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    La vida del hombre es una larga marcha a través de la noche; enemigos invisibles lo rodean, la fatiga y el dolor lo torturan y él avanza hacia un objetivo que pocos pueden alcanzar y donde nadie podrá quedarse por mucho tiempo. Uno por uno, a medida que avanzan, nuestros compañeros desaparecen de la vista, golpeados por las órdenes silenciosas de la muerte omnipotente. 

    Bertrand Russell 

    El que pelea con monstruos debe evitar convertirse en un monstruo. Y si miras largamente al abismo, el abismo mirará dentro de ti. 

    Friedrich Nietzsche 

    Aquellos que no recuerdan el pasado están condenados a repetirlo. 

    Sentencia grabada en el monumento en el campo de concentración de Dachau 

    





   





 

      

      

    Parte I 

    El presente que crees que sabes  

    El pasado que recuerdas 

    





   





 

    I 

      

      

      

      

      

    Alf estaba avanzando en el pasillo gris.  

    Todo era gris. Las paredes. El piso. El techo. Las celdas de detención y puertas blindadas detrás del cual se esconden horrible verdad. actos horribles. horrible realidad que nadie nunca debería haber llegado a conocer. Cuando aceptó el traslado a la base secreta donde estaba ahora, que había hecho sólo porque él había sido uno de sus oficiales para preguntarle personalmente. Se había tomado un poco a entender que, a partir de ese momento, se había incluido en una misión en Irak, en lugar de allí. Se les había obligado a firmar un acuerdo de confidencialidad y le aseguró que sirvieron de que en ningún caso aparecería en su hoja de servicios. 

    Una hermosa estafa, en realidad.  

    Su consentimiento para ir a una misión nació sólo por la esperanza de subir los escalones de la carrera más rápida militar. Y en tales condiciones de secreto que no necesitaba tanto. Cuando se encontró en una base subterránea de la existencia de la que nadie, se rumoreaba que los pasillos oscuros, ni siquiera las más altas esferas de influencia eran conscientes, estaba convencido de que desde ese lugar nunca realmente salir. 

    La base fue identificado como BIS1 básica. Fue ese número que le hizo adivinar había otra. 

    Al principio, él había sido asignado al servicio de guardia muy trivial en los niveles superiores. Sólo unos meses más tarde descubrió por qué habían elegido. 

    Se graduó de manera excelente en la medicina, antes de decidirse a dar de alta. Él nunca había tocado en la idea de la realización de la profesión médica. Se había graduado sólo para complacer a su abuelo, muerto hace mucho tiempo. Y ese maldito grado era su maldición. 

    Se habían trasladado a los pisos inferiores. La mayor parte oculta. 

    Las luces blancas estuviese cortando el aire cargado del sabor amargo. Fue menos de tres minutos once de la noche. 

    A las once exacta, la pesada puerta que separaba el pasillo oscuro que conducía desde el pasillo hasta las escaleras y ascensor, sólo el acceso a los pisos superiores, que iba a ser lanzado abierta que le permita entrar en el pasillo alargado; y sería cerrado exactamente dos minutos más tarde para dar el guardia otra vez para salir. 

    Pero no esta noche. 

    Alf era todavía. Le parecía que los segundos estaban dilatadas, no terminan nunca. 

    Ocupó el arma en sus manos. Él sentía que era más negro y brillante de lo habitual, tal vez fue la luz más intensa. El uniforme de camuflaje era sofocante. Los anfibios se pesaron. La chaqueta tenía en la mano el calor de su cuerpo. El le picaba la cabeza. 

    No podía soportar cualquier cosa que uniforme.  

    calmarseSe le ordena. 

    Miró a la cámara de seguridad montado en la puerta, luego se volvió hacia el otro soldado que estaba de guardia en el centro del pasillo, justo en frente de las tres celdas blindadas todavía ocupados. 

    No parecía nervioso por ninguna razón. Al menos para una fracción de un minuto más. Arriesgó todo. Todo plan orquestado. Y, sobre todo, corría el riesgo de mostrar sus cartas demasiado pronto, finalmente murieron. O peor. 

    Estaba sudando. Impasticciate manos pegajosas y no se adhieren bien al fútbol Mitre. Tuvo que hacerlo. El sabía que, desde que había visto lo que estaba ocurriendo en los pisos inferiores: sabía que era lo correcto. Siempre había sido un valiente. Ante una dificultad que nunca había retirado, de hecho, él la agarró por los cuernos, y se obligó a enfrentarse a él. Así que decidió hacer incluso entonces. La conciencia de lo que era lo correcto y lo incorrecto no pudo ser silenciada. 

    Cuando el Dr. Claude Guerin se le había acercado y había declarado sus intenciones, Alf había tenido miedo de que querían matarlo, todo era una trama, tal vez porque los guardias eran demasiados en comparación con el número de sujetos, que se reduce desde el primer día día. 

    Anteriormente, se había perdido Guerin los chistes, y Alf tenía la sensación de que estaba probando con su mirada penetrante, estudiando su reacción. 

    Luego comenzaron las tarjetas. 

    La primera grabación para decir.  

    Alf se había quemado. 

    El segundo pedido 22:40. 22:40 ¿Pero qué? Alf preguntó si estaba todo el día, y se dio cuenta sólo cuando la exacta 22:40 cruzaron el Dr. Guerin iba a dar por lo general cambiar a otro soldado. 

    Era él. Estaba enviando las tarjetas. Ella quería decirle, sin ninguna duda, su identidad. Se entiende que Alf era diferente. Por último, entre esas caras siniestras y sin ningún remordimiento de conciencia, había alguien como él ... alguien todavía humana. 

    La última nota que había recibido por la mañana: 17:08. Taller 3. 

    No podía ignorar esa cita, incluso si quisiera. Se imprime como un martillo neumático en la cabeza, atormentando a él todo el día. Alf se imaginó lo que el médico quería decirle. Él había leído en sus ojos ese día a las 22:40. 

    En ese preciso momento, antes de hablar, aclarado, confesó, despojados de sus pecados, se convirtieron en cómplices. Cómplices de un crimen castigado con la muerte instantánea. 

    Cómplices de alta traición. 

    No había escapatoria. La culpa se lo comió el día y la noche. Había visto cosas. las cosas. Fue por eso que se había alistado. No pudo continuar. 

    Tan preciso como lo había sido alguna vez en su vida, Alf fue al laboratorio. Dudó frente a la enorme puerta de acero. El número 3 fue escrito en letras grandes. 

    Cuando entró, la luz se apagó. Tuvo un momento de terror. Tal vez fue una prueba y no lo consiguió. Habían pegado. Después de todo, esto era una jaula de locos sádico. 

    De pronto, sin embargo, el médico salió de la oscuridad más allá de la puerta y tiró de él por el brazo. Cerró la puerta, a la cabeza con una pequeña linterna estrecha entre los dedos temblorosos. Él también tenía miedo de ser descubierto. 

    - Dame una mano - dijo, y empezó a empujar una carga útil de los medicamentos y botellas. 

    Alf a cabo. 

    - Ok. Ok. De esta manera. 

    Vio una pequeña grieta. El médico puso en el paso. Alf le siguió. 

    El túnel era tan estrecha que el aire comenzó a fallar. Alf estaba sudando y apenas pasó entre las dos paredes que le oprimía el pecho. Las gotas de sudor corriendo por delante de él y su pecho se hinchó con el temor de ser capturado. La oscuridad tomó posesión de sus sentidos. 

    Cuando oyó el médico inhalar planteado, se dio cuenta de que estaba cerca de la salida. No había casi. Libre del paso estrecho, invadió el aire de los pulmones y el latido comenzó a disminuir. Se puso las manos en las rodillas. Realmente había tenido miedo de quedarse atascado. Guerin se se construyó un camino imposible de conseguir, a menos que sepa dónde buscar, para una habitación de tres por tres que no fueron controlados por cámaras y micrófonos. 

    - Tenemos poco tiempo, soldado. Es esencial que todo esto queda entre nosotros o vamos a morir los dos. Y se puede creer, muchacho, la Dr. Petrova no ama la velocidad. 

    El médico se agitó. Lo poco de su cara iluminada por la estela de la antorcha, Alf lo vio, él tenía una expresión de terror. Sus ojos estaban muy abiertos, con el ceño fruncido, los labios fruncidos en las esquinas. 

    Tal vez el médico puede ver lo mismo en él. Alf asintió levemente, pero la determinación era claramente visible en sus ojos. 

    - En el cambio de guardia, como de costumbre, se llega a través de la puerta a las 23:00. Uno de mi compañero de trabajo se interrumpa la corriente. Tendrá dos minutos y veinte antes de que se reinicie el sistema. Yo me encargo de las puertas blindadas mantiene cerrada que conectan los diferentes niveles. Rallenterò guardias. Debe ascender por ascensor, pero los primeros planos de los soldados son pocos y sin experiencia. Ellos ni siquiera saben lo que hacemos a continuación. Usted no debería tener problemas para superar. 

    - Es muy poco tiempo - dijo Alf murmullo. - No puedo hacer las tres prisioneros escapan. 

    - Lo sé. Tan solo te escapas Vlad. Sólo Sbloccherò su célula. 

    Alf se congeló. No podían abandonar los otros dos no. Morirían. O peor. Tal vez la muerte, después de todo, era la mejor solución. 

    Guerin se dio cuenta de lo que pasaba en la mente. 

    - No podemos salvarlos a todos. Ya sabes, ¿verdad? Mia es demasiado débil. El último tratamiento él ... él agotado. Iwo está fuera de control. No podemos estar seguros de que no lo hará sin sentido. Es esencial que uno sobrevive! 

    Esa última frase era amargo. Es esencial que uno sobrevive ... y por qué? La forma en que lo vio, había tres personas retenidas contra su voluntad, víctimas de abusos inhumanos cometidos en nombre de la ciencia. Se fueron salvados los tres, o bien podrían matarlos a los tres. Se puso fin a esta locura. 

    - ¿Por qué haces, señor? - preguntó Alf. 

    El aliento del médico comenzó a deteriorarse. Él exhaló con fuerza. 

    - ¿Y por qué lo haces, soldado? - replicó con sarcasmo. 

    - Ten piedad, señor. - Es cierto. 

    - Por piedad!? Está bien, mira, no hay tiempo. Si usted tiene tanto remordimiento por lo que tenemos contribuido a la elaboración, incluido usted mismo - lo llevó el índice de unos pocos milímetros de la nariz - haz lo que digo, y ahorrará al menos uno! 

    El médico se volvió la luz hacia el túnel cuando entraron y empezaron a regresar al laboratorio. 

    Alf le siguió. Había entendido mal el hombre no era un hombre. No le importaba nada. La verdad era que no sentía remordimiento. Estaba claro. 

    Simplemente, quería que uno de los suyos. 

    *** 

    Por último, el sonido de la puerta que se abre. Las barras se escapan. El corredor se extiende sucesivamente sus ojos. Los enfoques de guardia, lanza una mirada rápida como siempre lo hace, y supera las ganancias a la salida. 

    Alf entra y lo coloca en su escritorio. Como siempre. 

    La puerta se cierra ella. El bloqueo de encaje. El soldado que dio la transmisión cambia la insignia de la puerta blindada que lleva a las escaleras. 

    En el momento en este último se dilatan y Alf tienen un montón de tiempo para pensar en su vida. 

    El perro que tenía cuando era niño. Lorrein, novia que vive millas de distancia de él y que un día le gustaría casarse. Abuela los domingos siempre preparado un pastel. Su favorito era la tarta de chocolate y crema. 

    Su decisión de alistarse. Y ese grado que pensaba que nunca podría utilizar. 

    Saltar luz. 

    Parte de la sirena: un ensordecedor abajo que cubre todos los otros ruidos. Una lámpara roja se enciende. Es esa emergencia. 

    Alf restablece su reloj. Lleva a cabo la respiración por un momento. Parte del cronómetro. Dos minutos y veinte segundos. 

    Difícilmente se puede sentir la cerradura de acero abierta como si nada iba a suceder. Es la célula Vlad. 

    Alf se acerca y tira de la manija de la puerta, con movimientos rápidos y precisos, contratos. El interior está desnudo, estrecho. Un rastrillo de arena está colgado en la pared opuesta a la puerta. Un baño de acero se encuentra cerca de los pies de la especie de cama. No hay ventanas. No hay espejos. No hay mesas o sillas. La nada impregna el ambiente. 

    Un hombre joven está tumbada en la cama. Construcción y impasible. Lleva el uniforme de los temas tratados: Chaqueta y pantalón blanco. Está descalza y con las manos cruzadas sobre el abdomen. Los ojos verdes mirando al techo. El cabello negros, ahora mucho debajo de las orejas están abiertas en la almohada delgada e incómodo. 

    - Presto! Presto! Tenemos que ir! 

    Vlad no parece escuchar siquiera.  

    Alf comprueba su reloj. La ansiedad lo presiona en la parte posterior. Tienen dos minutos. 

    Entrar en la célula. Se acerca a la cama. 

    - A continuación! - incita. 

    Ll'altro sigue ignorarlo y mirar el techo. Alf extiende su mano a sacudirlo de su estupor, pero los dedos no llegan a tocar el hombro de Vlad, le ojo a ojo planta. Ella asiente, agarrando su muñeca. En unos dos segundos le corresponde y lo lanza contra la pared, rodeando su cuello entre sus dedos apretados e inflexibles. 

    Alf deja algo que ha de adoptar la pistola, que permanece colgando del cuello, para liberarse de la mano cerrada alrededor de la arteria carótida. 

    - Asp .. Espera .. He venido para liberarle .. .. -  

    Es la misma sensación que probé en el paso estrecho en el que el médico le había traído. El aire lo abandona. La sensación de terror sacude las entrañas. 

    Vlad le dejó ir, puso una distancia razonable entre ellos para atacar o defender. Ella lo mira, no está seguro de si creerle o no. Era obvio que esperaba que todo, todo el peor de los casos, como el que ya había sufrido. 

    Alf respirar de nuevo. 

    - Tenemos un minuto y medio para llegar al pasillo principal. -   

    Este es el puerto. 

    Vlad sale de la celda. Es su oportunidad. No lo hará, y el otro sabe. Se detiene en el umbral y se fija antes de que la luz roja, entonces la célula Mia. 

    Alf le precede, corre hacia adelante, todavía frotándose el cuello. Llegar a la puerta de salida, que a principios pasé y que, como prometió, todavía está abierta. 

    - Presto! - llora. 

    Vlad no ver venir, giros, ya agarrando las barras frías entre los dedos, mientras que el otro todavía es empalado en el pasillo. 

    - Mierda! Amigo! Mover! 

    Un minuto. 

    Vlad no se ve fuera de la célula Mia. 

    Alf detrás de él. 

    - Oye, tenemos que ir. Esa puerta no se abre! Ambos morirán si nos quedamos aquí!   

    Vlad parece tener ninguna intención de separarnos de allí a partir de ese punto específico. El único gesto que hace es girar hacia la cámara de seguridad. Él no dice una palabra, sin embargo, es del todo claro. Se advierte a los que decidieron ponerlo en libertad, que no puede ser que algunos de los peces gordos que ahora está definitivamente la mirada fija, que se mantendrá a morir en lugar de dejar que Mia. 

    charla Alf, sacudida, gestos, le mostró el reloj. Cincuenta segundos. 

    Vlad no se mueve. Que no irá solo. 

    Cuarenta y cinco segundos. 

    - Mierda! - Alf grita, los ojos al techo. 

    Ya vemos en el suelo acribillado.  

    Vlad la fijación de la cámara. 

    A continuación, se activa el bloqueo de la célula. Se abre la puerta.   

      

    *** 

    Alf encaje en su turno. Él tira de la puerta de acero pesado. 

    Él ve sólo la figura femenina en la cama. En cuclillas como un animal indefenso. Se vierte en el lado izquierdo, con el rostro cubierto de pelo largo de color marrón que oculta los rasgos angulosos y que toque el suelo. Las manos parecen sorprendidos por sí mismos. Su respiración es pesada y sacudido por temblores. 

    Vlad se apresura y la toma en sus brazos, levantándola como se hace con los niños dormidos. La delicadeza con la que toca sorprende Alf. Vlad, de hecho, es un hombre alto, fuerte, con las manos ásperas y movimientos vehementes, conformadas por agotar los entrenamientos y los muertos que dieron muchos de sus compañeros. 

    Sin dignarse más mínima atención, Vlad va a la puerta y supera pasos, girando en el pasillo de la izquierda. 

    Alf donde correr para mantenerse al día. 

    - Treinta segundos! Presto! El ascensor! 

    Vlad se apresura. Una serie de vueltas. El ruido metálico de las cámaras que siguen sus movimientos. 

    Entra en el ascensor. 

    Alf saca un suspiro de alivio. Se está a la altura. Él no apostaría por ello. 

    Desde el piso que tenían que llegar a -8 -2, donde estaban aparcados los vehículos, si se quería tener una esperanza de supervivencia.  

    - Tome - dice Vlad, extendiendo los brazos hacia él. 

    Alf mira a la chica. Su respiración es cada vez más contrato y roto. Parece que puede romperse en cualquier momento. 

    Se quita la pistola de su cuello y se extiende a agarrarlo. 

    Vlad el descansa suavemente contra el busto del niño. Luego se pasa la mano por la cabeza. El humedecer los ojos. 

    - Vas a vehículos - Vlad íntima en un tono que no admitía réplica. - Me contenerlos. Si usted no se presenta, piezas. 

    - Está bien. 

    El juicio comenzó a tocar. 

    - que están atrasados. 

    - No importa - le interrumpe Vlad. - Ir a los vehículos -. 

    Sus ojos empezaron a cambiar. Es más violenta. Más feroz. es 

    preparar. Coge el arma y si pasa alrededor del cuello. 

    Piano -4. 

    La música de fondo es Mozart. Una mezcla de armónicos y melodías calmantes que chocan con pings de inglete que se eleva la seguridad. Vlad respira dentro y fuera, cerrando y abriendo los ojos. Está listo. 

    Planta -2. 

    Las puertas se abrieron.  

    Llega una voz. Es ella. 

    - Si deja de fumar ahora, Mia sobrevivir. 

    Es la voz del Dr. Petrova-Smirnova. Imperturbable como de costumbre. 

    Si sabía que tenía que disparar a mantener su silencio, Vlad lo haría. col ingeniería militar. Imposible ver. 

    Salir blandiendo su arma. Un soldado sacó la cabeza por detrás del pasillo en la parte inferior. Vlad tira un golpe directo entre los ojos. El hombre en camuflaje siquiera se da cuenta de que está muerto cuando se cierra de golpe al suelo. 

    Movimientos a Alf a salir, y él inmediatamente catapultar el pasillo hacia la izquierda, hacia el depósito. 

    Oye más disparos. 

    Seguir funcionando. La chica de vez en cuando emite un gemido pocos. A veces su calma respiración. Como si sintiera lo que está sucediendo a su alrededor. 

    Disparos continuó. Eran más distante. 

    Falta la última pasillo, treinta metros de largo, y que vendría a la presentación de los vehículos. 

    Peek. Está vacío. Una trampa. Es cierto. Se siente la pierna derecha y tira de su tormenta compacto. 

    A lo lejos, se oye un grito de Vlad. Luego otro. 

    mierda,pensar. 

    Hay dos columnas a lo largo del pasillo gris, y dos entradas se cruzan ella. 

    Corre detrás de la primera columna, pero es interceptada por una serie de disparos. Ellos son inexactos. Ellos no pueden estar por debajo de los niveles de los profesionales. El médico tenía razón, había pocos reclutas de guardia. 

    Casi no puedo creer que pueda. 

    Los sonidos de pisadas. Que van a venir. 

    Corre detrás de la segunda columna. Diez metros y llegarán a la tienda. 

    Demasiado fácil. Algo no está bien. Todo era demasiado simple. 

    Corre y abre la puerta. 

    Una bala golpea el frotis de la pierna. Resistentes al dolor y lanzamientos en el garaje. Mia se desliza de las manos que caen al suelo. 

    pantalones Alf casi sin darse cuenta de lo que pasó. Se detiene para recuperar el aliento. 

    Mover los dedos de los pies. Está vivo. Es todavía vivo. El tiro cerró la puerta y lo desbloquea. 

    Elevar una rodilla y luego el otro, al darse cuenta sólo ahora ser herido. El veiene menos afectada pierna, pero la certeza de la supervivencia, junto con todo lo que le vio la fuerza para levantarse. 

    - Mis felicitaciones! - alcanza la voz ronca de un hombre vestido de negro, que salen de detrás de una de las furgonetas de la asociación, en la que fueron grabados en letras pequeñas del Sainc. 

    talones Alf, convirtiendo obturador. 

    Elevar al hombre la tormenta compacto. 

    El corazón comienza a latir más rápido. El entendió. Es demasiado tarde. 

    El hombre se mueve hacia adelante con las manos extendidas y los altos hombros, las palmas hacia arriba, como si quisiera decir Sorpresa!. 

    El médico es un buen hombre. Alf ha sentido desde hace algún tiempo, al verlo trabajar. Escrupulosa. ¿Se le escapó nada. Él diseñó todo en este caso. 

    La verdad cae sobre él. No es más que un medio. Una cabeza de turco. Ahora lo ve. Él, un soldado, él nunca salir con vida de esta. 

    - No venga más cerca! - grita Alf. 

    Lo mataría si es necesario. La adrenalina no le deja sentir el dolor en su pierna, aunque visiblemente palpitante músculos y la sangre que brota de la herida. 

    El hombre avanza sereno. Sus ojos no leen ningún temor. Es calvo, con los ojos poseían. 

    Alf no puede hacer otra cosa. Disparar un tiro. 

    El hombre lo esquiva con una rapidez que Alf se deja sin palabras. Los esquiva esquivando a un lado. 

    Alf lo mira con incredulidad, ya con lágrimas en los ojos. Sin darse cuenta, corriendo por su cara. Él va a morir. 

    Disparar otro tiro y otro. 

    El hombre progresa. Poco a poco. Como si se quiere disfrutar del momento. 

    Ese maldito médico. También diseñó su muerte. Seguro. Él sabe demasiado. 

    Llora y aprieta el gatillo. 

    El hombre es un paso de él. Se detiene y baja cerca de la chica. Los cepillos de pelo y acariciar su rostro. 

    Alf continuaa repetir el gesto, pero en vano. Los disparos se han terminado. 

    El hombre se levanta y lo mira. 

    - Buen viaje - dice él.  

    Ella saca su Cougar y disparar. Recta entre los ojos. 

    El cuerpo Alf late el suelo con un ruido sordo. 

    El hombre suspira y levanta la chica. Se pone boca abajo en el hombro izquierdo y rodea las piernas, mientras que sus brazos balanceándose indefenso en su espalda. Maître llamar por teléfono. 

    Se necesitan dos anillos. 

    - Tengo una novia. -. Su voz es áspera y ronca. - El puerto en la base. 

    Una estrecha comunicación y comienza a camiones Mercedes verde militar con la espalda cubierta con una lona de camuflaje. 

    Él descansa la chica en el lado del pasajero. 

    En su camino a los choques laterales del conductor. Un ruido le hizo una mueca de dolor. Es cualquiera. Ni siquiera se da cuenta de esta observación advierte que el aire convertido en punto a su izquierda, a la altura de la cara. 

    Se esquiva y evita el golpe. Agarrar el brazo de su agresor, tirando de él desde el tejado. 

    Vlad dejó escapar un gemido de dolor y cae al suelo. 

    El hombre lo mira fijamente. Es visiblemente molesto por los contratiempos que están ralentizando. Trate de levantarse y luchar. Se evita de nuevo y golpeó en las costillas con un codo nítidas y precisas. 

    Fue herido durante el rodaje, a las dos piernas y su brazo izquierdo es inutilizable. Tal vez se ha roto. Tres costillas, también. Él sabe que una bala ha dejado un rastro de color rojo en la cara. Se siente la colargli líquido caliente en la barbilla. Su uniforme blanco tenía completamente cambiado de color. Se empapa por completo en rojo. 

    El hombre está tirando hacia atrás el arma. 

    Vlad se lanzó contra él, pero parece que sus tres años de entrenamiento no valen nada. Se cierra de golpe contra el morro del camión, se congela la respiración para el dolor sin riusca para dar el golpe. El hombre en el negro todavía evita. 

    Los ojos instintivamente se ejecutan dentro del coche. Mira. Mia no está allí. Por un momento se olvida de que el asaltante y abre los ojos tratando de ir a espiar en el asiento. Se distrae. 

    El hombre le da la mano alrededor de su cuello y apoya el cañón de la pistola contra el cráneo. 

    - Au revoir - susurros.  

    - No dispares. Retire la mano a partir de ahí. 

    Aunque leve, la nueva entrada es decisiva y rápida. 

    El hombre obedece. Inmediatamente. Sin vacilar. Levanta el arma. 

    Vlad gira lentamente. 

    Mia está de pie y agitando el brazo del hombre. 

    Su pelo largo y la cara pálida que se vea como un fantasma. Casi inconsistente. 

    - Ahora, lanzar el arma. Bravo también. Arrodillarse y poner las manos en su cabeza tan pronto como salga de su brazo. Va a esperar a los soldados y luego decirle sólo un nombre, antes de recoger la pistola: Guerin. Si no te matan, es mejor que se dispara en la cabeza. 

    Mia le permite ir y el hombre lleva a cabo sus instrucciones. 

    Vlad lanza una mirada alentado. Mis mueve alternativamente. 

    La sangre manaba de su nariz. La cara está inundado de ríos rojos que llenan los ojos. Derrama y la cabeza hacia atrás, respirando aire ansioso, se desmaya, cayendo, si Vlad no había captado. 

    Las mentiras en el camión y la sal. También continúa sangrando de las heridas. 

    Él comienza. 

    La parte del vehículo. Acelerar. Acelerar de nuevo. 

    Alguien abrió la puerta de contestar la llamada del hombre. 

    Lo primero que se ve cuando Vlad los engranajes tire hacia arriba el metal pesado es la luz blanca de la luna. Sus ojos se queman. Es mucho más que la luz no se cepilla contra su cara. 

    Lo hicimos, Pensó Vlad, Finalmente estamos fuera. Después de tres largos años. 

    Un soldado aparece delante de la puerta poco a poco se abre por completo. Vlad se desvía, pero sin decelerar, y continúa. El soldado levanta su arma. 

    Acelerar. 

    Justo antes de Vlad invierte, el soldado disparó. 

    Se repara con el brazo, como si esto podría ser suficiente para evitar las balas. No llama la atención. Él sabe que nunca lo habría seguido a cabo. No en las proximidades de la base. Ellos nunca se han dado de manera conspicua. 

    *** 

    Cuando se las arregló para escapar de un par de kilómetros, se dio cuenta de dos cosas. 

    La primera fue que estaban en el desierto. La arena y el polvo se extendía ante ellos. 

    El segundo era que Mia le había unido dos balas en la cabeza. 

      

    





   





 

    II 

      

      

      

      

      

    El satélite militar marcó Aflaj En el viaje de cinco horas. Estaban en el medio de la maldición de Arabia desierto! ¿Cómo demonios había llegado allí? Habían sido enterrados tres años bajo la arena ardiente en el medio de la nada! 

    Vlad observaba el punto rojo en la pantalla, asegúrese de que sus verdugos estaban mirando. Es probable que ya sabían a dónde iba. Lo que pretende hacer. Al llegar a Aflaj, presuntamente robó otro vehículo y llegaría en las cercanías de La Meca, donde cambió de nuevo. A continuación, dirigirse a Jeddah, donde se iba a comprar un pasaje a Europa para ambos. Demasiado obvio, pero fue el único que apareció en mi cabeza. Por lo que duele y desconcertado que no podía pensar en ninguna otra manera de escapar de allí. Tenía que encontrar ayuda. 

    Miró a Mia. Ella continuó a sangrar. Dos balas habían entrado justo por encima de la oreja. Uno golpeó su lado: media concha estaba fuera, encajado en el hueso del cráneo, que sobresale de la piel. 

    Se detuvo el camión. Podía sentir que su cuerpo ya estaba ocupado para recuperarse, pero esas heridas, incluso las maquinaciones de la genética de Petrova podría curarse con la suficiente rapidez. Se pasó, dejando profundos surcos en la arena, a lado de Mia. Fue golpeado por temblores en el dolor, pero era más débil. Ella habría muerto. Se quitó la bala que sobresale: se apartó sin esfuerzo de una sustancia gelatinosa de color rojo oscuro. Se colocó una mano debajo de su sangre la nariz que gotea. Estaba viva. Sopló. 

    No pudo resistir, sin embargo, un viaje de cinco horas. 

    Regresó y abrió la lona. Dio un grito desgarrador de exorcizar ese grueso. Él apretó los dedos sobre la tela. Una respiración, y la decisión de que no iba a dejar morir allí, y ha encontrado los kits de primeros auxilios, que fueron dotados de todos los medios militares. Tomó las pinzas. Se corrieron sus gestos. Todo cayó al suelo. Sus manos comenzaron a temblar. Levantó una venda adhesiva y lo limpió de la arena, sacudiéndola. 

    La mano era incierto. Ahora la arena debajo de él era rojo coloración propia. Tuvo que medicar a sí mismo como si él quería sobrevivir. 

    Se vierte la cabeza en el reposacabezas y se inhala, tratando de mantener firmemente las pinzas en la mano. Se encendió la luz en la cabina. Se concentró. Él tenía que salvarla. 

    Se puso la punta de la pinza en la carne que ya estaba regenerando. Llegó a tocar la bala. Se sentía duro y metálico. Había entrado en las profundidades. El gancho y la sacó lentamente. La escapó justo antes de salir de la carne sangrante. Lo intentó de nuevo. Esta vez se las arregló para tirar de él hacia fuera. 

    Se puso el vendaje adhesivo en el agujero y metió los márgenes.  

    La mano comenzó a temblar.  

    Trató de bateo y un desinfectante entre los objetos a sus pies. No vio tanto en la sombras de la noche. Se estiró para encender los faros, que se extendió de inmediato una luz amarilla y fuerte en el suelo delante de él. Él fue capaz de ver lo que necesitaba. Se limpió la nariz y se secó las mejillas Mia para entender la cantidad de sangre perdida todavía. 

    El flujo se reduce. Podría significar que se estaba recuperando, o muriendo. 

    Es que es la primera, Pensó Vlad mirando hacia arriba.  

    Se quitó la bata blanca. Vio el número de veces que había sido golpeado. Se puso muy mal. Varias señales corría en todas direcciones en el abdomen. El roce de una bala en el lado. Un par de puñaladas. 

    Tomó un tanque de agua y vierte una parte de él. Exactamente lo contrario de lo que le habían enseñado respecto a la sala de emergencias en el campo. El se les escapó una sonrisa ante la idea. Tenía que averiguar dónde estaba el hundimiento de los cuchillos para que puedan medicar. Dio dos balas desde el brazo derecho y los otros tres desde la izquierda. 

    No sabía lo que había huesos rotos. Tal vez todos los del brazo izquierdo. Se detuvo desgarrar la túnica y legandosela alrededor del cuello. Se dejó caer al suelo, vencido por el inmenso esfuerzo. Él estaba gimiendo y respirando con dificultad. 

    Todavía tenía la última palabra en la pierna. Él lo sabía, pero no podía perder más tiempo. Tenía que encontrar un lugar seguro para ambos. 

    Se puso de nuevo en el asiento del conductor. El Mi pecho se movía débil ante sus ojos. Tenía en la mano el volante derecho con gran esfuerzo. Los ojos se volvieron pesados y la visión cada vez más borrosa. 

    Tres horas más.  

    *** 

    Tenían que poner en el frente. Era tan pequeño en comparación con él. Se habría masacrado. Sabían perfectamente. Guerin miró a través de los barrotes de la jaula octogonal en el centro de la habitación gris. 

    El punto crucial estaba entrenando confrontación física con sus compañeros. Cada uno de ellos la inyección de diversas sustancias, y hacerlos luchar el uno contra el otro tenía la oportunidad de evaluar los efectos sobre los sujetos. 

    El médico le invitó a iniciar una pelea con los ojos y una sonrisa intrigado. 

    Vlad volvió a mirar a la chica. Él era alto en el hombro. Incluso el más bajo de los otros con los que el médico había querido que confrontasse. Cómo podía pesar? 50 libras? Tal vez menos. 

    Tenía los ojos medio cerrados, como si la luz le molestaba. Llevaba su propio uniforme blanco. Sobre la túnica parecía un vestido largo. Sus muñecas estaban pálidas manos esqueléticas y de los difuntos. De un enfermo pálido. Púrpura. No estaba en vigor, estaba claro. A apenas se sostiene sobre sus pies. El pelo largo y sudoroso se unta en la cara delgada. Permaneció en la parte inferior con los dedos estrechos de las barras. Estaba aterrorizada. Como un conejo perseguido por un lobo. 

    - Tenemos todo el día. El Dr. Guerin, intervenir, por favor. - La voz del Dr. Morel era aguda y aburrido al mismo tiempo. 

    - Celestin, se entromete - silenció su médico. 

    Ella resopló y siguió mirando. 

    Vlad no sabía lo que se esperaba de él. Realmente debe masacrados hasta matar a esa chica? Tuvo que dejar de fumar? Él tenía que matarla sin un banquete? 

    - ¿Qué pasa, Vlad? - preguntó el doctor Guerin. 

    No era una cuestión de usar. Fue un examen médico. Vlad advirtió que pregunta como una acusación. Se irritó consigo mismo. Apretó los puños. Su expresión se endureció. 

    La chica sabía que iba a ser golpeado. Él apartó la mirada y luego cerró los ojos, esperando el tiro al hombre en la jaula con ella. Ejecutor de su tortura: eso también era una tortura, una humillación que le fue impuesta. 

    Vlad echó sobre ella y la agarró por la pierna, tirándolo al suelo lejos de los bares a la que se aferraba. La ferocidad nacido de nuevo en sus pensamientos. Él tenía que matarla. Se puso una patada en el estómago. Luego otro. El SAT tirando del pelo y le dio una bofetada. 

    Estaba a punto de tirar de un golpe, se sintió en la mano con la que había dado una sensación de calor. Si la miraba. No era sangre. Era una lágrima. 

    La niña estaba llorando, en silencio, sosteniendo su estómago envuelto en un abrazo y ocultando el rostro lívido. 

    Vlad se veía mejor. La expresión de la renuncia fue diseñado en funciones angulares de los jóvenes. Él no hubiera reaccionado, probablemente no lo hizo incluso fuerzas. Se contuvo la mano poderosa, tan potente que estaba en el aire. Cuanto más se entornó los ojos asustados, no podía golpearlo todavía. Se agarró la mano y tiró de ella. 

    Ella hizo una mueca de dolor se deja de aumentar. 

    El manguito se trasladó y se puso el espectáculo el brazo apoyado de pequeñas marcas rojas, equidistantes entre sí. 

    En un momento la mente Vlad se detuvo.  

    No quería matarla. Ya no es así. 

    La atrajo hacia él y con su pulgar limpió la sangre que salió de la grieta que se había previsto en el labio inferior. 

    - Basta! - dijo Guerin. 

    Se agitó la mano. 

    Un soldado accionó un interruptor. La jaula estaba atravesado por una descarga eléctrica. 

    Vlad y Mia cayeron al suelo en convulsiones. 

    *** 

    Dos horas a la ciudad más cercana. 

    Mia estaba tumbado en la arena. Vlad estaba terminando atar el depósito de acelerador. En la dirección del vehículo Aflaj. 

    Comenzó la camioneta y se fue de repente. 

    Sus reflejos eran lentos. Los miembros doloridos. 

    Cuando el vehículo a la izquierda, la puerta golpeó Vlad completo, cerrando, y la tiró al suelo. Se quejaba de que el golpe, gimiendo, y escupió la arena que había entrado en la boca. Vio el cuerpo de Mia. Se arrastró a ella. 

    Tenía que encontrar la fuerza.  

    Se levantó con dificultad y con gran esfuerzo. Se sentía como si las venas faciales estaban a punto de explotar. Mia levantó y la puso sobre los hombros, los brazos en un lado de la cabeza y las piernas separadas. 

    *** 

    - ¿Por qué no se golpea, Vlad?  

    La médico Petrova-Smirnova estaba sentado frente a él en la silla de cuero blanco. El pelo rojo y corto peinado hacia atrás con gel. 

    Los labios estrechos y pequeños ojos ya estaban mostrando cómo una mujer fría y mal genio. Vlad no podía decir exactamente de qué color eran sus alumnos. Cerúleo, probablemente. El crepúsculo se hacía difícil ver bien. El médico deleitó a la sombra de ese lugar monstruosa, como si fuera una extensión del mismo, o viceversa. 

    Vlad estaba sentado en un sillón, sigue siendo elegante. Alzó los hombros. 

    - No sé. Lo siento si he transgredido una orden de concesión de licencias. Merece la pena que considere más adecuada, doctor. 

    - Usted es el Alfa Asunto. No se puede fallar. ¿Usted entiende, Vlad? Desde su formación también depende de la suerte del sujeto Omega. No se olvide de eso. Es vital que realice todo lo que el Dr. Guerin te ha mandado. 

    El médico marcando con lápiz sobre la mesa. 

    Vlad quería romperlo, que la pluma. Él asintió con la cabeza. 

    - Llevar en la célula. 

    El soldado en la esquina Vlad se acercó y levantó instintivamente. Se plantea en la atención y luego saludo. Por último, el soldado siguió sin protestar. 

    El pasillo era largo. Varios laboratorios se reunieron a lo largo del camino. Otras habitaciones alojan las oficinas privadas de médicos, si pudiéramos llamarlos. El nombre era científicos más adecuadas. La resina de color gris oscuro se ajustaba a paredes de yeso y brillaba bajo las lámparas de pálidos que cuelgan del techo. 

    Vlad estaba caminando detrás del soldado tomando su paso. Sus manos colgaban a los lados. 

    Se detuvo de repente. 

    Desde la dirección opuesta a su enfermera de avance. Él está empujando una silla de ruedas en la que era la chica el día anterior. Las rodillas presionan uno contra el otro. Los codos en los reposabrazos de la silla y las manos en su regazo. El con los ojos abiertos. La mirada perdida en el vacío absoluto. Una fina línea de baba bañó la esquina derecha de sus labios carnosos. 

    Dos marcas rojas de dos centímetros de diámetro se destacaron en las sienes. 

    *** 

    - ¿Me estás diciendo que dos de nuestra ... como usted los llama ... ah, sí, zamoraca - El general esperó una reacción. Silencio. - Se pronuncia así? ¿Verdad? Conejillos de Indias. 

    - Sí, señor. -   

    La doctor Petrova-Smirnova mantuvo la mirada hacia abajo. No se atrevió a objetar. 

    - ¿Y cómo es que las ratas han huido de nuestros laboratorios? -   

    El general tenía su espalda y miró el mapa del desierto de Arabia. Asumió la dirección en la que los sujetos podrían haber dirigido. 

    Alfa era su experimento. El sabía que el radar sin duda marcó una dirección falsa. Había sido entrenado para luchar, articulado a planear ataques, y para seguir una hipotética rebelde. No sería fácil encontrarlo. Conocía todos los protocolos y procedimientos seguidos en los casos por el estilo. Sin duda, sus opciones serían inusual, creativo y bien documentada. 

    - Aquí, había un traidor dentro de ellos ... -   

    El general se volvió, exasperada por la excusa de que la mujer estaba tratando de ofrecer, y sbigativo con un movimiento de su mano. 

    - Dime, tal vez tengo que explicar la necesidad de mantener el secreto y el proyecto de la asociación? - Tenía las manos en los reposabrazos del médico, quedando a pocos centímetros de su cara. 

    - No, señor. - El médico no se atrevía a mirar hacia arriba. 

    - he confiado la tarea BIS sólo porque yo consideraba los más experimentados en la industria, no es el mejor. Su padre ha gestionado y dirigido el programa MK-ULTRA, y no creo que nunca hizo correr un conejillo de Indias! -   

    El que está gritando en la cara. Furioso con la disculpa de que la mujer había intentado propinargli. Debe aceptar y confesar sus errores. Corrían el riesgo de toda la cabeza en el peligroso juego que estaban conduciendo. 

    El año anterior, otra chica fue capaz de escapar. 

    Otra cerebral mejorada, otro producto del médico. Afortunadamente, los experimentos todavía no se han perfeccionado, y la niña habían muerto después de un corto período de tiempo: stramazzata solo, inmerso en su propia sangre. 

    El general se dio la vuelta y regresó a la exploración del mapa. 

    - Asegúrese de que no vuelva a ocurrir. Li I informará de nuevo. Vivo o muerto. - La voz del general estaba en calma de nuevo. 

    - Gracias, general Patel. - El médico se apresuró a levantarse e ir a la puerta. Entonces se detuvo. 

    –    Sin embargo, les recuerdo que sin mí no existiría el programa. Toleré su arrebato, esta vez. Entiendo y comparto su ira. La culpa es nuestra. Lo hace para no olvidar lo que más me necesita, si quieres que vaya como estaban planeadas. 

    - Una última cosa - El general se la quedó mirando.  

    Por su expresión se podía adivinar lo que estaba diciendo era verdad más convencido. - Yo también tengo una picadura de sonido, doctor: otro error y voy a matar. 

    El doctor abrió la puerta después de contener la respiración ante esas palabras. Ella no era una mujer que se dejaba intimidar fácilmente, pero sabía lo que el hombre se determinó en lo que hacía. No podía cometer más errores. Por ella y por la memoria de su padre, el gran doctor Petrov-Smirnov. Había sido jefe del programa MKULTRA, la CIA, y que tenía que conseguir al menos los mismos resultados del padre, si no hubiera sido capaz de superarlos. 

    Se bajó a toda prisa en el laboratorio 9. Estaba enojado. Tuvo que descargar su ira. Ese idiota le había dado incompetente. Se había reprochado el trabajo de su padre. Habían amenazado con matarla. Es inaceptable. Típico de los hombres. Pensando que si les dieron el poder a las mujeres para crear hombres de ADN alterado y controlado por la mente, que no toman precauciones. El tenía un solo tema. Y el general no sabía que se podía ser suficiente para silenciarlo. Él era bueno. Se había pasado todos los límites con él. Con Iwo. 

    Todo esto, sin embargo, toda esta lamentable situación era culpa de Guerin. 

    Entró. El Dr. Morel ya estaba a los mandos de la máquina. Una de la extraña sonrisa estaba en su rostro. Siempre se había considerado Guerin incompetente. Esta era su oportunidad de tomar parte activa en el proyecto. 

    El Dr. Kaimekam estaba apretando la última banda en la cara de Guerin. 

    El médico se acercó a la bañera en el centro de la habitación. Estaba lleno de líquido que él, pobre Guerin, había ideado. Una composición notable de sustancias que pueden alterar la percepción sensorial. Alrededor de la mitad corrió piso, en la que se colocaron diferentes ordenadores. Un monitor de gran tamaño apareció en la pared hacia el este, lo que indica la capacidad vital del huésped del tanque. Se quedó mirando a su traidor. El brazo autopropulsado de los cuales se proporcionó el tanque, otra ingeniosa invención del médico, que estaba lista para su uso. Las agujas se montan meticulosamente por Celestin. 

    - Me esperaba más de usted. Tratar de vender una de nuestras mejores experiencias en un grupo de aficionados locales. - Sus ojos acerados e inmuebles ya estaba torturando. 

    - Mi hombre preferitosi se disparó en la boca después de su nombre. Ya sabes lo que era aficionado a cero. Era nuestra primera, Guerin. Sin embargo - envolvió sus dedos alrededor del borde de la bañera, estaba poniendo nerviosa sólo de pensar - que es ahora muerto, que se suicidó debido a Mia. Usted que ha creado. Que debería haber esperado esto. Vlad no habría ido alguna vez sin ella. 

    Se alejó, y lo mismo hizo el otro médico. 

    - Celestin. Continúe! - que recetó el doctor. 

    El Dr. Guerin dejó su retención de silencio y comenzó a llorar. 

    -        No fue mi culpa! Aaaaaaaah! Usted se paga sus defectos, Petrova! Si usted es ... Aaaaaaaaaaaaah! Ya sea que vaya al infierno! Al igual que su padre!   

    Estaba gritando como un loco, hasta que el brazo de la máquina, de aproximadamente un metro de largo y medio, no traspasaron el cuerpo del hombre. 

    Se detuvo cuando el agua del tanque se convirtió en una sustancia de color rojo y denso. 

    Algunos bocetos llegaron a la cara de Petrova que habían estado allí para ver sus ojos se apagaron, poco a poco, en el dolor. 

    Se limpió la mejilla con los dedos, espasmos sus labios con disgusto. 

    -        Bueno, lo hicimos morimos en sus inventos. Parece más compasivo. 

    *** 

    Vlad acaba de abrir sus ojos y se vio obligado inmediatamente a cerrarlas. El sol abrasador atravesó los alumnos. No vio el sol durante tres largos años. Su luz era demasiado intensa. 

    Lo intentó de nuevo, lentamente. 

    Vio una tela de Borgoña oscura dando vueltas por encima de él, levantó lentamente por el viento. se alarmaron sus sentidos. 

    Sus ojos se abrieron. Aunque medio ciego debido a la luz, él se detuvo. Estaba en una cabaña. Había estado mintiendo por quién sabe cuántas horas en una manta de lana áspera azul y verde. 

    Se levantó, pero su cuerpo tenía la resistencia que le obligó a descansar la espalda de nuevo. 

    mi. Fue su único pensamiento. Se obligó a levantarse de nuevo. Pero sus piernas cedieron. 

    Ya que él está usando sus pantalones, pero aparte de lino azul. Acarició el pecho y debajo de sus dedos sintió las vendas; Él había sido medicado. 

    El tropiezo salió de la tienda. 

    Un hombre strigliava un camello. Dos mujeres cubiertas por vestidos largos, de colores que llevan cubos de agua. Había otras tres tiendas de campaña en torno a que dónde estaba él. 

    Dio unos pasos y cayó en la arena. 

    Se quemó. piel delgada y granulada. Era una sensación maravillosa. Un hombre se acercó a él. El dicho algo. Él no lo entendía. Ni siquiera se dio cuenta qué idioma hablar. 

    - No entiendo - dijo.  

    El hombre lo ayudó a incorporarse. 

    - Mia - pronunció. 

    Lo que siguió hablando. 

    - Mia. ¿Me entiende? La chica! Conmigo! ¿Dónde? Mia! 

    Nada. El hombre estaba hablando sin sentido. 

    Vlad trató de hacer la pregunta en otros idiomas. El sabía dieciséis años. Intentó algunos dialectos locales. 

    Llegado en un dialecto en particular, oyó una respuesta comprensible. Un hombre había salido de la gran carpa, y se muestran para entenderlo. Era grande y de piel oscura. Llevaba una túnica de un color naranja cálido y brillante, y blancas, pantalones bordados con patrones de oro. Nada que ver con el simple y áspera la otra túnica. 

    - ¿Me entiende? - preguntó Vlad. 

    - Sí. Entiendo. Ven -. Ella lo invitó a entrar en la tienda. 

    - Siéntate. Hemos puesto en marcha el hombro y el brazo - indicamos el vendaje - fue dislocada. Tenía balas incrustadas profundamente -. 

    - Había una mujer conmigo - dijo Vlad - ¿Dónde? -. 

    Miró a su alrededor. No podía quedarse quieto. 

    - Tu amigo está durmiendo. Ha despertado. Las mujeres han lavado y medicado. Primache que te lleve a ella, responder a esta pregunta. 

    - Antes de que te lleve a ella, tengo algo que preguntarle. No juzgo. Pero sé que me anfitrión, que pasa por mi accampamento.Prese un pequeño vendaje blanco y se lo mostró a él: era el uno con el que Vlad había medicado Mia, la noche anterior. Estaba empapado en sangre. Pero Vlad ya adivinado lo que el hombre le dijo. 

    - En virtud de que no había herida - dijo que, de hecho. 

    Vlad comenzó apretó los puños. Con la mandíbula apretada. Los ojos se vaciaron. 

    El hombre continuó hablando en voz baja.  

    - Te voy a dar algunas respuestas primero. Justo lo suficiente. Mi nombre es Abdul-Samad Ebeggi. Gobierno esta tribu tiene el sheik, algunos dirían así. -   

    Vlad invitó a sentarse en unos cojines dispuestos en torno a una mesa baja y redonda, de madera preciosa. Vlad se sentó, y el Sheikh, Sheikh, hizo lo mismo. 

    -        Siguiente! - ordenó, aplaudiendo. 

    Una mujer de la túnica de color azul se movió, dejando la comida que se está preparando. Tomó una bandeja finamente trabajados y la puso en dos cuencos pequeños redondos. Rápidamente se puso delante de ellos, colocando la bandeja sobre la mesa cubierta con una tela de color rojo brillante. Una bebida aromática vierte en dos y Sheikh le entregó una. 

    Vlad hizo ningún movimiento para cogerlo, pero sabía que no podía rechazar. Fueron a su merced. Y todavía no había visto a Mia. Ya sea que trabajaban para Sheikh Sainc o no, que sólo quería información, todo lo que tenía en mente para su futuro inmediato, tuvo que aceptar.   

    Terminado de un trago la bebida, Sheikh golpeó la mesa, el cuenco, e instó a otros a hacer lo mismo. 

    -        Buena suerte, mi amigo. Y al parecer usted realmente necesita mucho. Hihihi ... coraje. Así, bravo. 

    Mientras hablaba Vlad pensó en la forma de acabar con él lo más silenciosamente posible. Se podría romperse el cuello, tal vez. 

    - Hace un año - y luego dijo Abdul-Samad - nos encontramos con una chica. No lejos de donde te encontramos ayer. Una chica rubia y blanca. Más grande que su amigo. Estaba muerta: que el Todopoderoso puede aceptarlo. Pero, también, donde tenía vendas, no tenía heridas - un círculo su mano en el aire, con impaciencia, y la mujer se vierte más líquido en el recipiente 

    -        Si me dice dónde vienes, quién eres, te puedo ayudar -. 

    Era simple. Se habría roto el cuello. Lo que realmente quería hacerlo. Para escuchar sus huesos rotos en sus manos. Habían tocado, mientras estaba inconsciente. Probablemente vieron el vehículo descompuesto. En estas partes no fue generosa en absoluto. El desierto es árido, como el corazón de sus habitantes. Si los hubiera guardado solamente era porque se habían dado cuenta de que Mia podría ser algo que le interesaba. Pero ¿qué sabían, realmente? ¿Quién era la chica que estaba hablando del hombre que quería contrattarla su libertad? 

    - ¿Puedo llevar a su amigo en la que desea, si usted está interesado en -. 

    Vlad se le quedó mirando, recuperando su expresión como hombre sencillo. El jeque había tocado su punto débil, no se estrelló contra un camión. No es que fuera difícil de imaginar. Lo único que le importaba era saber que Mia se habría salvado. 

    - Sí, por extraño hombre. Has oído bien. ¿Puedo obtener a salvo donde se dici-. 

    Él no lo habría matado. 

    - Dime por qué. ¿Qué quieres a cambio -. 

    - ¿Sabes por qué entre usted y su amigo vale más que tú, mi amigo? -. Se hizo incluso verter un vaso - Porque, no hay necesidad de hacer nada, se desmayó en una de mis tiendas de campaña, tiene más poder para usted. Sí, eso es correcto. Se aplica para dos. Usted protegerla. Usted quiere que se salven, y este sentimiento que une, significa que si tengo poder sobre ella, también tengo poder sobre ti. El poder real no se trata de fuerza bruta, las armas, la confrontación. El verdadero alcance nunca son realmente salieron a la batalla en la primera fila. El verdadero alcance, mi amigo, no tiene que ensuciarse las manos. Dame lo que quiero, dime lo que me dará poder, y Yo te ayudaré. 

    - Usted puede asegurar un pasaje fuera del país? 

    -Dipende de lo que me ofrecen. 

    - Debe llegar a Biel. O eso, o nada. 

    - Suiza? Claro, mi amigo! A arriesgar por lo que, sin embargo, usted tiene que tener alguna información muy valiosa. - 

    Él pensó por un momento. ¿Qué debe responder? 

    - Siempre quería ver Biel. La necesidad de dinero, y la identidad. Te voy a dar toda la información que me pides -. 

    Vlad decidió. Se podría permitir a Mia a abandonar todo esto. Todo el mal que habían hecho. 

    - Vamos - dijo el hombre, instando a seguirlo con un movimiento de su mano. 

    Una vez más el sol picaba los ojos. Si los cubrió con su brazo. Siguió a la sombra del hombre en una de las tiendas más pequeñas. Mia estaba tumbado en una manta blanca. Habían sido vestida con un vestido de color turquesa. No estaba acostumbrado a ver a su modo. Tan ... diferente. Su pelo y la cara estaban limpias de nuevo. Se quedó inmóvil, con los brazos a lo largo del cuerpo. 

    Vlad se sentó a su lado y le acarició la cabeza. 

    - Debido a que su amigo no se despierta? -. 

    El jeque quería saber. Estaba ansioso por el conocimiento. Conocimiento para ver el mejor mercado. 

    - Él lo hará. No sé cuando - suspiró - pero va a hacer. 

    Quería tocar su brazo, pero retiró su mano, como si Mia se rompería con su toque. Tuvieron que dividirse. Tuvo que dejarlo en manos de esas personas, si realmente quisieran darle una esperanza de supervivencia. Ellos serían perseguidos. Visto de la tierra. La única forma real de desaparecer fue separada. Si él se tiró detrás de él. Mi menos que podía vivir una vida ... no es normal, no se calma, no sin temores y pesadillas, pero no hay exámenes y ensayos para pasar. 

    - Está bien. El acuerdo es esto. Dame una nueva identidad y dinero. Lo dejo a la frontera con Jordania, o yo procurerai los medios para llegar allí -. 

    Sheik ya asintiendo. Escuchó complacencia. 

    - Usted ... usted tiene que conseguir de manera segura a Biel. Con una nueva identidad y una nueva vida. Me voy esta noche. Ella sólo se despierta. Te voy a dar la información cuando me va a enviar la evidencia de que está bien. 

    Sheikh hizo una seña a uno de sus hombres de todo lo que pidió a Vlad. El muchacho empezó a enumerar sus necesidades: comida, agua, arma blanca, ropa y lo cubrió con ella albergaba la vista, el equipo necesario para el siguiente viaje largo. El hombre se apresuró a salir de la tienda. 

    - ¿Qué debo decir a ella cuando se despierte?  

    - Da la bienvenida para mí. No puedo hacerlo -. 

    –    Se habían puesto el reloj en la extrañeza de los hombres blancos. Pero por lo general mantienen sus mujeres. 

    –    Si usted dice hola, ella no me dejaría ir, y yo no tendría la fuerza para salir. 

    Vlad la detuvo. Él sentía que estaba a punto de dar. Tenía que confiar. Era lo correcto. Fue la mala elección menos. 

    - Sigue mi hombre. Se le llevará a la frontera y le dará todo lo que necesita. 

    Vlad salió sin mirar atrás. 

    





   





 

    III 

      

      

      

      

      

    - Todo irá bien, Mia. No se preocupe. 

    El Dr. Kaimekam sonrió. Su piel oscura parecía aún más negro bajo la luz entiende la habitación estrecha. Fue la peor de todas. El Dr. Kaimekam. En la vida de todos los días, incluso tenía una familia. Cuando no estaba demasiado sedado, Mia podía ver en su mente algunas imágenes de su hija. Él tenía su edad. Siempre se había preguntado cómo poder terminar la noche que iba a abrazar y tal vez su preguntando cómo había ido a la universidad, o el trabajo, o discutesse con ella sobre el libro o la película. 

    El médico tomó una jeringa de la carreta detrás de él. Inyecta el líquido blanco y denso en el interior del goteo, cuya tubería, que va desde la subasta a la que estaba colgado, descendió hasta el brazo izquierdo de Mia. 

    Habían sido inmovilizado en una silla de cuero marrón con pies de hierro soldadas al suelo. Tenía las muñecas atadas a los brazos con correas negras, los tobillos a los pies de la silla. Alrededor de la cabeza a un casco de hierro frío y brillante que fue editado. Mia sintió helado hasta el contacto con la piel. Trató de distraerse. El sabía lo que le esperaba. 

    El sabía que el dolor ya familiar que iban a conseguir. La única solución era entretener: pensó en la hija del doctor, había reñido con su padre, lo que deja poco molesto y se centró en el trabajo, porque quería salir con un chico que no estaba de acuerdo. Entonces se dio cuenta de las manchas descoloridas en el techo, especulando sobre la posible causa de su formación y lo que se manifestaron. 

    - Abrir - el doctor le dijo, dándole una lengüeta de plástico duro. - No queremos arruinar su hermosa sonrisa. 

    Ese perro viscosa, pensó Mia. ¿Qué hacen hoy? Lo experimento sería la prueba? Mia comenzó a moverse cuando el médico apretó el casco metálico en la cabeza, bloqueándolo en un tornillo de banco aún más doloroso. 

    Él comenzó a tientas para levantar los brazos, pero no pudo. Ellos apenas se movieron los dedos, por lo que las cintas estaban apretados. Los pies se estremecieron. Era evidente que no podía girar la cabeza. Sólo pudo seguir con sus ojos el médico que se alejó y entró en la habitación detrás del espejo negro, de los que observaban sus reacciones. 

    No, no, no!, Pensó. Y se preparó para un dolor insoportable. 

    Una lágrima era justo a tiempo para reducir la velocidad y la sal. Luego pequeños temblores comenzaron a golpear Mia de pies a cabeza, mientras sus gritos llenaban la sala. 

    *** 

    La encontró sentada en la cama, en la habitación con paredes de color púrpura y blanco, entre sábanas de algodón: rígida, con un estricto Nano B9 en sus manos, señalando a la esquina donde no había ninguno. 

    Me tomó un tiempo 'para centrarse en la pared y hacer desaparecer los fantasmas de su mente. Respirando con dificultad, el pecho subía y bajaba por el miedo. Al darse cuenta de que estaba sola, ella puso la pistola en una mesa de madera clara. 

    Ella cerró los ojos y respiró tratando de recuperar el control. Por enésima vez que se despertó por la noche, sudoración, miedo y pánico. 

    Se tocó el cuello. Ella es el goteo de sudor. Incluso su pelo mojado. Se levantó, lanzó su pijama en el suelo y fue a tomar una ducha de agua fría. Sólo para que se siente limpio de sus recuerdos. Por el poder que tenían sobre ella. 

    Al ir al baño, algo le llamó la atención. Se volvió, sintiendo los ojos en su espalda desnuda. Fuera de la ventana, los árboles movidas por un viento ligero se acercaron y se salieron de la exuberante follaje. Ninguna otra cosa. Otra razón para tomar una ducha. 

    Sólo el agua tenía el poder de alejar esa sensación horrible de ser observado. Seguido. Aún así, Mia estaba convencido de que no todos eran su paranoia. 

    Alguien sabía que estaba allí.  

    Alguien la conocía. 

    *** 

    - Vlad? Vlad, me escuchas? - Ric habló en el otro lado del receptor.  

    - Sí. ¿Dónde se encuentra esta vieja materia seguirá siendo un misterio, supongo! - Vlad estaba estacionado en el techo. 

    Vientre hacia abajo. Aplastado contra el suelo. El rifle de francotirador M2010 Enhanced presionada contra su hombro y la barbilla. Se humedeció los labios secos. 

    - Se les ve? .  

    - Sí. 

    Los hombres en el edificio eran opuesta intercambio de palmadas amistosas en el hombro. Las ventanas del edificio eran alto y ancho. Como corresponde a una importante cadena de televisión. Vlad sonrió. Él tenía su dedo en el gatillo. El ojo fijo en el Jefe Adjunto Reed. 

    El periodista le invitó a sentarse. Reed lleva a cabo. El que coloca el micrófono. Un maquillaje de pulido. El espectáculo estaba a punto de comenzar. 

    Los técnicos eran un hervidero. La entrevista más importante de sus vidas. El hombre casi más poderosa e investigación de todos los tiempos fue allí antes que ellos. 

    Va a morir sin darse cuenta, perro, Pensó Vlad.  

    - el inicio del plan .- Vlad no respondió. 

    - Vlad. ¿Me escuchas? ¿Usted entiende? No hacer nada estúpido! -El disparador fue demasiado atractivo. Se requiere toda su atención. 

    Una mujer joven con la mano una señal antes de que el número tres, luego dos, uno. Estaban en el aire. El reportero sonrió. Reed también. Ir a la primera pregunta. 

    Como olía, el arma debajo de la nariz. Decidió. Lo mataría. Había ido allí también armados con buenas intenciones, pero la visión de que el hombre despertado el asco y el odio. El scombussolandole agitó los intestinos. 

    - Vlad! Usted sólo le hagas daño! Ya me ha oído! Vlad! A la mierda! Responder! . - Ric gritó furiosamente. 

    Vlad se quitó el auricular de su oreja. 

    *** 

    Cynthia saltó sobre la mesa, maullido. Mia parecía verter la leche caliente en la taza de cerámica sobre un unicornio todo color. 

    - No voy a olvidar. Ven - dijo Mia, llenando el Rose Bowl. 

    Miró su reloj. Se estaba haciendo tarde. John vendría pronto. ¿Cómo lo hizo incluso más tarde, mientras que estar despierto durante varias horas, no tenía ni idea. 

    Cada noche se despertó con un sobresalto porque había soñado con estar de vuelta en su celda, o estar sujeto a otro experimento que llevarlo al borde de la muerte. A veces, se despertó debido a que la sensación de ser observado, todavía apostar por él perpetuamente la cámara, no se abandona, sino que se amplifica, y ella descubrió de pie sobre una silla para sentir las esquinas del techo. 

    Efectivamente, luego se lava. Una lluvia que duró una hora. Se raspa la piel incluso cuando trataba de liberarse del miedo que perseguía su piel con garras afiladas. 

    Por último, se sentó en silencio, con los ojos muy abiertos y se pierde en la oscuridad de la habitación. Hasta el gato estaba dormida en el salón de abandonar su inquietud nocturna. 

    Él levantó el pelo largo y los detuvo en la cabeza. Se sentó en la mesa redonda de la cocina y encendió la televisión. 

    Una galleta empapada en leche. 

    - Por lo tanto, la operación BIS es un engaño? Eso es lo que significa, general adjunto Reed? . 

    Mia se detuvo.  

    Adjunto Reed general.  

    Fue en la televisión.  

    Cogió el mando a distancia y subió el volumen.  

    - Por supuesto! Estamos en el año 2017. No más secretos lleva a cabo experimentos en los soldados que están en desacuerdo. 

    - Sin embargo, se ha encontrado la base secreta. . 

    - Perdón por la interrupción. Que hay bases secretas del gobierno es cierto. Cada gobierno posee, a pesar de que diga lo contrario. Esto es para evitar que los militares y los descubrimientos bélicas se ponen en riesgo de posibles ataques enemigos. Desde luego, no mutilar los ciudadanos! 

    - Algunos archivos dicen lo contrario. Hay videos de esos experimentos. La Corte Internacional de Justicia ... 

    Reed no permitió que el periodista para terminar sus preguntas. Mia había olvidado por completo de la galleta en la leche. Él se perdió el seguimiento de ese debate, por su surrealista. 

    El general adjunto Reed fue el brazo derecho de Patel. Los dos se habían organizado todo, junto con Petrova. Y ahora Reed negó todo satirizado mutilan los ciudadanos en contra de su voluntad. Como si una persona, incluso el más loco del mundo, nunca podría estar de acuerdo en someterse a una lobotomía, electroshock, sedantes mixtos a inyecciones de medicamentos, la humillación física y psicológica. 

    - La Corte Penal Internacional me ha absuelto hace tres semanas. Estoy seguro de que va a hacer lo mismo con el Patel general y el médico Petrova-Smirnova. 

    - Y el vídeo? ¿Cómo se justifica que? Por ahora ellos fueron capturados y re-segregadas, pero seguían siendo visibles en línea durante al menos veinte horas. Mucha gente ha visto. 

    - ¿Ver qué? Ellos eran falsas, querido amigo! Cualquier idea de cuántas inadaptados viven en las teorías de la conspiración? 

    - Entonces, ¿por evitar que se propaguen? Porque incluso secretarli? 

    - El gobierno tiene que defender a sus ciudadanos de imágenes histeria y la violencia colectiva!. 

    - Mia? ¿Estás listo? 

    John estaba en la casa. Él tenía la llave. Mia les había dado a él cuando se despertó colgado en el techo estaba a punto de dejar caer la silla que la sostuvo cuando ella abrió los ojos y se dio cuenta de que no es en laboratorios, pero a su casa. Segura. 

    El sueño es trucos. 

    - Mia? - Cinzia la frotó entre las piernas mientras que todavía relamiéndose. 

    Mia le indicó a estar en silencio en cuanto puso un pie en la cocina. 

    John acarició el gato, convirtiendo una mirada en las noticias. 

    - Esa cosa que te molesta. Usted no debe mirarla. 

    - Shh! - Él frunció el ceño molesto por la interrupción. 

    - la histeria? Realmente, el diputado general? Si usted se siente como se explica de nuevo mirando a la cámara, miles de espectadores?- El periodista le instó irónicamente. 

    Reed se veía en la sala, con casualmente y distante como siempre. 

    - Ciudadanos. No den lugar a todo lo falso, los estafadores, y los hombres de poca sal .. Vogl. 

    - Fuck! - John rompió y apagó el televisor. 

    *** 

    El disparo había sido preciso. Sólo uno. En el templo. Vlad parecía satisfecho con la escena a través del visor. Era como estar sentado al lado de ese gusano. Absueltos. Seguro. Ahora tenía lo que realmente se merece. 

    Tenían que saber. Todo el mundo tenía que saber. Podría absolver a ellos, encarcelarlos, ejecutarlos: que vendría antes y los matarían. Habría sido el carcelero que trajo comida cada noche en sus celdas y les han sacrificado como cerdos. A nadie se le quitará esta satisfacción. Los habría perseguido uno por uno. 

    Es una pena estar lejos. Lástima que no llegue Reed cadáver. El quería tener un recuerdo. Un dedo. Una oreja. Cualquier uno. 

    Ric estaba gritando como un loco. Se sentía incluso si el auricular estaba en el suelo. 

    Si se pone de nuevo. 

    - Aquí estoy, Ric. - Vlad habló casualmente, dejó escapar una pequeña sonrisa con aire satisfecho de que su amigo no habría descubierto. 

    - Vlad! ¿Qué has hecho! Sal de ahí! Ahora! . 

    - A sus órdenes. Ya estoy desmontando todo. 

    Era cierto.  

    *** 

    La tensión cortó el aire. El John bailaba coche izquierda y derecha. Era viejo y oxidado. pintura roja estaba despegando casi por completo. El parachoques estaba a punto de salir de la estación, incluso el parabrisas trasero se había ido. 

    Mia estaba mirando por delante. John trató de seguir la trayectoria de sus ojos, pero no parece que la llevara a un punto específico. 

    - Mira, Mia, porque hoy en día no se quede en casa? Usted se da enfermo. . 

    - No, John. Prefiero ir a trabajar. 

    Mia era totalmente ausente. Él respondió como un robot con una voz carente de personalidad. 

    John apretó el volante en sus manos. Suspiró. - Está bien. Te voy a recoger cuando termine. A los 15 años, ¿verdad? . 

    - Sí .- Mia sintió preocupación de Juan. Parecía fuera de la piel de su amigo y entrar en su. Impregnar, y caer en su cerebro. 

    - Ok. Ok .- Estaba bien. 

    Se detuvo en el estacionamiento de Jimbo. Mia bajó, sumido en sus pensamientos. Se recogió el pelo negro en la primavera y se trasladó la entrada de la cafetería. 

    El fondo de pantalla con rayas verticales rojas y ojos amarillentos sorprendentes, incluso desde el aparcamiento. Bill, el propietario, había querido recrear 60s paisaje de un año, con muy pocos resultados, dado el horror estilística del lugar. 

    Algunos clientes ya estaban en el mostrador tomando café y comiendo platos cocinero terribles. También había un conductor de camión que siempre dejaba amplios consejos. Allí mismo. En la esquina de costumbre en la parte inferior. 

    *** 

    Estaba tan débil que no podía mover cualquier parte de su cuerpo. ¿Qué le habían inyectado? No podía saber. Solamente los alumnos volvieron en sí mismos, tratando de averiguar qué sala de los horrores era. Todos ellos eran los mismos. 

    Oyó que la puerta abierta. La cara del Dr. Guerin parecía oscurecer la luz del techo. 

    - Asunto Omega, bentrovata! Al parecer, incluso esta dosis se mató ... En efecto. Y pronto se va a mover a una carpeta nuovo.- Cerró los anillos chirriantes. - Usted es ... increíble. 

    Mia quería hablar, gritar, grito. En su lugar, fue en una posición poco natural en una camilla de hospital, con algunos tubos insertados en el brazo y la pierna izquierda. 

    - Esta su fuerza es increíble! . 

    El médico le arrancó los tubos de la pierna, sin la menor delicadeza y atención. 

    Mia sintió la carne y los músculos. lágrima ardía de dolor. Sólo la esclerótica del ingiallì ojos por el delito por el cuerpo, pero nada brillaban a través de. 

    - Sólo se obtiene así se va a enviar de nuevo en la jaula. Provocas extraña reacción en mis soldados, querida. Quiero entender si esto es cierto para todos mis temas. 

    Se arrancó también los tubos de los brazos, sin dejar de hablar más relajado. 

    Incluso se inmovilizaron los conductos lagrimales. Ni siquiera podía llorar. 

    Guerin cogió el teléfono de la casa en la habitación. - Enfermera. Puede venir. 

    Salió sin mirar. 

    *** 

    Ric estaba esperando en el centro de la habitación. Se dirigió hacia atrás y adelante. Se pasó las manos por encima de su cabeza calva. De vez en cuando iba a terminar con la zapata contra de hierro que sobresalía, o una piedra dejado allí por casualidad, y maldito. El suelo era inexistente, desgastado por el tiempo y el desuso. 

    Una estructura abandonada. De hecho no podrían haber esperado algo mejor. Un lugar abandonado y olvidado en el campo, lejos de miradas indiscretas. 

    Los ojos de Ric estaban bordeados con exasperación, aunque en su tez oscura que no destacaba mucho. Estaba cansado. Cansado de kilómetros para perseguir a los maníacos de la tortura y los miembros de los gobiernos caídos. Cansado sobre todo para cuidar a Vlad. Todo estaba mal con él. Mai estar de acuerdo en una cosa, y él accedió. Fue una carrera y perseguir un plan que siempre se va a terminar de manera diferente. Este había entendido, y tal vez incluso podría tolerar. Pero la forma Vlad lo trataba, era que no podía soportar por mucho tiempo. Vlad no era un verdadero compañero de equipo. No implicada en las elecciones. El dijo que sí sólo para complacerlo. 

    Sólo Vlad entró, Ric gritó en contra.  

    - Este no era el plan! Este no era el plan, a la mierda! hacerle daño! No lo mates en la televisión en vivo! ¿Acabas declarado la guerra por los dos errores más grandes que usted puede hacer! . 

    Vlad puso su rifle de francotirador en la mesa aplastado. Esa antigua granja de animales olía a humedad y muertos. ¿Quién sabe cuánto tiempo se había reducido en ese estado. Mucho tiempo, pensó Vlad cuando la vio por primera vez. A él le gustaba, sin embargo, ese aspecto desaliñado y golpeado. Se sentía como si mismo. Destruida desde dentro. 

    - ¿Acabas tenía que saber que estás vivo y que está en Francia! Tonta! - Ric parecía haber dado rienda suelta a su ira. Al menos un poco'. 

    - Tienes razón. 

    - Tienes razón! Es decir, Vlad! Por el amor de Dios! - Se puso a agitar de nuevo. - Ellos esperarán un ataque en La Haya. Nuestra cobertura ha fallado! - Ric miró a su compañero como si viera a un enemigo, lo odiaba en ese momento - Nuestro plan está diseñado para meses saltado - bufó. - Tanto esfuerzo lanzado al viento. No se puede seguir así! No puedo seguir así! 

    - No se salta nada, Ric. Cálmate! Con el fin de no dejar que venga sospechar que habría sido aún tenemos en La Haya, en el proceso, se debe ni siquiera daño! - 

    Vlad había encendido un cigarrillo y se sentó en el suelo, en el polvo, quitándose las botas. Ahora el cabello negros llegó a tocar los hombros y los cigarrillos ellas impregnada de olor a nicotina. 

    - Vamos a tener que planificar todo de nuevo! Tenemos sólo una semana! - Ric lo miró sin entender su calma, su serenidad. Vlad leyó en su rostro. 

    Pero él estaba satisfecho. Estaba completamente satisfecho con matar al general adjunto. No le importaba nada sobre el plan que acababa en mal estado, o de lo que estaba previsto. 

    Era sólo que la cara llena de sí mismo que Ric no toleraba.  

    - Escucha, si queremos ganar esta guerra, y no sólo una batalla, tenemos que hacer el equipo! Debe dejar un equipo con usted, Vlad. No podemos correr el riesgo de ser atrapado! Si sus planes son diferentes de la mía, así! Dime! Lo haremos de una manera que funcione para ambos. Pero no voy a estar aquí y esperar a que vaya a bloquear o matar porque deja todo al azar! . 

    Vlad inhala el cigarrillo mientras ataba su cabello detrás de su cabeza. Un mechón se puso a acariciar el pómulo. 

    - Lo sé. La tiró al suelo la mitad otra vez. - comenzar. 

    *** 

    - ¿Cómo proceder con el asunto Alfa? 

    El médico no se dignó Guerin mantuvo un ojo para leer los papeles sobre el escritorio y firmar los permisos. 

    - Bueno, Pavlina. Hace Progreso - El médico se sentó frente a ella. - no pensé que obtener la mayor cantidad de este tema. Es una satisfacción. - 

    El dibujo cansado de las arrugas profundas y oscuras en el rostro. Su cabello castaño estaba despeinado, y su abrigo estaba salpicado por manchas de productos químicos. Se pasó los dedos sobre los ojos, stropicciandoseli. 

    El médico continuó ignorarlo. Se alinea las hojas y las puso en una esquina de la mesa de cristal. 

    - Bueno. Bueno comenzado a medio hacer. He traído otros dos sujetos. - Estaba excitado y le hizo brillar, aunque sólo sea por un momento, la inclinación de la voz. Energético y de ruptura. 

    - El Scegli.- se puso delante de las carpetas de color ocre. 

    Guerin abrió uno. La foto de pasaporte mostró una mexicana. - Un pasado tumultuoso. No estoy convencido. Quien ha tenido problemas en el pasado se resiste a ceder. Con Alfa fue duro. Y era un voluntario. 

    - Sí, pero él no murió al cabo de unos meses. Me parece el único. Beta, Gamma y Delta están todos muertos. ¿Qué pasa con el segundo? . 

    - Iwo. Polaco. simple soldado. origen humilde. Perdió a su padre, una hermana pequeña. Usted puede ir. Diremos a su madre, que murió en una misión arriesgada. Con Omega trabajado.   

    - también es un voluntario. Como Alfa. Al parecer, su gusto no defrauda - El médico volvió a mirar sus papeles. 

    - Ponerse en la materia a partir de mañana Sigma. El general se quiere resultados. 

    - Pavlina, es un año y medio trabajando en el proyecto. La ciencia no es una orden. Tiene su tiempo! . 

    Echando un vistazo frío e inflexible, el médico dijo: - Y usted accelerali, el Dr. Guerin. 

    *** 

    Fue 15. Mia se quitó el delantal con rayas rojas y tomó su bolso. Se dirigió a la salida. 

    - Hola Alaina! Hasta mañana! - Uno de sus compañeros de la saludaron desde detrás del mostrador sin apartar los ojos de la mujer que se sienta en el taburete que estaba anotando el orden. No podía de ninguna manera de frenar su hijo, convencido de que podía comer con pasteles y dulces, en protesta por la negativa de la madre. El marido, en la que esperaba encontrar ayuda, ausente fluyó las últimas noticias en su teléfono celular. Su colega mostró paciente y no en todos molestado. Estaba acostumbrada a este tipo de escenas durante años. Él continuó imperturbable permanecer recta delante de la mujer, mostrando su sonrisa más amigable. 

    Mia no respondió. Aún no se había acostumbrado a ser llamado Alaina. Él abrió la puerta corredera simplemente haciendo palanca en su peso. Una ráfaga de aire frío golpeó la cara. Afuera estaba lloviendo a cántaros. Las temperaturas se redujeron drásticamente. Se puso la chaqueta, la conducción de un frío que pasó por su espalda y se metió en los huesos. John no había llegado. No importaba. No estaba segura de lo que importaba en ese momento. Sin hacer caso de la lluvia, comenzó a caminar a casa bajo el agua corriendo, con la mente vacía. 

    Habían matado a Reed.  

    No, no era exacta. Había matado a Reed. Había matado a Reed. 

    Vlad había matado a Reed. Vlad estaba en Francia. 

    Vlad. 

    Siguió caminando, ajeno a ser sopa. Independientemente de goteo zapatos de agua. Si se ha extraído. Aquí está. Mejor, pensó. 

    No oyó la bocina del coche rojo detrás de ella que sonaba tremendamente. John corrió hacia abajo y lo agarró del brazo, - Mia! . 

    Fue instintivo. No lo hizo. Él realmente no quería. Se dio la vuelta y golpeó a Juan en el estómago, luego lo agarró por el cuello. 

    - Mia! Mia! ¡Soy yo! Tranquilo! - dijo, - Cálmate. 

    Sólo cuando trató de calmarla, ella realmente sabía. Usted realmente vio. 

    - Mia! Mia! 

    John quitó la mano de su garganta y bajó los brazos.  

    - Entra en el coche, vamos. Estás mojado. - Él se estaba bañando. 

    Mia no sabía si su rostro estaba manchado de lluvia o lágrimas. Se metió en su coche. Sin protestar. Se quedó en silencio durante todo el camino, mirando hacia fuera, persiguiendo las gotas corriendo por la ventana. 

    John movió de su atención frenética a la carretera, tratando de no estallar, pero finalmente cerró su mano en el volante.  

    - Mia, pero joder ...! Le dije que espere! Te lo dije! Pero no! Siempre debe hacer su cabeza! . 

    Mia siquiera lo escuchó. John continuó hablando para el resto del viaje, pero sólo captó fragmentos de su estallido: la lluvia, que estaba húmeda, se sentía responsable, la actitud no era bueno, tenía que darle un descanso .. 

    Vlad. No estaba claro por qué la había dejado en esa tienda de campaña en el desierto. Si se quedaban juntos, los habrían encontrado. Sin embargo, una pequeña voz y diabólica continuaron susurrarle al oído que no era cierto. Podrían huir juntos. Cazado, pero juntos. 

    Desde el primer momento en que conoció a Vlad, Mia había sentido un profundo vínculo que los unía. Un alambre soldado a sus corazones. No sabía por qué, pero yo estaba seguro de que lo vi antes de que lo sabía. Como si estuvieran destinados a satisfacer. 

    Así que por qué había abandonado a sí mismo?   

    Cuando llegamos a casa, dio la bienvenida a Cinzia espionaje sobre ellos desde detrás de la puerta de la cocina. Él maulló, como para preguntar si algo estaba mal. 

    - Tome una ducha de agua caliente. Te voy a hacer un poco de té - Juan dijo con un tono resignado. Ella obedeció. 

    *** 

    La pantalla de la pared marcó tres ventanas digitales siguen esperando. No todo el mundo había rechazado su invitación. Todavía no habían aceptado, por supuesto, pero que estaban considerando la idea. El Presidente de los Estados Unidos, el primer ministro y el presidente ruso. Fueron sus ventanas de comunicación a ser excepcional. 

    La Dr. Petrova-Smirnova sacudió en silla de oficina, empujando con la punta del pie y haciendo girar las ruedas pequeñas. Las piernas cruzadas y la sonrisa de alguien que ya ha ganado la guerra. Al final, la luz roja del presidente ruso se puso verde. Su hermoso rostro grande se proyecta en la pantalla 

    Nadie más estaba decidido, pero estaba segura de que había aceptado esa reunión, incluso por uno, habría sacudido otra. Estaban allí, detrás de los monitores, para reflexionar sobre lo que debe hacer. Al final sucumbieron, que era más que seguro. 

    El médico se mostró inflexible. Ese fue el trabajo de su vida. Desenvainó su sonrisa más tranquilizadora y se dirigió directamente al corazón del asunto: - Señor. No podemos destruir la Sainc. 

    - Se puso en contacto para esto? Para decirnos que la asociación sin nuestro conocimiento que ha configurado con los servicios secretos de todo el mundo tienen que vivir? Debe estar loco! - El Presidente de los Estados Unidos estaba furioso. - se hicieron diez de mis mejores hombres a desaparecer. Diez! No van a estar muerto en absoluto. Ella no tiene idea de lo que hizo? Infundió confianza en nuestras instituciones! Él ha minado nuestra credibilidad! Esto es lo que! 

    - Señor, por favor. - El médico no dio señales de problemas. - Nuestros hallazgos son extremadamente importantes. Tres sujetos son sobrevivientes! Es en esto que usted debe enfocar su atención! 

    - Está haciendo un juego muy peligroso! - dijo el primer ministro británico. - Deseo de gestión global de estos tres, ¿cómo debo llamarlos, llamó a los soldados mejorados en el informe que me ha llegado. Casi les podríamos llamar monstruos. 

    - Sí, señores. Tengo entendido que su vacilación. Si me conceda unos segundos, voy a explicar cómo actuamos y que es nuestro objetivo. El sujeto y el objeto Alfa Omega faltan en este momento. El tema Sigma es todavía seguro. Se encuentra ... 

    –      Doctor, si sólo soy yo, para ofrecer dos fugitivos, luego se detiene. No me interesa. 

    El presidente de Rusia interrumpió abruptamente. 

    - ¡Espera! No es sólo que tengo que ofrecer. Con el debido respeto, señor, pero simplemente no respondió. Con o sin ti, con o sin la Sainc, mi trabajo va a continuar. Ya he recibido varias ofertas. Esas bases, esos laboratorios, pueden estar en funcionamiento a partir de mañana. Si no voy, aceptar lo que puedo ser contenido. No se trata de decidirse a seguir mi investigación, pero si su estado será un participante. Señor, la pregunta que estoy pidiendo es que si quieres ser mi abogado, pero si usted quiere ser uno de mis seguidores. 

    El presidente permaneció impasible durante unos segundos. Un tiempo razonable para que quede claro que el médico que no estaba de acuerdo a sus presiones, pero había evaluado lo que había dicho. 

    El doctor estaba contento de tener lo que parecía un aliado.  

    - Como ya he dicho, Sigma es en un lugar seguro. Y Alfa será capturado pronto, espero en La Haya, el cual alzó el proceso. Con su ayuda. 

    - ¿Por qué la nuestra, doctor? - El presidente ruso, era sospechoso, pero intrigado. 

    -Si me permite seguir trabajando por el Sainc, voy a poner al tanto de todo. Pero, tengo que estar a cargo del proyecto. Patel acaba general. Yo le quiero a cabo la operación. Se organizó un grupo de trabajo dirigido exclusivamente por mí. 

    - Háblame de los sujetos. 

    El Presidente no había aceptado, pero se negó. Era curioso. Era lo que quería saber. 

    El médico no necesita ser contada. Precisamente esta era la oportunidad que estaba esperando. Era la esperanza de evitar una condena por crímenes contra la humanidad. Y, sobre todo, la posibilidad de continuar su trabajo. 

    - El sujeto Alfa tiene características excepcionales, con la excepción de que está sujeto al control mental. Guerin El médico fue capaz de entender cómo someterlo, despertando en él un deseo típico asesina de algunos animales. Mezclar su ADN con el de algunos reptiles. El sujeto está desprovista de cualquier remordimiento. También nos hemos desensibilizado a su umbral de dolor. Un soldado perfecto. hombre de raza blanca. Treinta años. Que aparecerá en la pantalla. 

    El médico hace clic en el escritorio de su ordenador y la carpeta Vlad fue proyectado inmediatamente en la pared detrás de él. 

    - Asunto Sigma. E 'se aumentó su capacidad de atacar por el aumento de la fuerza y sentidos. Tiene un más rápido y más ágil que el Alfa Asunto. También masculino. Blanco. Veintiocho años. El sujeto sufrió una programación subliminal, y fue educado según la técnica basado en el trauma. Hemos corregido los errores cometidos con Alfa. Tras la activación, que por el momento es irrevocable, ya que se codifica en la voz del médico Guerin, su voluntad se inclina a las necesidades de quienes lo manejan, en este caso a mis necesidades. El tema es actualmente incapaz de pensar por sí mismos. Además, se eliminaron todos sus recuerdos. La vida que tenía antes nunca existió. 

    El médico la atrajo hacia sí el último número.  

    - Asunto Omega. Bianca. Veintisiete años. Rápidamente se desarrolló características que no esperábamos. Puede controlar las mentes de los demás. Y es capaz de auto curarse. Es la perla de nuestro experimento. No sabemos si se ha desarrollado una capacidad adicional, pero es altamente probable. 

    El silencio llenó la habitación. 

    El Presidente preguntó finalmente: - ¿Por qué quieres ir, doctor? ¿Por qué no dejas? 

    - Simple - dijo. - ¿Por qué unirse al trabajo realizado en Omega con el de los otros dos, Presidente, puedo construir un ejército capaz de destruir cualquier cosa. Por no hablar de un arma tangible, visible, ser detenido. Lo que tengo que ofrecer es un arma indetectable, imparable, al que se puede pedir a cualquier sacrificio sin su resultado ni un segundo. 

    El presidente tenía un rostro inexpresivo. Incluso ahora permaneció unos segundos en silencio. 

    - Tengo mi protección. Mañana estaré en La Haya para ser juzgado. Cuando se paguen, vamos a cooperar. Encontró amigos, dijo que el fine.-. 

    La conexión se interrumpió. 

    Se pasó a través de sus dedos el cigarrillo delgado. Las otras dos luces todavía parpadear. 

    Se volvió y se inspiró.  

    Eventualmente otro monitor se iluminó. 

    *** 

    Mia estaba de pie, apoyado en la puerta.  

    - Siento lo de antes. .. No sé qué me ha pasado. 

    Pero por supuesto que lo sabía. Había tomado Vlad. Pensar en él se entristeció y se agita cada vez. No había sabido nada de él durante tanto tiempo. 

    El asesinato del diputado general había sido un cubo de agua helada. Él podría haber dudado de que aún estaba vivo. Trate de poner juntas las piezas de su vida. Incluso se podría tratar de corresponder el afecto que sabía que John sentía por ella, aunque mezclado con muchas otras cosas, incluyendo muchas mentiras y las cosas no se dice. Podía pasar. Ella tenía sus secretos. Después de ese día, sin embargo, las cosas eran diferentes. 

    Vlad estaba vivo. Era cierto. Tenía alguna razón para creer que Juan nunca la dejaría ir ... al menos no de manera voluntaria. 

    John suspiró. Estaba poniendo el fuego bajo la caldera. Se llenó la copa y se la tendió. 

    - Aquí. 

    Mia tomó y comenzó a soplar para evitar quemaduras. 

    - Creo que debería tomar unas vacaciones - John sugirió. 

    Mia sonrió - Tal vez tengas razón. 

    De todas las cosas, que era la más divertida que pudiera decir.  

    John sonrió también. 

    - ¿Qué tal si nos fijamos en el derby en Amsterdam? Que te importa, ¿no? 

    - ¿Quieres ver el derby? 

    - No ... Pero sí, que podría tener la oportunidad de hacer una gira por Holanda! - Mia argumentó. 

    - Y no es casualidad que desea ir a donde van a jugar los procesos de Sainc?  

    - Pero el juicio de mañana del médico! Vamos después de la prueba. En la semana. 

    - el proceso general a cargo de unos pocos días después de la operación de BPI. 

    - Ok ... Si no, no quiere. 

    John leería en su cara que estaba mintiendo. También sabía que había notado. 

    - ¿Por qué mentiste? ¿Por qué no me dice que quiere ir a asistir al juicio? - Se cruzó de brazos. 

    Mia tomó un sorbo de la taza humeante. Podía sentir el nerviosismo de John emergen y llenar la habitación. Él no daría lugar a lo que había sucedido justo antes de conducir. Te callas y lo en cólera. 

    John sorprendió a ella usando su más dulce y preocupado tono que tenía: - Si nos vamos, ¿qué pasará?  

    Mia miró. Nadie podía responder a esa pregunta con exactitud. - No sé. Pero lo necesito. 

    - Usted lo necesita ... ', dijo John. - Nunca pedí nada, pero no soy estúpida. Sé que tiene que hacer algo. Usted ve cómo se mueve. De la forma en que vive. Usted tiene un arma, escondido en la mesita de noche, ¿verdad? ¿Qué se necesita si todo está bien? 

    Mia miró hacia abajo, aunque no parecía John echarle la culpa. De una manera que le daba vergüenza. Se avergonzaba de su terror que influyó y desafió constantemente, no dejar ir. 

    - Ni siquiera llamar a Alaina Yacovich ... Mia es un diminutivo de Alaina. ¿Qué está pasando? ¿Por qué puedo ocultar la verdad? 

    Mia se sentó en la mesa apoyando su frente en su mano.  

    Había llegado al final del día, en comparación con la única persona que atendió durante meses, había aprendido a amar y que a su vez lo quería, tal vez más de ella.  

    - Por la misma razón que te importa,  

    John se congeló ante esas palabras, que, volando en el aire, hiriendo el primero uno, luego el otro. No sabía cómo justificar a sí mismo. ¿Qué habría dicho? Confiesa o tratar de convencerla de que estaba equivocada, que nunca había mentido? 

    Era cierto. Y enviaron allí los servicios de inteligencia suizos. Le dieron la cobertura perfecta. De mala perdedora. Había jugado muy bien. Sin embargo, nadie espera que se reúna con un psíquico, ante el cual todos los trucos es para decir lo menos superfluo. Que habían vendido a Suiza, y precisamente a él. Advirtió a su jefe, que había sido encomendado para llevar a cabo esto. Comenzó como un trabajo, uno de muchos, nada más. Pero con el tiempo que pasan juntos, John había empezado a respetar sus penas y temores, y cuando se dio cuenta de que Mia era sólo una chica desorientada y traumatizados había empezado a amarla. 

    - Nosotros no somos parte de Sainc - John dijo rápidamente. Confesando fue sin duda la mejor opción. No quería que ella schivasse. Más aún, que podía confiar: John ya había decidido que protegería contra todos, y en especial contra sí mismo. Cuando, un mes antes de que el agua del río y la sangre le habían llevado a subir las escaleras, haciendo a encontrar morir, comprendió lo importante que era que vivía Mia. No por sus jefes, no para la seguridad de la nación. Para él. 

    - Yo sé - dijo Mia. 

    John se sentó al lado de ella. - No te haré daño. Nadie lo hará. No sabíamos qué esperar. Podría ser una máquina de guerra. Un terrorista. 

    - No justifique. No es necesario. - Mia volvió a beber. 

    El sabía que Juan era un buen tipo. Fue la idea de que él había estudiado nunca dejó de ser que la preocupaba. 

    - Estás a salvo. - John intentó su mano, para tranquilizarla. La tomó entre las suyas y la apretó. 

    - Al menos hasta que Suiza se unirá al programa. 

    - No. Usted no está bajo mi protección. No tendrán que hacer daño. 

    - Entonces déjame ir a La Haya. Haciendo informe. 

    Mia se quedó mirándolo. Percibió su indecisión. Su incertidumbre. John estaba considerando qué hacer. Ella sabía que era un buen hombre. Fue un verdadero líder. Es probable que gozaba del respeto de sus hombres y la confianza de sus superiores. 

    - Está bien. Pero voy contigo. 

    John alcanzar para ella, encajada entre la piel de la mejilla y el cabello. Suavemente lo llevó a él. 

    Mia era reticente a ese contacto, endurecido por el tiempo y temores, pero finalmente cedió a esa petición, la devolución del cierre.  

    *** 

    Lo primero que sentí fue el calor. El calor en la piel fue fantástico. No me sentí durante meses. Lo mucho que había perdido a entender sólo ahora. Esa sensación de calor, capaz de protegerse del frío más insinuante. Capaz de calentar los corazones y animar a las preocupaciones. 

    Abrió los ojos y vio una luz muy fuerte penetrar entre la urdimbre del tejido de la tienda de campaña. Un viento suave agitó el aire húmedo a su alrededor. Él no se apresuró a levantarse. Ella le gusta la sensación de lo que se desea. 

    Una mujer dijo algo ininteligible y salió sin que ella se veía. 

    Se levantó sobre los codos. Se dio cuenta de la ropa de colores en la espalda. Estaba tan acostumbrado a ver en un uniforme blanco que él pensaba que los colores ya no existían. 

    Un hombre de aspecto elegante como aristocrática entraba en la tienda.  

    - Ben despertó, Mia. No temas. Nadie te hará daño. 

    Estaba sonriendo y alegre, haciendo un gesto. 

    Mia frunció el ceño. - ¿Dónde están? 

    La voz que salió de sus labios sonaba vigorosa. Nada que ver con el débil murmullo que emitía en los laboratorios. Incluso su físico, ahora que lo pensaba, era diferente. Tenía temblores. No se sentía fría. Él no estaba sudando. Los músculos, aunque cansado, respondieron a sus órdenes. El color púrpura fue menos intenso. Su cuerpo era de purificación. 

    - Estamos viajando durante tres días. Acabamos acampamos para pasar la noche. 

    - Tres días? Dormí tres días? 

    Se sentó en la cama, mirando a su alrededor.  

    ¿Dónde estaba Vlad? El último recuerdo que tenía era de los dos de ellos arrojó un soldado colocado delante del camión. 

    El hombre cogió sus pensamientos, al ver que ella estaba buscando a alguien girando la cabeza alrededor. La miró fijamente, y luego dijo: - Se le da la bienvenida. 

    En ese momento, Mia hizo una mueca.  

    Se había dejado allí. 

    - Dijo que lo entenderías. 

    Mia bajó la mirada y asintió. - ¿Qué te dio? 

    - Nada de lo que es digno de su vida a él. 

    - Necesito un poco de aire.  

    Se puso de pie. Se sintió menos vienen a sus fuerzas. Todavía era débil. El hombre le tendió la mano. 

    - Lean, mujer joven. Usted es una de las maravillas de nuestro siglo. 

    Mia, vacilante, se apoyó en su brazo. 

    Caminar era agotador. Cada paso consume energías que no tenían, pero no dejaría de hacerlo, por lo menos hasta que el sol se había caído al suelo. Caminar en la luz, al aire libre, con los pies descalzos en la arena ... que no tenía precio. 

    - No hay que asustarse, chica blanca. Lo hizo para asegurarse de que llevo a cabo según sea necesario. 

    Mia miró. Sintió que su placer de caminar y hablar con ella. Y sintió su curiosidad quería saber, saber, saber. La hacía sentir un objeto raro y precioso. ¿Quién sabe lo que Vlad había confesado. 

    - No estoy asustado. Probablemente, son sólo palabras vacías. 

    





   





 

    IV 

      

      

      

      

      

    Colline. colinas verdes. Se extendían bajo los ojos de Vlad. 

    Estaba mirando hacia una de las muchas ventanas sin persianas de las que sentía, una vez más, en perfecta armonía. Quedaba sólo las bisagras. Una vez que eran de color verde brillante. El aire fresco de la mañana estaba penetrando. Todavía podía ver la escarcha, que estaba a punto de desaparecer, escapando de la hierba. 

    Vlad estaba sentado en el agujero en la pared donde antes era el cristal de la ventana. Él está inhalando su cigarrillo. El cuchillo de sierra, colocado cerca de los pies, le hacía compañía. 

    Todo lo que ruidoso silencio le hizo pensar que sería la pena. Matar a todos. Por el puro placer de hacerlo. Para calmar la sed que ellos mismos habían creado. El hecho de que ni siquiera sabía, antes de ser voluntario para los experimentos. Una sed que lo consumía profundamente. No podía fingir que no estaba allí. Aunque rechazado en el profundo, siempre emergente. Cuanto más reprimida, más explotó sin control. Se modifican su ADN, y este fue uno de los regalos obtenidos por Sainc. 

    Los pasos lo RIC lentamente volver a la realidad. 

    - Ellos pagaron. - Se pasó las manos por encima de su cabeza calva, abatido. Resopló. No había pensado posible. 

    - supe - Vlad suspiró.  

    Apoyó la cabeza contra la pared, manchas negros pelo con cal blanca que se desmoronó en un polvo fino. 

    - Están recrear los laboratorios. Algunos Estado se ha comprometido a protegerla. Si cumples con el general, él está con ella. Lo hará Minnie y Mickey se unieron de nuevo. 

    - Un camino difícil. Se suponía que iba a morir. Ahora que lo intente. 

    Ric sacó una lata de un refrigerador. 

    - ¿Espera que vaya a La Haya • Reflejar Vlad. 

    - Tal vez ya te esperaba ayer. bebió -Ric. Luego se tiró una lata también Vlad, que la cogió. - ¿Cómo proceder? . 

    - Tal como estaba previsto. El bronce dura. - Ella tomó el último a su cigarrillo y lo arrojó al suelo. 

    Se levantó de la pared y abrió la lata.  

    - Bueno. A continuación, vamos a ir a Roma - dijo Ric - Vamos a tener dos pasaportes. Voy a ellos esta tarde. Esta noche tomamos el primer vuelo. 

    Vlad asintió. - Así que también podemos tachar el Dr. Morel. 

    *** 

    - Me voy a recoger a los quince años. Espera, lo recomiendo - Juan dijo, bajando la ventana. 

    Mia se volvió hacia él, sin dejar de caminar, - Claro. Prometido. Nos vemos más tarde. 

    John maniobrado y salió del estacionamiento. 

    idiota, Pensó Mia. John se quedó con ella la noche anterior. Quería demostrar a ella que no iba a informar. Sin embargo, todo el mundo sabe que la sensibilidad no se puede mentir: Mia sabía que iba a informar simplemente aseguró de que no iba a huir. Se justificó diciendo que tenía que hacerlo. Mia le oía perfectamente. Fuerte como si ella pensaba. Había mentido cuando él la había conocido y aún ahora que la razón ya no. 

    Entró tranquilamente en el comedor y se puso el delantal. Lo que es más, continuó a escuchar a Juan: como todas las mañanas en el que, en esos ocho meses, había la acompañó. Estaba escondido vuelta de la esquina y esperó diez minutos para ver si todavía estaba en el trabajo, o incluso para ir a alguna parte. 

    Saludó a sus colegas. Habló con un cliente. Tan pronto como oyó que Juan se separó, se quitó el delantal y tomó la bolsa. 

    - No me siento bien hoy. Lo siento - dijo el director, independientemente de urlatele responder espalda. 

    Él salió y comenzó a caminar a casa. Fue ocho horas. Tenía que actuar con rapidez. Él levantó su pulgar. La única esperanza de prisa fue haciendo dedo. Caminar habría perdido un tiempo valioso. 

    El tercer coche se detuvo. 

    Un hombre con un pañuelo azul en la cabeza y un cigarrillo en la boca le preguntó si quería dar un paseo. 

    Él aceptó. 

    El coche estaba sucio como ese tipo. El humo se perdió en su bigote oscuro. Las uñas negro. 

    - ¿Dónde puedo llevar? - iglesias de tos. 

    - Henri Dunant Strasse.  

    Ella puso su mano en el brazo. El hombre se volvió hacia ella, feliz de que el contacto. Él sonrió, creyendo en los momentos agradables que nunca habría existido. 

    - Mírame.  

    Él buscó en su mente ese tipo de sombra, y se encontró inmediatamente. Era una mente simple. No creía que nada excepcional. El sexo. Los alimentos. Se había quedado sin cigarrillos y tuvo que comprarlos. La enganchado a ella. 

    - de salir de la intersección y que va a continuar. Será como si nunca me había visto. 

    Dejó que su brazo. El hombre se marchó. Empezó a darles la vuelta la cabeza. La sangre salía de su nariz como un río. Cogió un pañuelo en el bolso y trató de dabbed. Fue un poco 'que no utilizó sus habilidades. 

    Se levantó el cuello de la chaqueta, y se ajustó el pañuelo que había mantenido a la bolsa, cubrir sus rostros. Demasiadas cámaras alrededor. No podía arriesgarse. Seguramente ellos controlan de modo que John no estaba con ella. Es por eso que siempre se sintió visto, siguieron. Todo esto tenía que terminar. Una vez por todas. 

    Él fue a la esquina y volvió a casa. Él abrió la puerta a toda prisa. Recogió algunas cosas de los cajones y poner en la mochila. Tomó el soporte para los animales y nos puso Cinzia. Finalmente, abrió la mesita de noche. Desmontó el doble fondo y sacó su pasaporte. No se habría viajó Alaina, esta vez. Ella eligió Kate Smith: una especie de regalo del jeque, que sabe lo que obtuvo a cambio de Vlad. Probablemente, fue él para vender la noticia de la existencia Sainc. 

    Después de un poco de historias, el vecino acordó mantener el gato para el fin de semana. 

    Mia levantó la tapa y se dirigió a la parada de autobús. 

    *** 

    Mia no entendía. Debido a que la enfermera estaba gritando como un loco? Él llamó al Dr. Guerin. Tal vez se estaba muriendo. Sí. Ella habría muerto en ese puto celular. Solo como un perro. Mientras que su sería recordado como un héroe de guerra. La imagen de la madre y el padre le entregó un momento antes de los ojos. Los vio a la desesperación por ella. El llanto de un cuerpo que no era de él, en la tumba que a pesar de que lleva su nombre, era otra persona. Un extraño, un desgraciado que se parecía. O de cenizas que el Estado había incinerado fuera tierra natal. Sí, más fácil. 

    Tal vez, ya era muy exitosa, quién sabe cuánto tiempo, sin que ella lo sepa.  

    Se rellena con drogas y LSD. Tanto es así que ellos mismos no podían entender por qué ella no moriría. A menudo las enfermeras se preguntaron si, por supuesto, en sus pensamientos. No se atrevían a decir en voz alta. Mia ni siquiera decir si eran los de las luces del techo o un agujero en la pared. 

    - ¿Qué está pasando? - El médico había llegado. Estaba agitado. 

    Mi ella lo percibió. Fue contactado por la noche y el temor de que él la mató por ello muy relajado. 

    - Mírate! - La enfermera levantó los vendajes aplicados el día anterior. 

    Nadie habló más. Mia solamente se hace consciente de que utilizan su cuerpo como si en realidad no existe. La enfermera había bajado su pantalón para mostrar su pierna izquierda. 

    Lo que tenía la pierna izquierda?  

    Oh, sí.  

    Los tubos. 

    El médico ahora tocaba. Él levantó la manga de su túnica. 

    Pero por qué no hablan? 

    - Doctor ... ¿cómo es posible? - preguntó la enfermera. Bajando la voz, añadió - tiene ni siquiera las cicatrices! 

    - Dale una dosis sedante nuevo. Por ahora es mejor no recobre el conocimiento. 

    *** 

    Estaba sentado al otro lado de una anciana con el pelo recogido en un moño voluminoso. Estaba leyendo un periódico en el gancho. En la cubierta laminada y brillante, una mujer de mediana edad sonriente caminando por el mar con su punto de cuello alto. 

    Aquí es un trabajo a la que podría dedicarse una vez sbarazzatasi de todos los problemas. 

    Quince se detiene por la estación. Aún así, ella se limpió la nariz. La sangre casi se había detenido. Se le ocurrió que traiga su teléfono celular. Ella lo observó dándole la vuelta en sus manos. Era posible que Juan tuvo que poner un marcador en él. Él no lo cerró, pero la próxima parada lo arrojó por la ventana. 

    demasiado tarde, Pensó, antes de que pudiera pensar, mierda! 

    Empezó a experimentar ansiedad. El miedo hizo su juego. Se mordió las uñas, las cutículas desgarro. Temía que un oficial de policía la reconoció, o que un agente encubierto podría ir a recogerlo, o incluso matarla. Exploró los pasajeros. Estaba tratando de averiguar si observaban. 

    La anciana comenzó a sbirciarla desde detrás del periódico como si fuera un loco aturdido. 

    En cambio, se llegó a la estación de Biel. Bajó, y rápidamente fue a buscar en línea para la compra de entradas. Tuvo que abandonar Suiza. A toda prisa. Necesitaba un tren a Francia o Alemania. Era la manera más rápida. Pocos controles. Se fue rápidamente más allá de la frontera. 

    Sus pensamientos fueron interrumpidos, sin embargo, por una sensación de peligro que daba rápido en su mente. Se sentía las respiraciones jadeantes de unas pocas personas al entrar en la estación de mezcla a los viajeros más tranquilas. Sus mentes se concentraron para mirar a través de la multitud. Se habían trazado. La buscando. Sabían que estaba allí. 

    Se volvió hacia su derecha y mirando hacia abajo fue a las pistas. Su respiración se hizo más pesada. Los movimientos apresurada y agudo. Lo tenía casi hecho. 

    Vlad nunca hubiera estado en esa circunstancia. Era cierto. Sin embargo, él lo había puesto. Trató de no ser reconocido, a actuar como si nada hubiera sucedido. No funcionó. 

    - Mia!  

    Fue John. Él lo sabía. Se informó sobre una posible expatriación. Estaba cazando! Se había llevado a los otros en la caza. Mia sintió más mentes que la seguían con sus ojos, que se extendían por la estación para cortar cualquier vía de escape. 

    - Mia! Parar! O disparo! - gritó. 

    Algunas personas en la estación cayeron. Otro grito, al ver el arma del hombre. 

    Se dio la vuelta y lo vio. La insignia colgando de su cuello como una amenaza solemne. De su John no había nada que era ahora con el agente Lanzell que tenía que lidiar. Él la miró con los ojos decidida y firme. Detrás de él, tres más para ir a su alrededor comenzaron a rodearla. 

    - No estás en peligro, Mia. Venga conmigo. 

    ¿Cómo se atreve a decir tal cosa? 

    No sabía qué hacer. Se dejó caer su mochila al hombro. Se llevó las manos lentamente. 

    Entonces oyó el silbido del tren. En la pista, nadie estaba al tanto de esa situación. Los ruidos del tren distraen los muchos pasajeros y viajeros, incapaces de darse cuenta de lo que sucedía en el interior, y el vidrio opaco mostraron claramente gente tirada en el suelo o en la carrera hacia la salida. 

    Esa era su única esperanza. Tomó a los rieles en una carrera desesperada. Uno de los hombres abrieron fuego, golpeándola en el brazo. La bala empujado hacia adelante, pero Mia fue capaz de mantener el equilibrio y seguir corriendo. 

    Otro disparo se perdió. 

    El tren tenía las puertas cerradas cuando ya Mia llegó a tocar la manija para subir. Pulsó frenéticamente botón, que marcó la apertura de rojo. John vio corriendo a través de la multitud en las vías. Se sentía el pánico de las personas en la estación. Algunos incluso comenzaron a moverse a su alrededor. 

    Entonces se abrió la puerta. Él sólo tuvo tiempo de levantarse. 

    El tren salió. 

    *** 

    Ese día, delante de las jaulas en las que estaban luchando hubo también el Dr. Petrova-Smirnov. Vlad estaba fuera y el Dr. Morel se puso de pie mediante la eliminación de los electrodos. 

    - ECG perfecto, doctor. 

    El Petrova-Smirnov estaba sentado en una silla blanca detrás del escritorio, colocado en los escalones, que generalmente ocupaban Dr. Guerin.  

    En la jaula de al lado era Iwo.Sigma, para los médicos. Era rubio. Alto. Muscular. Los ojos azules se destacaban en su rostro pálido. Que había cerrado junto con Danielle. 

    - Bueno, Vlad. Iniciar sesión - dijo el médico. 

    Vlad lleva a cabo. Empezó a preparar. Se calentó. Él saltó en el acto. A continuación, estirando las piernas. Él estaba colgando de sus brazos hacia arriba y hacia abajo. 

    Mientras tanto Danielle Iwo golpeó repetidamente en la cara y patadas en las costillas se conduce. Una mujer pequeña mostró la tenacidad y la determinación de los mejores soldados en combate. 

    Ese verso pronunció estridente y resistió. Indefensa. En la planta. 

    El Dr. Kaimekam entró empujando una silla de ruedas. Mia estaba sentado. Como siempre, sin comprender, que perdió en su propio mundo. Kaimekam acercó a la entrada de la jaula. 

    - Vamos, salir - La sacudió por el hombro. 

    Mia sintió sólo la sacudida. Lentamente, levantó los brazos y se aferró a las barras, tirando hacia arriba. Entró en la jaula y se cayó al suelo, limpiándose la boca con el dorso de la mano. Ella estaba completamente drogado. Estaba sudando, y su boca y sus labios se hizo cada vez más seco. 

    - Doctor! El Dr. Guerin! - Vlad intentó protestar, señalando Mia. 

    - Problemas, Alfa?  

    - Dame un oponente de mi calibre, doctor! . 

    Mia miró, levantando los ojos solamente. Vlad parecía decepcionado de volver a verla. 

    - Lo hice, Alfa. Es el único que no mató. - 

    Él cerró la jaula y se quedó mirando fijamente a ellos. 

    El médico Petrova-Smirnova dejó de escribir. Observó. 

    Mientras tanto, se elevó Iwo. Danielle parecía cansado. Estaba sin aliento. Iwo la agarró por los brazos y reaccionar de forma inesperada a su último golpe, y se congeló. Ella se retorció. En vano. Iwo era demasiado rápido, su agarre era demasiado fuerte. No podía escapar. Con dos tirosSigma el lujo ambos hombros. Danielle cayó al suelo de rodillas, gritando. Iwo se rompió el cuello. 

    Lo hicieron salir de la jaula. Una enfermera le salió al encuentro de Microrotura. Se sentaron junto al médico. 

    Vlad volvió a mirar a Mia.  

    - Levántate. A continuación, - dijo. Era una orden. Mia fue lapidado, pero era evidente. 

    Se agarró a los barrotes y se puso de pie, agarrando bien para no perder el equilibrio precario. Los pensamientos del niño no estaban claras. Su mente parecía más cerrado que otros. Más blindada e impenetrable. Sin embargo, se podría decir que estaba indeciso. Stava calibrar la fuerza para ser utilizado. Un momento después, la pena para ella lo alcanzó. Se movió de nuevo, y decidió: golpearía. 

    Vlad dio sus hombros. Cerró los ojos y se volvió con un tirón, sacó un puñetazo en la cara. 

    Mia cayó al suelo. Su cabeza rebotó en el suelo, tan fuerte fue el impacto. La sangre inundó su rostro. Él hizo una mueca de dolor. Tal vez tenía la nariz rota.   

    Todos los ojos estaban puestos en ella. Se sentía el orgullo del Dr. Guerin, la curiosidad del Dr. Petrova, la compasión que sentía por ella Iwo. 

    Entonces sintió remordimiento. Vlad. Se arrepintió de su puño. 

    - Levántate - dijo. 

    Mia puso las manos en el suelo y trató de levantarse. Sangre pelo sucio terminó en la boca. Tenían un sabor metálico. 

    Aferrándose a las barras, que era capaz de sentarse en sus rodillas. Escupió sangre y miró a Vlad. Vaciló. Podía sentirlo. Parecía un muerto viviente, al menos por un poco más. 

    puño blandido en el aire. 

    - Alfa!? - fue la insistencia de Guerin. 

    Vlad la golpeó.  

    Mia cayó al suelo inconsciente. En un charco de sangre. 

    El Dr. Morel se abrió la jaula. Dos enfermeras sacaron el cuerpo desprovisto de conciencia. 

    Vlad parecía Guerin, a la espera de instrucciones. - Vaya a su celular. Voy a llamar más tarde. Usted, también,Sigma. 

    Las dos órdenes ejecutadas sin protestar. 

    Cuando estaban fuera, y el médico sacaron la camilla Kaimekam Mia, Guerin dijo: - No la mató. Esta vez, sin embargo, no dudó en golpearlo. 

    - La más increíble es que ella no se han contraatacado. 

    - Pavlina, vamos! Se rellena con las drogas! . 

    El médico bajó la escalera. - Él ni siquiera lo intentó. Ha creado un ser que no puede ser condicionada, pero puede afectar a otros. Usted no pudo con el control de la mente, Claude, pero que ha creado la criatura que desea ser. Ella es nuestro mayor descubrimiento científico. Ahora tratar de entender cómo controlarlo! 

    Se fue dejando sólo el Dr. Guerin, pensando en la forma en que podría explotar Mia.  

    *** 

    - La soleada Roma! Eh, Ric, ¿qué te parece? 

    Vlad lucía una camisa vaquera y gorra azul, y fue la imagen del turismo perfecto, con una mano en la bolsa de la cadera y el hombro. 

    - Quería ver que en otras circunstancias. Sin embargo, tiene su efecto. - Ric llevaba gafas de sol. 

    Estaban en la salida de la estación de Roma Tiburtina. Vlad era todavía, disfrutando del sol y el calor caliente del cielo de primavera, la cabeza vuelta hacia arriba. 

    - pensé que el tren no llega nunca más. - Sacó un cigarrillo del paquete y lo encendió casi terminado. - ¿Dónde será el anfitrión de la conferencia? - Hizo un gesto con la mano llamando a un taxi. 

    El coche se detuvo. El conductor del taxi se detuvo y bajó la ventanilla. 

    - Hola, jefe! Se puede fumar en el coche? - preguntó Vlad, en perfecto italiano. 

    Ric lo miró con asombro. 

    - Sí, todo bien, está bien - dijo el conductor. Se le hizo firmar como si la pregunta era superflua. 

    Vlad estaba contento de no tener que tirar el cigarrillo, y vio al hombre al volante de un accendersene. Era el taxi perfecto. Se puso la bolsa en el maletero, golpeándolo con un accidente. Estaba lleno de revistas, silenciadores y rifles, por no hablar de las armas de fuego, chocando entre sí. 

    - ¿Cuántos idiomas hablas? - Ric no había conseguido perder toda la expresión de asombro. 

    - ¿Se refiere a lenguas vivas? - Vlad sonrió y se puso el cigarrillo. El que se mantiene como siempre apretado entre el dedo índice y el pulgar. Entró en la cabina. 

    Ric hizo lo mismo. - Sí. 

    - Dieciséis. 

    - Fuck! Tanto! 

    Vlad se rió. Gozó de una locura para revelar su capacidad de Ric, que siempre hizo la misma cara desconcertado. Tal vez un día sería incluso venerado. Cuando Ric había conocido, después de remontar a tener información sobre el programa y las diversas partes involucradas, lo trataba con frialdad y lo miró con desprecio. Con el tiempo, sin embargo, se dio cuenta de algo: Vlad no estaba tan loco, no menos importante cuando se frotaba el cerebro. Si no fuera por la bala difícil de matar, Ric era Vlad incluso divertido a veces. 

    - Aquí. Tenga - Vlad entregó una hoja con la dirección al taxista. - Sí. Ella habla de dieciocho años. - un momento de duda brilló en sus ojos - Al menos habló de dieciocho años. Ahora bien, no sé exactamente. -. Tosió para aclararse la garganta y se volvió hacia la ventana. 

    Ric se puso rígido. No tenía idea de quién es este misterioso Usted ha mencionado Vlad habló a veces. Ella nunca le había dicho, pero sabía que era importante. Ella se echó en sus discursos al dejar caer los ojos verdes heladas de Vlad. Ric rompió el silencio. - La conferencia es mañana a las once de la Universidad La Sapienza. Vamos a conseguir ocupado. 

    *** 

    Vlad fue cerrada en su celda durante horas. No podía decir si era mañana, tarde o noche. Después de todo, ¿quién le importaba? Todo se mezcló en las luces grises y pálidos. 

    Estaba mirando hacia el techo. Lo hizo todo el tiempo, hasta que el médico se equivocó al llamarlo. 

    - Todos los sujetos. - El megáfono rugió en voz alta. Vlad volvió automáticamente hacia la dirección del sonido, el ángulo en la parte superior derecha. - Hoy tendrá un almuerzo en la sala común. Se permite el contacto con otros miembros del programa. 

    Ya era de día. 

    La cerradura se sin previo aviso. La puerta de la celda está desbloqueado. Vlad era todavía incierto. Tuvo que ir realmente a cabo? Se sentó, esperando. 

    Nada. La puerta quedó entreabierta. Se puso de pie y con cautela fue a empujarlo, sin exceder el umbral. Iwo apareció. Estaba de pie en el pasillo. Se volvió hacia él con una expresión que oscilaba entre la duda y la incertidumbre. La misma que tenía Vlad en su rostro. - ¿Qué significa esto? 

    Vlad no respondió. 

    Un soldado que guardan intervino: - ¡Vamos! ¡Fuera! ¿Usted ha oído? Siguiente! - Empujó Iwo con el cañón ametralladora. 

    Vlad salió de la celda, al igual que los otros seis sujetos quedaban vivos. Se alinearon y siguieron a un soldado que los exhortó a no parar. Sólo una célula seguía entreabierta. Vlad echó una mirada rápida entre los presentes. La niña había desaparecido. Mia. 

    Se alejó de la fila y fue a abrir su celda. Mia estaba allí, acurrucado en su lado, con las rodillas. Su largo cabello tocó el suelo. Sus ojos casi cerrados. 

    Se acercó a ella. Acaba de cumplir sus alumnos. Vlad se dio cuenta de que no tenía contusiones. Sin embargo, pocos días antes de que él había sacado dos golpes certeros. Tomó su rostro entre los dedos y se inspecciona, llevándola a unos pocos centímetros de la suya. Nada. Ninguna señal. 

    Se arrodilló y extendió un brazo hacia adelante a sí mismo, examinando.  

    -¿Qué está usted? Ah? Exactamente? - susurró. 

    Podía sentirlo. No podía hablar, pero sus ojos estaban fijos en él, sin apartar la mirada. 

    Un soldado abrió la puerta de cella.- dejarla allí. No lo haga de comer. 

    - ¿Qué significa esto? - Parecía que quería entrar en la cabeza. 

    Ahora que la miraba, observando atentamente sus pupilas, comprendió lo que esa chica era un misterio para él. Mantuvo su mano bajo la barbilla, abrazándolo, pero él la pensó para retenerlo. Cada problema cerca de ella se redujo a la mitad. Mia lo limpió de sus obsesiones. Sin siquiera darse cuenta. O lo hizo a propósito? Él tal vez estaba haciendo su camino en la cabeza? O se le había ya tenido éxito? 

    Lo único cierto es que Mia había aliviado el sufrimiento que de otro modo tendría que llevar yo solo. Ese sentido de la necesidad de derramar sangre de otros desaparecieron, con su vecina. 

    - Significa que lo hacen por goteo - dijo el soldado. 

    Vlad la miró. Se veía como un trapo usado. 

    - Siguiente - dijo en voz baja, poniendo un brazo detrás de su cuello. Lo sacó, Mia rodeó los hombros con el otro brazo, aferrándose a él. Apenas podía mantener la cabeza en línea con el cuello. Vlad vio que tenía signos de mordeduras de la parte interior del codo. El drogado. Eran signos recientes. 

    Se preguntó por qué la mantuvo en ese estado. ¿Por qué cerraron en la jaula con él. Eso se sintió el deseo morboso para torturarla? 

    Una duda cruzó por un segundo la cabeza.  

    Tal vez ella no era la presa.  

    Seguramente ellos no habían creado para ser una presa. Se dio cuenta de unos momentos, como las señales en el blanqueado y crecían los brazos menos evidentes, que se abrazan al del depredador más peligroso de todos. 

    Se pasó el otro brazo debajo de sus piernas y levantó. 

    - M .. i .. un ... - susurró con voz ronca a la chica. Se había plantado en sus ojos oscuros. Eran magnético. Intensa. 

    Vlad miró hacia otro lado. El soldado estaba de pie en la puerta. Vlad se acercó y leyó el nombre en la placa clavado en el uniforme. Alf. 

    - ¿Por qué se está sedado?  

    Percibió el ruido metálico de la cámara que giraba. Estaban viendo en vivo. La expresión del soldado cambió de repente. 

    - A continuación! Go! - gritó, empujando Vlad con su arma. 

    *** 

    Mia arrastrado en los pasillos de los vagones, para llegar a la primera. Como si se pudiera poner más camino entre ella y sus perseguidores. Algunos pasajeros se dio cuenta de sangrado. El puntero y susurrante, o gritando algo. Li ignorada. 

    Se cerró en la última habitación disponible. Se quitó la chaqueta y luego la camisa. La bala se encontraba todavía en su brazo. Se miró en el espejo largo estrecho. No se veía bien. Se animó y puso las uñas en el brazo. Ella dejó escapar un grito, luego se mordió los labios para no despertar sospechas con sus gritos. Lentamente sacó la bala y la arrojó al fregadero pequeño y sucio. Jadeaba. Receptáculos de papel higiénico y se secó el brazo, luego trató de envolverlo en la mejor posible. Se enjuagó la cara y el pelo atado. Se limpió la sangre. Se recogió la vaina del cartucho. Miró a su alrededor frenéticamente. No tuvo que dejar rastro. Se agarró la manija de la pequeña ventana en la parte superior. Intentó abrirla, pero el hierro era viejo y se resistió. Se puso de nuevo, y finalmente cedió. Se enrolla la vaina del cartucho en el papel y lo arrojó desde el exterior. Se puso la camisa y la chaqueta y se fue. Él no encajaría en la cabina. Se sentó en los escalones de la puerta. Apoyó la cabeza contra la pared. 

    La siguiente parada Basilia fue la advertencia que fluía en el tablero.  

    La aeronave. ¿Puedo tomar el aviónPensó. 

    Él apretó el brazo al cuerpo, instintivamente, en busca de una forma de protección. 

    *** 

    - ¡Hey! Tengo que controlarse a sí mismo latidos y obtener la inyección. 

    Alf estaba en su celda. Siempre fue amable con ella. Mia asintió. Empezó a sentirse mejor pronto. Él era recuperar la posesión de sus sentidos, pero envió el soldado se había graduado en medicina y cirugía, le dijo, chat para aliviar esos momentos de soledad. Pero tuvo que drogas de su espalda. Una dosis por hora. 

    - Ok. Ahora pongo mis dedos en su cuello. 

    Sus dedos eran delicados. Cónico. El tacto era siempre amable y atento. No como el otro guardia. Alf el siempre explicó lo que estaba haciendo, y si ella había oído o menos dolor. 

    - que como siempre - susurró en su oído.  

    Mia se descubre el brazo, sin moverse de la posición supina, y la extendió, a medio camino entre el colchón delgado y el vacío. 

    Alf se coloca de tal manera que no quede visible a la cámara del brazo. La dosis media inyecta. Igualitarios con el ojo, para asegurarse de no ser espiado, vació la otra mitad en el colchón. 

    Habían hecho un acuerdo tácito. Cuando el colchón estaba empezando a oler, vomitó sobre él, así que lo cambió sin pensar demasiado, atribuyendo las manchas y olores al malestar de la niña. 

    Entonces, Alf se aseguró de que después de la inyección podría ser visto bien la jeringa vacía, y descansó en el carro de metal sobre la que vendas y medicamentos estaban dispuestos. 

    - Le preguntó por usted. Quería saber cómo estás. - Fragmentos de una conversación civilizada era todo lo que podía ofrecerle. Vio más y más delgado. Más pálido. Más triste. 

    - ¿Cómo está el tiempo fuera, Alf? - El Mi voz era débil. 

    - La .. el tiempo. Es muy malo, que me dicen. Ni siquiera voy a menudo. No se pierde nada, Mia, de verdad, créeme. - Sonrió. - Por lo menos aquí hay veinte y cuatro grados durante todo el año. 

    Vio un arco amarga diseñado por los labios aparecen y desaparecen. 

    *** 

    Cuando llegaron a la habitación del hotel, Ric se dejó caer en la cama. - Mi Dios! ¿Cuánto tiempo desde que vi un colchón. 

    Vlad dejó la bolsa y sacó el rifle de francotirador. Pieza por pieza. Se sentó en su escritorio y comenzó a frotar primero un lado y luego el otro. Se utiliza sólo la lana, para que sea completamente limpio. Sin levantar la vista se volvió hacia su compañera. - Encienda el televisor. Vamos a ver si ese hijo de puta Patel todavía está implicado o no. Apostamos que la bruja verde hecha de mago de Oz? 

    Ric cabo. Se volvió y buscó un canal de noticias. Por último sucedió en la BBC en Inglés: agradable él podía entender también. 

    - Se encuentra! 

    La noticia hablaba de un tiempo de alerta. Entre los títulos que se ejecutaban en la pantalla debajo de la cara del periodista rubia y metieron en una camisa de un tamaño más pequeño, aquí está: Patel general condenado por crímenes contra la humanidad y alta traición. 

    - Por último nos deshicimos de él. 

    Vlad era de hielo. Su mirada asesina surgió cuando leyó noticias o escuchado la participación de miembros de Sainc. 

    - Por lo menos tenemos un enemigo en menos - dijo Ric. 

    Vlad colocó el cañón del rifle y encendió un cigarrillo. No estaba muy satisfecho. Patel quería matarlo. Teniendo su venganza. Ahora que no podía. Otra persona si hubiera sido tomada. Ya que era bajo vigilancia constante para el proceso sería complicado para lograrlo. 

    Pero pensaba en ello más tarde. Hoy en día el objetivo era otro. Salió de sus pensamientos y dijo: - me veía. Su hermana. 

    - Sí. No dijo todo el mundo. Era inteligente. Más que a mí - Ric respondió, sin mirarlo. Ese argumento siempre lo puso en el temor. No podía contener la Magone que presiona a subir en la garganta. 

    - Yo no he pedido nunca. 

    - ¿Qué? - preguntó Ric. 

    - ¿Qué han hecho. No quiero saber? . 

    Ric no respondió. Él ni siquiera lo sabía si quería o no. Era difícil. Cuando fue interceptado Vlad, después del escándalo, no había dejado de ráfaga de un momento para pensar acerca de si él o no a esa pregunta. 

    No fue fácil dar con él y tire de ella fuera del agujero en el que se quedó atorado en Noruega. Pero Ric era un infante de marina. Finalmente lo había convencido. El quería vengar a su hermana, Danielle. Y necesitaba Vlad. De su poder, su fuerza, su conocimiento. De simplemente no podía hacerlo. O al menos, que no podía tener éxito en alejarse. 

    - Hay que preparar. - Ric levantó de la cama y se encerró en el baño. 

    Vlad comenzó a limpiar su arma. Se apagó la colilla en el cenicero. 

    *** 

    Mia esperar una gran expectación en la estación. Pensaba que ya estaban allí con rifles esgrimidos en cuanto se bajó del tren. Helicópteros. Los coches alineados, al igual que en la televisión, y la policía detrás de puertas abiertas. 

    En su lugar sólo había una gran multitud de personas. Se puso la tapa, indecisos si realmente plantó sus perseguidores, o si por el contrario fueron emboscados. Se dirigió al bus. Al llegar a la estación de autobuses, se encontró con la línea directa al aeropuerto. 

    Él se levantó y fue a sentarse detrás. En el fondo de todo. El brazo le dolía cada vez menos y menos. Tuvo que relajarse. Las fuerzas ahora que necesitaban. El único que sirve. 

    Se las arregló para llegar al aeropuerto. Llegó a la compra de entradas. 

    - Buenos días! - El asistente tenía una apariencia limpia. Casi impecable. Ella mostró su mejor sonrisa, a pesar de que escapó de una mirada de asombro a causa de la camisa perforada y rojo sucio. 

    Mia la agarró por la muñeca. Ella se resistió por un momento, el ceño fruncido. 

    - Escuchar atentamente. ¿Me das un billete para el primer avión que. 

    Ella no dijo nada más. Se imprime el billete y se lo entregó a ella con un pañuelo. Mia agarró todo y se alejó. Un hilo de sangre corría por debajo de la nariz hacia abajo. Se dirigió a la llegada. Él tenía prisa para llegar dentro del aeropuerto y dentro. Un terreno neutral. No pudieron detenerlo allí. 

    - No necesita mi documento.  

    El hombre impreso el sello de control de ocurrió. Mia también aprobó los detectores de metales. 

    Empezó a sentirse aliviado. 

    Fue a la única tienda que expone camisas. Tomó una de manga corta. Porpora. Y una chaqueta vaquera. Por suerte tenía el dinero en sus pantalones. Él pagó y se fue al cuarto de baño. Tomó el papel que se adhería a la carne sangrienta. Se quejaba de dolor. Se enjuaga. 

    - Maldita! 

    Aunque la herida era un poco húmeda, que ya se curó en gran medida. En unas pocas horas se habría formado una costra, ya la mañana siguiente no sería ni siquiera el recuerdo del agujero de bala. 

    Se vistió con ropa limpia y fue a sentarse en el café. Se sentía casi como una persona normal. A igual que muchos otros, esperando el avión y se mueve periódico y el café. 

    Él acababa de empezar a beber su americana cuando John se sentó al lado de ella. 

    - No se mueva. Fingir que nada. 

    Mis ojos se abrieron y se volvieron a disparar hacia arriba. La sostuvo asiento trasero. No estaba vestido como la mañana. Tenía una chaqueta de cuero negro y gafas. No había ninguna insignia sombra. 

    - ¿Qué desea? - preguntó ella. 

    - no es lo que piensa. 

    - Me disparaste!  

    - No era yo. Trate de entender. No podía intervenir. Pero señalé el aeropuerto equivocado. Tenemos unos treinta minutos antes de darse cuenta que les ha traicionado. 

    - Mientes. 

    - Eres un psíquico, ¿verdad? Usted sabe que no es así. 

    John era indiferente. Siguió mirando a su alrededor y una sonrisa. 

    - ¿Por qué haces?  

    John pasó la mano sobre la suya. - Me preocupo por ti. 

    Mia se encogió ante el contacto. - No me fío. 

    - Me preocupo por ti. De todos modos, no tiene otra opción. 

    - llamada para los pasajeros del vuelo 717T. La puerta 16 está abierta. Rezan los pasajeros para llegar a la puerta. 

    - Es nuestra - John dijo en voz baja. 

    Mia estaba de pie, mirándolo. Él sentía que no estaba mintiendo. Realmente había indicado el aeropuerto equivocado. - ¿Cómo me has encontrado? . 

    - He seguido sus pistas. Si sangra en un autobús, la próxima vez, trata de no llamar la atención también. 

    John era el mismo de siempre. En unos pocos meses antes. Sarcástica. Esta vez, sin embargo, sus chistes no eran tan divertido. 

    - Quiero decir ¿cómo me ha encontrado la primera vez. 

    - ¿Es importante ahora? 

    - Sí. 

    - Pero no. Me prometí que te protegería, y aquí estoy. 

    John estaba tratando de evadir la pregunta, ella lo entiende. Estaba empezando a tener suficiente. 

    Todas esas frases dejaron medio. Todos esos agujeros en la memoria. 

    - Pero yo quiero saber. Estoy cansado de no saber nada. Si quiero rehacer mi vida, tengo que saber todo. 

    John suspiró. - ¿Se han vendido. Inmediatamente después de dar a la policía la noticia de Sainc. Alguien le ha traicionado tan pronto como se ponga un pie en Suiza. 

    - Llamado a la 717T vuelo. El vuelo a Roma va a despegar en 30 minutos. Se solicita a los pasajeros para ir a la puerta 16. 

    *** 

    - Por lo tanto, Mia. Bienvenido a mi estudio. 

    El médico Petrova-Smirnova estaba descansando sus codos sobre el escritorio. Los dedos largos y afilados se cruzaron en la cara. Parecía más sociables otras ocasiones en que Mia vio. 

    La chica estaba sentada en la silla de ruedas de costumbre. 

    - Hoy veo que eres mejor. 

    Era cierto. Finalmente, después de dos meses que no estaba catatónico. Estaba pálida, con las limitaciones humanas, y sus labios se rascó por las marcas de los dientes que habían sido infligidas por su cuenta durante y después de los tratamientos. 

    - Quiero que sepas que he estipulado que ya no se administra el LSD usted. El único medicamento que le daremos un efecto calmante simple. - El médico sonrió. 

    - Era necesario que me drogaron constantemente. Podría ser peligroso para usted y para los demás. Usted debe aprender a manejar estas nuevas capacidades: descubrir juntos lo que específicamente. 

    Mia miraba. Se sintió claramente que el médico no estaba asustado. Se sentía fría y el dominio de su mente. Era una mujer impasible. Lo único que estaba haciendo sus estudios. Le molestaba que ella, Mia, era una niña y no un objeto. Sus pensamientos eran lisa y suave. Nada que ver con la cabeza arrovellata y retorcido Vlad, o con esa ansiedad y onduló el médico. Su era como un mar de calma. Una tabla en la que todo se deslizaba. 

    Mientras que ella era terrible que estaba en manos de una mujer de este tipo, imperturbable e insensible, el otro Mia la admiraba. ¿Por qué no permitió que nadie ni nada que influyen en ella. Él tenía un propósito e incluso su alma, su persona, eran prescindibles. 

    - La próxima semana, se suspenderá el aislamiento. Queremos entender cómo se comportan cuando se cae en contacto con usted durante mucho tiempo. Con otros seres humanos. Si usted puede tolerar su diversidad y para mantener su autocontrol. Queremos que estos días que, Mia, participan en actividades tales como la cafetería y el gimnasio. Por lo tanto, para permitir que su aislamiento está suspendida, tendrá que responder a algunas preguntas. 

    Mia se ingiere. El médico se volvió en una pequeña grabadora y negro, poniéndolo delante de ella sobre el escritorio. Fue cerrada en el tercer botón de la bata y se quedó mirando a través de las lentes delgadas, agitando su bloque. Se abrió una carpeta y la bolsa de la pluma suspendida, a la espera de sus respuestas. 

    - ¿Qué sientes cambiado exactamente en su persona?  

    - Yo ... yo puedo escuchar más - dijo. Tosía. Su garganta estaba seca y tenía problemas para hablar con claridad. 

    - ¿Quiere decir que su capacidad auditiva se incrementa?  

    - No. - Mia negó con la cabeza. Volvió a toser. - No, no puedo sentir lo que está sintiendo ahora. 

    El médico miró hacia abajo el bloque y se quedó en silencio penetrante con sus ojos. - Usted puede leer mis pensamientos? 

    - No, no siempre. Siento que ahora es ... - Mia entornó los ojos, como si tratara de leer una palabra escrita malo, difícil de interpretar. - satisfecho. 

    El médico sonrió. - ¿Se puede controlarlo? Decidir cuándo escuchar, o no? 

    Mia negó con la cabeza. 

    - ¿Qué más se puede hacer? - La miró y luego escribió rápidamente en el bloque. 

    - Yo ... no sé. 

    Durante unos minutos, el médico se olvidó de que ella existía. Tocó las teclas de la computadora. Se puso las hojas en una carpeta. 

    - Bueno, Mia. Por ahora está bien. Se puede llegar a su celda. Podremos volver a hablar. El Dr. Morel le espera fuera. 

    Mia hace girar las ruedas de la silla de ruedas, que comete el suelo liso. El doctor le siguió con su sonrisa escalofriante. Mia quería salir y escapar de sus ojos. La puerta corredera con su ventana de vidrio esmerilado se abrió. 

    Mia salió y sólo entonces comenzó a respirar de nuevo. 

    *** 

    Vlad se quedó mirando la Minerva Arturo Martini. Se fumó un cigarrillo y observó las formas, los pliegues de la túnica, la expresión de la cara. Era indeciso si le gustaba o no. Era un guerrero, sin embargo. Esta es la razón que admiraba. Como Alzana brazos. Parecía querer comunicar una victoria. Quizás su victoria mañana, cuando Celestin Morel se ponchó. Borrado. 

    Matado. Aniquilado. 

    - He recorrido. He identificado algunos puntos que podríamos SKULK. - Ric se le había acercado y fingido incluso le mira la estatua. - Si viene aquí en Piazzale Moro, para la conferencia. Es bastante expuesto. - Miró a su alrededor la concurrida plaza, el centro de la cual se encontraba la Minerva que observó al lado del otro. Luego se contuvo el aliento. - Vlad. Tienes que decirme lo que tiene en mente. 

    - Tengo la intención de matar a su mente. - El cigarrillo estaba terminando. El ruido del tráfico era una locura. El caos de la Roma se deslizó en el oído y se lo llevó con su mente. Ella era la madre de mi tierra. Se le recordó la señora que pasa delante de él, pensaba que tenía características similares a ella. El hombre que lloró delante de una tienda que tenía su forma de gesticular. 

    - Ok. Hay que llegar hasta el final. Estoy contigo. Ahora, que uno, vale la pena matar a otros. Danielle lo merece. No podemos correr el riesgo de ser tomado, sin embargo. Usted tendría que volver a entrar, pero me matarían en alguna alcantarilla de mala muerte. 

    - Lo sé. - El le dio un golpecito en el pecho. - No se preocupe. Aunque no creo que Danielle quiere esto para usted, hombre. 

    - Tengo que vengarla. Me necesito, sabes? Sé que su memoria no vivirá en la escoria como eso. Danielle no será un número o una letra para siempre. Hay que recordar como se merece. Como Danielle. Usted más bien, ¿por qué no dejas? 

    - Porque yo no lo sé. 

    El sol estaba latiendo rápido. 

    *** 

    Ese lote fue su peor enemigo. Tuvo que poner ko. Valió la pena su cordura. Vlad continuó a golpearlo. A continuación, una y otra vez. Los mechones negros se unieron al templo por tanto sudor. Los nudillos estaban empezando a doler, algunos sangraban de debajo de las correas de las manos envueltas. Fueron horas que azotaron la bolsa. Para él, sin embargo, no había arena metida en una bolsa de plástico revestido de cuero. Ahora era el soldado que resultó herido durante su primera misión, ahora el niño que burlaban de él en la escuela secundaria, ahora que su padre golpeaba a su madre, ahora el hombre sin hogar que habían robado su billetera. 

    Iwo corrió sobre la mesa durante al menos una hora. Parecía incluso mucho que lo intentara. El doctor Guerin que monitoriza el latido del corazón por una pantalla en la pared. 

    - Bueno. Muy bien, Sigma. Los tratamientos funcionan. Usted Nancy. A partir de la próxima semana vamos a comenzar el procedimiento D. 

    Se acercó a Vlad. Con aire ausente, dijo: - Por ahora es suficiente. 

    Vlad no mostró señales de parada para perforar la bolsa. Y cada vez con más fuerza. Otras imágenes llegaron hasta la superficie tan pronto como el médico habló. Su voz activa en él siempre y sólo una idea precisa: la muerte. A cada golpe que se le ocurrió a uno de ellos, una de las víctimas de ese lugar olvidado de Dios, que él mismo había golpeado brutalmente heridos o incluso muertos. Todavía podía oír los huesos de craqueo bajo sus ataques. Se imaginó sus venas, los primeros botones y la llovizna de la vida, blando y apagado. 

    - Alfa, he dicho suficiente.- La cara del médico estaba molesto, y al ver que su favorito no dejó de rabia contra el saco, con el rostro contraído en una mueca. - Alfa! Suficiente! Es una orden! 

    Vlad era tan aburrido Ni siquiera ya sintieron el médico. Fue tomado de matar, tuvo que poner fin a su enemigo. Quien quiera que fuera. 

    Iwo fue eliminado de la cinta y se secó la cara con una toalla. Observó la escena. No le importaba mucho sobre alguien ahí. Fue un todos contra todos. No valía la pena amistades y lazos que entonces estarían obligados a romper. Sus ojos azules eran cada vez más glacial y distante, parecían incapaces de cualquier sentimiento. Aún así, la visión de los cuerpos torturados de sus compañeros moribundos le dio ninguna alegría. De hecho, un extraño sentimiento de tristeza lo llenaba. 

    - Proceder a la actual. A continuación, llevar en el laboratorio 10. prepararlo para la lobotomía! Inmediatamente! - gritó Guerin ahora furiosa. Los soldados rompieron detrás de los paneles electrificados, listo para presionar el interruptor. 

    Iwo, en ese orden, intervino. No habló con Vlad. No sabía nada de él. Ella quería ayudarlo de todas formas. El le corrió, tirándolo al suelo. Vlad le ocurrió un golpe que Iwo respondió con una descarga de la mano derecha entre las costillas. 

    Vlad se retorció de dolor y salió de su trance. Miró a Iwo, sus ojos volvieron a ver y silenciosamente agradeció a sus compañeros, incluso si la cara de Vlad era de color rojo, venas hinchadas, por el esfuerzo físico y el dolor. 

    Iwo se levantó y extendió la mano. Se la puso. 

    Estaban rodeados por los soldados y los dos aturdidos en los tiros de reclamo.   

    





   





 

    V 

      

      

      

      

      

    Mia Mia se despertó de golpe se despertó de golpe cuando el camión cayó al suelo y el avión aterrizó con una explosión. Él Disarrays, emitiendo un gemido sutil. El aterrizaje había sido delicado, pero el impacto todavía se siente. 

    - Hemos llegado - dijo John. Él puso una mano en su antebrazo, ella, sin darse cuenta, se había enrollado alrededor de su brazo. Probablemente lo había hecho mientras dormía. 

    Mia miró por la ventana. Todavía era de día. Un día infinita. 

    Ellos salieron y llamaron a un taxi y pidieron que los llevara en un hotel céntrico, posiblemente, y cerca de una estación de metro. John era un descuidado. Bromeó con el hombrela conducción. Se hizo pasar por un turista común, fascinado por Italia. Miró a su alrededor al comentar sobre un edificio antiguo o una carretera cubierta de piedras y guijarros. De hecho, nunca se tomó el agarre de la muñeca Mia siquiera por un momento. Sus dedos apretaron la piel haciendo que se sienta atrapado. 

    El hotel no era malos términos. John estaba ocupado reserva: Sr. y la Sra Chasuafer. Lo que un nombre original. 

    Mia tuvo cuidado de no ser enmarcados por las cámaras. Incluso John tenía miedo de ser espiados. Poggiandole su brazo en el hombro empujó la cara contra su pecho y se oscureció el rostro con su gorra. 

    Cuando llegaron a la habitación que podría terminar con esta farsa y respirar un suspiro. La alfombra de color verde oscuro traje de vuelta en los años 80. Incluso el mobiliario no era moderna, pero serviría. John cerró las cortinas de la ventana a la calle. Se quitó la chaqueta y sombrero, mientras que Mia lo miraba inmóvil, a la espera de su siguiente movimiento. 

    - Muéstrame tu brazo. - John parecía regresó a su compañero de los últimos ocho meses. Mientras hablaba, su voz era relajado y amante. Era amable. Realmente esperaba que actuar como si nada hubiera pasado? Todo había cambiado! Quedaba un espía, un policía que disparó de nuevo: no lo había hecho directamente, pero les había permitido hacer fuego. Mia estaba indeciso si es o no era como todos los demás que recuerdan haber experimentado en los últimos años. Sin embargo, no podía arriesgarse a que le sospechoso y aún bloquear en esa habitación. 

    - Estoy bien. - Mia quedó parado en la puerta. 

    - Siguiente. - John la miró con ojos de reproche. 

    Tuvo que escapar. Encontrar una manera de dejar ir allí. Él fue a sentarse a su lado y se quitó la camisa. 

    John se acercó con cautela. Vio en alerta y no podía culparla. Se necesitaría un tiempo muy largo para recuperar su confianza. Suavemente el inspeccionó el brazo. Se llevó a cabo la respiración por un momento. Fue la primera vez que se encontró junto a ella medio desnudo. El toque lo hizo sentir vergüenza. 

    Se aclaró la garganta para evitar esa sensación y se convierten en la expresión neutra - deben ser limpiados y desinfectados, aunque está casi curado. - Se fue al cuarto de baño. Se mojó una toalla. - Usted sabe que tenemos que volver? 

    Aquí está. Esa frase. Mi endurecido. 

    - Hey. Tranquilo. No he dicho que nos encontramos. Seguí sólo yo. - El que restañó la herida, mirando fuera de la esquina. - No habrá otras oportunidades. Se le recogerá por la fuerza. - Mia no respondió. - Si vuelves conmigo, puedo protegerte. Si todavía se aferran, si capturas en este caso, puedo ayudar más. 

    Mia se levantó para quitarse la camisa del suelo, y Juan vio las feas ronchas rojas a lo largo de su columna vertebral. 

    - Mi ... - susurró. Nunca se había imaginado que podría tener una cicatriz así. 

    Mia sintió violado, se apresuró a bajar la camisa para cubrir esas marcas indelebles. 

    - Mi ... lo que ..? - Quería saber. Para hacer lo que había adquirido esos signos horribles. ¿Cómo se suceda potutto? John era muy consciente de mis habilidades, incluyendo la auto-sanación. 

    - Es el único punto en el que ... - sus ojos se volvieron brillante. El recuerdo de sus gritos, mezclados con el sabor salado de las lágrimas durante ese tratamiento específico, las palabras se congeló en su garganta. - Era una máquina usada que ... ... 

    John se levantó y la sostuvo en sus brazos, a pesar de que trató de oponerse a ese contacto. - Lo siento. Disculpe. 

    Mia asintió y finalmente lo rechazó. Se rompió el abrazo y le dio un idiota por dejar transpirar asombro que le había molestado. En este momento, no tenía ciertas necesidades. 

    - Porque quieren permanecer en Suiza? - recogió el pelo en una cola de caballo. 

    - Porque ... - John no sé cómo explicarlo, sobre todo después de lo que había ocurrido momentos antes. - Ellos quieren entender lo que se hizo en su caso. 

    Mis ojos se abrieron. - Me quieren estudiar. 

    Consternación y pánico pasaron en su rostro. Todos los recuerdos que todavía tenían, todas las pesadillas regresaron a la superficie en ese. 

    Me quieren estudiar.  

    Como si no hubieran hecho lo suficiente. ¿Qué pasaría era evidente. 

    Mi se lanzó hacia la puerta en un tiro frenética que no tenía nada calculado. John abrió el camino con dos zancadas y cerró su mano sobre la madera, cerrando la puerta. 

    - Escúchame!  

    Mia había aplastado contra la pared. 

    - Escúchame! - John repitió. - Ellos sólo quieren saber lo que puede hacer. Lo que te hicieron. Esta es una historia que ha asombrado al mundo, ¿de acuerdo? 

    John trató de calmarla, pero fue el primero en ser agitada. No podía acercarse a ella para evitar que se arrastró a lo largo de la pared. Vio sus ojos tratan desesperadamente otro escape. 

    - Mia! ¡Hey! Escúchame, por favor! 

    Mia se detuvo. Se quedó mirando. Le temblaban las manos. 

    - ¿No quiere encerrarse en un laboratorio. Ellos simplemente quieren entender ... El mundo tiene miedo! El Sainc creado hombres, soldados con habilidades que no sabíamos y no entendemos. Sólo queremos estar seguros de que son buenas personas. 

    Mia continuó respirando más rápido. Se sentía atrapado. Una vez más. 

    Volvió a pensar en su vida. En su terrible vida. No recordaba casi nada, de hecho, si no el tiempo invertido en el laboratorio. Algunos cara. Sus padres. No sabía qué edad tenía precisa. El sballottavano arriba y hacia abajo. De ida y vuelta. Todos. Tenuemente. Estaba destinado a ser para siempre un objeto. Algo a tener en cuenta. 

    No. BastaPensó. La tomó un resorte invisible. Él tenía que reaccionar. No iba a ser una víctima para siempre. 

    - Ahora, por favor, tenemos la cena. Déjame hacerlo por dinero, con un poco de información que muestre su espíritu de equipo. Volvemos mañana, no va a pasar y le hará ningún daño. Va a volver a su vida. En su trabajo. Va a hablar sólo conmigo,lao os acompaño siempre y en todas partes. Prometido. No te dejaré Faciano dolor.   

    Mia empezó a calmarse. Él respiró más lentamente. Ella no respondió. No huido. 

    - Ahora orden de la cena. Pizza, ¿de acuerdo? 

    John caminó lentamente hacia el teléfono. 

    Pero sin perder de vista. 

    *** 

    Vlad vio sentada en una mesa en la parte posterior. La bandeja llena de comida estaba intacta frente a ella. El cabello caía sobre los hombros y dejó la impresión de una cara demasiado delgada. 

    Hay sólo cuatro eran. Iwo estaba sentado con Marshall en otra mesa. Vlad se acercó lo saludo con un movimiento de cabeza. Fue rescatado por una lobotomía, pero había cogido una descarga agradable con él. 

    - ¿Ves? También hay que.- Iwo señaló con los ojos Mia, en el ejercicio de arrebatar las últimas piezas restantes de carne adherida a hueso de pollo. 

    - Ellos de nuevo en pie, pero no durará mucho tiempo. - Marshall comió vorazmente. - Encienda el televisor! A continuación, Sigma! Vamos a ver una película! Dos meses no ven la TV! . 

    Mientras que los dos luchaban por el control remoto, Vlad fue a sentarse junto a ella. Sin decir nada, se desliza la bandeja sobre la mesa blanca, se sentó y empezó a comer. 

    Mia lo miró en silencio. Se sentía su compasión, como si ella, siguiendo su ejemplo, comió. 

    Era inútil. No tenía hambre. No quería morir, pero no podía tragar nada. Hubo meses que fue así. Ellos habían sido alimentados con un goteo hasta el punto que ahora no podía volver a acostumbrar al estómago para digerir normalmente. 

    Pero el individuo que se sienta delante de ella, Mia se sintió aún el otro. Algo fuerte como el hambre y la sed que tenía. Cuanto más profundo. Más visceral. Era un abismo sin retorno. Las lágrimas acudieron a sus ojos. La cabeza de Vlad parecía falta una pieza. Mia sabía que era lo que quería dejarla entrar, de lo contrario nunca habría acertado. No pudo descifrar la mente extraña e inusual. Era diferente de todos los demás. Su, y el de otra persona en la habitación: Iwo. En él había una parte disfuncional que envió la información poco clara, confusa. Marshall, sin embargo, era fácil de penetrar y viola. Y no había nada especial. Y él también era consciente. Tenía miedo de que hicieron exactamente por qué. Desplazarse a través de los ojos de Iwo Marshall, Mia no se había dado cuenta de que Vlad estaba mirando a ella. 

    Ella estaba hablando, cuando lo vio. - ¿Qué han hecho? 

    Vlad terminó Chuleta sin responder. Se bebió un poco de agua. - Y a usted, en su lugar? 

    - Hay un agujero en la cabeza. - El Mi voz era débil pero decidida.  

    Vlad se quedó perplejo. Estudió parpadear los ojos verdes. - Para ello le mantienen inconsciente. Interesante ', dijo. 

    En esas palabras Mia se quedó en silencio. La acusación parecía. Volvió el rostro ya estaba humillante estar en esa condición, que no necesitaba que nadie le rinfacciasse. 

    Vlad era así. Su defensa era el ataque. Se había atacado, porque ella lo hizo vulnerable. No sólo no podía matarla, sino que también podía verlo en la cabeza, ahora. 

    Se molestó. Tiró la bandeja, que cayó al suelo con estrépito. Ella le molestaba con ella se ve sometida y sumisa. Sería tan fácil odiar, al igual que con todos los demás. Pero con Mia, Vlad no podía ser indiferente. Era un gusano que perfora sus pensamientos. 

    Vio su grito, que le dolía. La tomó de la mano sobre la mesa. En ese contacto alzó la vista, casi haciendo una pausa en lágrimas. 

    Ahora Vlad tenía su atención.  

    - yo no quería. 

    Hizo sonar la sirena.  

    Tuvieron que regresar a sus celdas. 

    *** 

    El chasquido de sus talones en los pasillos silenciosos era algo que el médico Petrova-Smirnova siempre había querido. Era un sonido que expresa así su poder, su influencia. 

    Ese era su plan. Esas fueron sus conejillos de indias. 

    Se espera que de alguna manera Vlad aparecería de nuevo con ocasión de ese proceso, pero tal vez estaba demasiado expuesta matar Reed y no sería tomada.  

    Guerin siempre había hecho un buen trabajo de ese niño. Vlad estaba persiguiendo a ellos, pero ella lo estaba esperando. Ese juego para perseguir a los exaltados. Deseando que llegue el momento en que ellos tenían los tres todavía en sus manos. ¿Quién sabe cuánto progreso que habían hecho. 

    En cuestión de días, sus escuadrones de la muerte serían activados. Grupos elegidos entre las tropas rusas y los marines de Estados Unidos. Se encontró que tanto Alfa Omega. 

    especialmente sePensó.  

    Claude no entendía el esplendor que habían creado. Pero ella hubiera sido capaz de gestionar Mia, sin drogas, sin detener su potencial. Ya sonrió ante la idea. 

    - Abrir - dijo a los soldados colocados por delante de la célula. 

    Entró en el agujero estrecho, disgustado por el olor. Se había escondido la última persona viva en el estrecho de Messina, en una antigua central eléctrica. Afortunadamente, los contactos de su padre resistieron el deterioro temporal. 

    - Buenas noticias, Sigma! 

    Iwo, su espalda encorvada, con los codos sobre las rodillas, levantó la cabeza bruscamente. 

    El médico no pudo reprimir una sonrisa. - Los laboratorios de la sede europea estará activo a partir de mañana. Preparamos su traslado. Inmediatamente! 

    *** 

    Cuando John abrió los ojos, su preocupación era comprobar si Mia estaba todavía en la cama. Vio la ropa vacía y derrotas: en sus pies. Había dormido toda la noche en el suelo y esto no ayudará a sus reflexiones: se le enredó sus pies en la hoja de cálculo en la alfombra, tropezó, tirando la almohada. 

    - Mia! - gritó, abriendo la puerta de la habitación para mirar hacia el pasillo. Las señoras de la limpieza, sorprendido, le miraron y luego comenzaron a confabulación. ¿Quién sabe lo que intentó joven amante. O tal vez su esposa lo había dejado allí. Su risa ahogada le llegó. 

    - John? - Mia dijo, dejando el cuarto de baño. Ella se sorprendió por la agitación impresa en la cara de su amigo. pelo largo y húmedo cayó sobre los hombros. Tenía una toalla blanca envuelta alrededor del cuerpo, lo que dejó al descubierto las piernas. 

    John dio un suspiro de alivio, le puso una mano en el pecho y cerró la puerta. - pensé que se había ido. - Se le revolvió el pelo con la mano, casi avergonzado. 

    Mia sonrió.  

    La miró, evitando fijarlo arriba y abajo mientras que él quería hacer. Realmente se preocupaba por ella. Si lo hubiera escuchado, si ella regresó con él a rendirse, podrían volver a su antigua vida. Aún mejor, a decir la verdad: máquinas que no fueron destruidas y bares. Y con algunos secretos en lo más mínimo. 

    Él no estaba mirando. Estos fueron Guardar. 

    Mia recogió su ropa y dándole una última mirada desconcertada se encerró en el baño. 

    John resopló. Se apretó la cara en sus manos, tanto para recuperarse de la impresión, y para despertar. 

    Llamó a la recepción. 

    - Buenos días. Tengo que hacer una llamada exterior. - Se esperaba en la fila. Marcó el número. 

    - Señor? Agente en línea Lanzell - acaba de decir. Luego se puso a escuchar las órdenes de su superior. El comandante no estaba muy feliz con su escapada no autorizado. 

    Mia se está vistiendo al oír la voz de John estaba llamando desde detrás de la puerta. Se acercó y escuchó. 

    - Sí, señor - le oyó decir. - deberán ser parte en casa conmigo hoy. Es un lugar tranquilo y ha indicado su intención de cooperar. Antes de salir con ella ya había entregado un informe con información muy importante ... afirmativa: que afecta el cuerpo antes de que fuera tratada por Sainc. Ahora entiendo su papel en el proyecto: lo que hicieron ... lo que puede fareMia sena agrietado la puerta para hacer ruido. John todavía en el teléfono moviendo la cabeza como si el otro en realidad lo podían ver. 

    Mi bits dedos, escuchar, sin darse cuenta. 

    El sujeto.  

    Se dio cuenta de que la llamada telefónica estaba a punto de terminar. Se puso la camisa y esperó un momento más. 

    - Voy a estar detrás en mi regreso. Como quiera, señor. 

    Colgó justo a tiempo para Mia salió del cuarto de baño. 

    - Tenemos que hablar, Mia. - El hizo un gesto a sentarse en la cama. Ella ejecutado. - Tan pronto como volvamos, hay que ir a la base de mi cuerpo especial. No temas. Yo estaré contigo. Ellos sólo quieren formalizar su estancia en Suiza. 

    Mia sonrió. Se levantó de la cama y se acercó, la flacidez de las rodillas. Ella tomó su mano entre las suyas. La apretó. 

    - Gracias, Juan. -   

    John sonrió a su vez, feliz de quell'avvicinamento. 

    - Ahora me mira, John. 

    Su voz era tan dulce, suave y susurró. Se arrastró en sus sutiles y tranquilizadores oídos. 

    - Voy a salir ahora. Usted permanecerá en esta sala. No sigo. 

    Un hilo de sangre cayó sobre los labios. Se pasó el dorso de la mano. Después de todo, sintió lástima por John. Que en realidad habrían sido capaces de ser amigos. Tal vez en la próxima vida. 

    Se levantó y se puso la chaqueta. Tomó el dinero de su billetera para él y el pasaporte que había utilizado para registrar su hotel. También se puso sus gafas. 

    Me -Excuse, John. 

    Él salió, cerrando la puerta detrás de él. Ella lo dejó sentado y mirando a la pared frente a él. 

    Pasó el conserje, salió y se paró un momento para disfrutar del sol en la cara. Parecía una mañana agradable. Su influencia en la mente de Juan duraría un par de horas. Él le daría una ventaja. 

    Finalmente podría comenzar. Comenzar realmente. Sólo tenía que escoger un lugar. Tal Hawai. O la Isla de Pascua. Un lugar perdido en el mar en el que jamás habrían buscado. 

      

    *** 

    Vlad voz alta puso la bandeja sobre la mesa. Fue el tercer día que estaba sentado a su lado. Se había dado cuenta de que Mia siguió mirando Iwo y Marshall escaparon. 

    Luego sonrió, divertida. - Tienen miedo. Ellos piensan que eres una especie de quimera. Una especie de medusa. 

    Empezó a comer en exceso guisantes y sepias. Se apartó el pelo que terminó en la cuchara en la boca. 

    Mia sabía que Vlad estaba en lo cierto. Iwo escapó a su aspecto incluso de que pudiera impietrirlo. Y Marshall no levantó la mirada de la plana que había entrado. 

    Sin drogas comenzó a sentirse mejor. Se sentía más vivo. Él estiró las piernas, puso los pies en la silla delante, y se cruzó de brazos. 

     - ¿No tienes miedo? 

    Vlad dejó escapar de la risa suave mientras comía. Casi caía la baba por la barbilla. 

    Mia le dio una mirada molesta. 

    - No - dijo. - Te ves más como una chinchilla, o algo por el estilo. En mi batallón era una mujer pequeña de ti que era mucho más miedo. 

    Parecía satisfecho. Enojado era aún más hermosa. Sus ojos se volvieron más duro y vítreo. 

    - Tal vez con el pelo corto ... tal platino. Debería ver ... 

    Incluso respondió. Él negó con la cabeza y soltó una risa y empezó a comer. Una muy comen. 

    Iwo oyó reír y se volvió hacia ellos. Marshall hizo lo mismo, y también a los dos guardias. 

    Fue la primera risa que se oyó durante años.  

    El Petrova Smirnova-médico y doctor Guerin verlos en la pantalla en la oficina del doctor.  

    - Tenías razón - admitió Guerin. - ¿Cómo te fue? 

    - Claude! Era obvio! Él no la mató. Y ella no respondió. Pero ella es excepcional. Ella leyó rápidamente el vacío que dejó en la cabeza Alfa. Tuvo piedad. La pregunta real es cómo es posible que un soldado perfecto, te echó, que como el impulso endógeno inducida solamente para matar, monstruos ahora otro deseo que no es la guerra. Debe observarla, no tienen sentimientos. 

    El médico se acarició la barbilla observando los dos. 

    - velado acusación, Pavlina? 

    - Es una observación, Claude. Que cometió un error. Admitirlo. Nadie querría un soldado perfecto que todavía tiene libre albedrío. Se puede utilizar en contra de su maestro. Y cuando el perro puede morder el anfitrión, que es peligroso para todos, pero para aquellos que no eligen ser. Nuestros clientes son especialmente exigentes .... Debe estar seguro de que Alfa responde a una petición muy específica: un soldado entrenado con capacidades nunca antes visto, capaz de obedecer cada orden. 

    Guerin dio muestras de impaciencia. - Podemos suprimirlo hoy. 

    - ¡No! Veamos lo que trae, y el grado en que uno es libre de elegir, y el otro no rebelarse. Se convierte en interesante. Por el contrario, tan pronto como el experimento del grupo ha terminado, él la envía a la jaula contra todos los partidos excepto Alfa. El cierre en otra jaula. Y nos damos cuenta de lo que has cagado. Porque si te has equivocado con él, también se podría haber hecho con Sigma. Y este es un caso que no debe verficarsi. 

    Guerin El médico asintió y volvió a salir. 

    - Y, Claude? No sofocar. 

    Mataría a todos. Eso es lo que sucedería. Ya que era capaz de curar a sí mismos y leer las mentes de los demás. Había visto al Alfa de la mente. Fue a matar. Él lo pensó cómo hacerlo. Mientras tanto, tenía que probar que la perra Pavlina lo que estaba mal. El tema Alfa fue el más exitoso. Se habría mostrado. 

    Furioso, se fue a su oficina. Él echó la llave, pensó por un momento, se decidió. Cogió uno de los teléfonos no han sido declarados de la caja fuerte bajo el escritorio. Ella escribió el mensaje: "Asunto listo. Dentro de una semana estará disponible. Confirmar compra ". se ha cifrado el número. Pero sabía exactamente quién lo envió. 

    Era el número personal del Presidente de Rusia.  

    *** 

    Según lo acordado, Vlad fue colocado en el techo del edificio, en el lado opuesto de la carretera. El auricular en el oído y el rifle de francotirador estrecho entre la mejilla y el hombro. Vista desde el visor de la estatua de la diosa fue aún más impresionante. Parecía alabar su venganza tomando forma. En su victoria que ganó en la sangre de sus enemigos. 

    Vlad se lamió el labio inferior, anticipándose a la caída épica y definitiva de Celestin Morel médico. Una mala mujer con un aspecto pulido. Quizás más de Petrova-Smirnov. 

    Pero también habría tenido para ella, de balas.  

    -No hay trucos en esta ocasión, Vlad! - Ric estaba ansioso. Fue bueno. 

    Vlad miró el reloj. Le 10:50. Los periodistas de los diarios más importantes ya habían abarrotado la calle. La Morel era un personaje ahora. Al salir de un escándalo internacional, acusado de alta traición y crímenes contra la humanidad, y, además, pagado ... y ahora estaba allí para dar una conferencia en la Universidad. Para los reporteros era de oro puro. Por no hablar de los curiosos. De sus partidarios. De los locos, maníacos, y así sucesivamente. 

    Le 10:54. 

    Ellos escucharon los primeros gritos desde el fondo de la carretera cerrada para la ocasión.  

    puta, Pensó Vlad.  

    El venía.  

    Él apretó firmemente la pistola. 

    *** 

    Mia estaba fuera en la carretera. Se había decidido tomar el primer tren y se deja en manos del destino. Ciertamente que necesitaba un nuevo pasaporte y una nueva identidad. Que lo haría sólo ocupado salida de Italia. Su amada Italia. Destellos de recuerdos: el sol, el mar, la costa. Sólo recordaba. Se acordó de algo. Sin embargo, ahora que era cierto: que nació en esa tierra. La vería de nuevo. 

    Un creciente entusiasmo se extendió en el aire le llamó la atención. mentes innumerables se proyectaron en una sola sensación. Hubo algunas controversias tonos, otros disgustados, en ese torbellino de pensamientos, pero la emoción era la dominante. 

    Siguió a que el flujo mental, por primera vez alrededor de una esquina, luego detrás de otra. Se encontró en una calle cerrada al tráfico. La calle estaba llena de gente que se agolpaba, que empujan el uno del otro. Algunos de los signos esgrimidos lectura: La vida es un regalo! ! No es un experimento, mientras que otros eran más agresivos: Son las ratas, que una puta!. 

    Todo se lanzaron a un auto negro con vidrios polarizados. El ejército trató de retener el poco éxito más ferviente, que tendían a tocar el coche a toda costa, pero con. Los signos de las manos eran visibles en las ventanas sucias. 

    *** 

    El coche se detuvo cerca de la estatua. El acceso a la universidad era limitado. Nadie podía pasar. Las barreras y los dos archivos militares marcados por la zona. La puerta se abrió. 

    Una caída no fue Celestin Morel.  

    En el centro de Vlad era Evdokiya Pavlina Petrova-Smirnova.  

    Vlad hizo una mueca, como si viera un fantasma. 

    El médico estaba de pie y agitando. Vlad vio otro coche detrás de él trató de pasar a través de la multitud ahora completamente en estado de agitación. Nadie esperaba para reunirse con ella, al parecer. 

    - Fuck! Vlad, no hagas nada estúpido! Que no esperábamos, pero seguir con el plan! La Morel está en el coche detrás. Están anunciando los reporteros en la televisión! 

    El Vlad estaba fuera de respiración control. No podía evitarlo. 

    - Vlad! No es que de nuevo! Ahora más que nunca, si usted ha tomado los experimentos, como sospechamos, hay que saber dónde! ¿Lo tienes? ¿Me escuchas? 

    Vlad se arrancó los auriculares. Dejó el arma. Tomó la bolsa de la semi-automática. Se deslizó detrás de los pantalones. Se puso en marcha la carrera por las escaleras del edificio. 

    *** 

    Mia observó a la multitud volverse loco y exasperante. No podía ver nada, pero le pegó una sensación extraña. La ansiedad comenzó a presentarse en sus pensamientos. Algo malo iba a suceder. También le puso en marcha en la multitud, incluyendo los que protestaron y que lanzó varios objetos, que terminó a los pies de la estatua. Empujar, Mia logró llegar a las primeras filas. Todavía no vio nada. La sensación en la cabeza creció y se consolidó. 

    Con el tiempo que veía.  

    El doctor estaba inmóvil, junto a un profesor universitario que le dio las gracias y rodeado de soldados. 

    Mia se detuvo para estirar el fin de ver. Se llevó las manos a la boca. Era más directamente a los lobos. La multitud se había bloqueado un segundo coche, pero fue esperado por el grupo de soldados del mismo médico Petrova-Smirnova. 

    Dios mío ... Dios míoPensó, mientras algunas lágrimas rodaron por sus mejillas. 

      

    





   





 

    VI 

      

      

      

      

      

    - Hoy vamos a experimentar algo nuevo. Así que prepárate! 

    Guerin El médico parecía anunciar un grupo de niños que iban a ir a la feria. 

    - Asunto Introduzca el A4 de alfa-jaula.  

    Vlad lleva a cabo. A una señal del médico, el bar está cerrado. 

    - Otras entidades jaula B6. - Señaló a la siguiente jaula a Vlad. 

    - Bueno! - Dio una palmada, feliz - Otro participante agregó hoy. 

    Se refirió a la puerta de entrada. 

    Entró Mia, seguido por el Dr. Morel. 

    Mia parecía desorientado. Miró a Vlad, que empezó a rechinar los dientes y apretar los puños, claramente nervioso. 

    - Omega, allí. 

    El médico señaló a la jaula de Iwo y Marshall. 

    Mia dio un paso vacilante. El bar está cerrado en voz alta. 

    Iwo y Marshall fueron corregidos. Mia corrió con los ojos en la habitación y luego a Vlad, que miran fijamente con furia Guerin. El doctor Petrova-Smirnov entró y se sentó en la silla. Hizo una señal para el inicio Guerin. 

    - Bueno. Asunto Sigma. - Iwo se volvió hacia él. - Luz. Diez. Agua. Rojo. Nueve. Rotondo. Acca. Cero. Sombras. 

    Tan pronto como el médico terminó de hablar, Iwo se colocó en posición de firmes. Había perdido la naturalidad de movimiento. Los ojos vacíos y perdieron ante él. 

    - Mata a los otros dos. - Era una orden. Seco y único. 

    Vlad golpeó contra los barrotes, gritando furioso. 

    Iwo bruscamente hacia los dos que fueron empujados hacia la parte inferior de la célula. Mi miedo que no sabía qué hacer. Se presiona contra las barras frías. Marshall comenzó inmediatamente en modo de defensa. El sabía Iwo. Él no se habría detenido. Por nada en el mundo y frente a nadie. 

    Iwo Cuando estuvo lo suficientemente cerca, Marshall actuado: lanzó un puñetazo en la cara. inmediatamente volvió a guardar con los puños levantados hasta la barbilla. Pero Iwo permaneció indiferente a ese tiro. Continuó con los ojos ausentes. 

    Mia no percibe nada. Absolutamente nada. Iwo sintió nada. Como si existiera. 

    Marshall lo agarró por el cuello. El otro trató de patear, pero fue en vano. Luego se pone un dedo en el ojo de Iwo, mientras su cara se convirtió en morado, hinchado. Se ahogaba. 

    Mia se presiona aún más contra las barras., Horrorizado por la brutalidad y el choque de vacío completo de experimentos de compañía. 

    Los había visto comer juntos. Chat. Trabajando juntos. 

    Marshall salió plan. Sus músculos se relajaron lentamente, hasta que no se mueva más. Incluso el dedo en el ojo de Iwo se había rendido, se deslizó hacia abajo, cubierto de sangre, colgando los brazos. 

    Sin ningún tipo de reacción, Iwo arrojó el cuerpo del niño en el otro lado de la jaula. Se quedó mirando a Mia con un ojo. Se acercó a ella amenazadoramente. 

    - NO! - Vlad gritó. Continuó a golpear a los bares. Intentó tirar de la puerta para abrirla. Lo único que conseguimos fueron los ojos complacientes del médico y el médico. 

    - Iwo! ¡No! IWO! - llorado sin parar. 

    Iwo Mia agarró por el hombro. Preparó su puño en el aire y se abrió. 

    Mi creía que ya estaba muerto en el primer disparo. Ella se volvió hacia los lados con los ojos cerrados. Tuvo el valor de abrirlos. Se pensó que el golpe había sido tan fuerte como para desensibilizar a la parte afectada. Tal vez se había vuelto sordo, debido a su alrededor, en la sala, ni siquiera escuchado una sola vez. Tal vez él estaba muerto y ni siquiera lo sabía. 

    Entonces oyó las ruedas de la silla de la Petrova-Smirnov chillando en el piso de resina. Todavía se sentía, entonces? 

    Al abrir los ojos lentamente. El médico miró con la boca abierta. El médico se levantó de su silla y miraba, sorprendido y contento. 

    Mia volvió a Iwo.  

    El golpe había estado, a pocos centímetros de su cara. Aunque se esforzó por completo Iwo contrato y rígido con el esfuerzo, el puño permaneció allí. Suspendido. Sus ojos, sin embargo, permanecieron vítreo. A diferencia de antes, que goteaban sangre. La sangre oscura goteaba abajo de los párpados y las mejillas, hasta caer en el suelo de la jaula. 

    Mia no entendía al principio. Se quedó inmóvil durante unos segundos. Por último, pone su mano encima de Iwo y hacia abajo y hacer que pase fácilmente. Se escapó el otro lado de la jaula, en busca de comodidad en Vlad, que tras las rejas observaba la escena en silencio. 

    - Déjame salir! - Mia gritó, dirigiéndose al médico. 

    Guerin se volvió hacia el doctor, preguntándole qué hacer. Ella levantó la mano, indicando espera. 

    No tuvo éxito. Empujó Omega para sacar el nuevo auto. 

    El todavía asaltaban mi pánico. Iwo parecía moverse de su inmovilidad. El tratado, frenéticamente corrió hacia ella. 

    Mia gritó. Se apoyó de espaldas a la jaula. Vlad podía tocar su pelo. Se puso las manos instintivamente hacia adelante. Iwo se precipitó con toda su fuerza. La agarró por el cuello, como lo hizo con Marshall, y la levantó. 

    Vlad retorciéndose y gritando. 

    Mi agarre en Iwo estaba convirtiendo púrpura. Las lágrimas corrían por su rostro. - Iwo. Fer ... se detuvo. Me ... me puso ... me puse abajo. 

    No Iwo vencer a un párpado. Como si se hubiera pulsado el interruptor derecha, dejó de temblar, y lo colocó en el suelo. Mia cayó sentado, tos, tocando su dolor de garganta. Iwo en posición de firmes. Él esperó órdenes. 

    - ¡Hey! Mia! ¡Hey! - Vlad se acercó a tocarla. 

    Mia seguía tosiendo. 

    - Sorprendente - susurró el médico. 

    Guerin comenzó a deteriorarse. Él no admitiría que esa cosa, esa invención del médico podría ser superior a su trabajo. 

    - Sigma! Matarlos a los dos, te lo dije! Inmediatamente! 

    Iwo seguía sin moverse. 

    - Sigma! ¿A qué esperas! - Guerin se agitó. Los ojos estaban enfocados. Gesticulaba. Su cabello estaba despeinado, cerrando de golpe la cabeza su derecha y la izquierda. 

    Mia seguía tosiendo con la cabeza.  

    - ¡Hey! Mia! Mírame! Mia! - gritó Vlad. Casi la tocó. 

    Mia respiró con fuerza, como el todavía faltaba el aire. Él levantó la cabeza. La nariz y los ojos estaban sangrando a borbotones. 

    - Restablecer la jaula! - Guerin retorciéndose exasperada. 

    Una descarga eléctrica corrió a través de la jaula. Iwo Mia y cayó al suelo, perdiendo el conocimiento. 

    Vlad seguía gritando. 

    *** 

    Vlad rechazado por la fuerza a la multitud en la protesta. Ella echó la gente fuera de su camino con empujones y al hombro. Llegó donde fueron desplegados los soldados. Impidieron el paso desplegado antidisturbios, señalando los escudos. Se agarró a uno desde la parte superior, y sin dudar despidió al jefe de las fuerzas armadas. 

    Él provocó el alboroto. Otros, que solamente estaban esperando un impulso para actuar, siguieron su ejemplo. Los protestantes comenzaron a clamar contra la barricada de soldados con porras y barras de hierro. Algunas bombas de fabricación casera fueron retirados de las chaquetas militares. 

    Vlad golpeó en las costillas del lado soldado, sin dar lugar a reaccionar, y corrió al médico, abriéndose paso entre las fuerzas desplegadas. 

    El Petrovaa-Smirnova era casi feliz cuando lo vio. Sorpresa, pero perversamente feliz. 

    Vlad no llegó ni al principio de la escalera, una bala le atravesó la pantorrilla. Miró a la estatua de Minerva victorioso, casi rogándole que intervenir y ayudar. Se levantó y siguió corriendo. 

    Una lluvia de balas viajó a través del aire. 

    *** 

    Mia estaba tratando de escapar. Él no quiso ser identificado o reconocido por el médico. No perdió su única oportunidad de escapar. Vera de escape. 

    Entonces oyó el sonido. No era un sonido preciso, más como una campana. En el conjunto confuso de mentes alteradas, hubo una frecuencia conocida para ella. Se detuvo para dar un paso más. Se inmovilizó el aire. Su agitación desapareció. Su respiración se calmó. Una extraña calma atrapado en el remolino de la gente patear, empujar. Oyó la mezcla confusa de luces y sombras que había sentido ese día, hecho de LSD, en sus brazos. 

    - Vlad - susurró.  

    Se detuvo y se volvió. Luego se oyó el disparo. 

    Ahora no tenía más dudas. Era él. 

    Se lanzó contra la multitud. Sin darse cuenta, la sangre fluía de su nariz. Fue literalmente desperdiciando las personas con una fuerza que no había conocido. No podía oír sus gritos, ni sus gritos. 

    Ese nuevo forcejeo violento inmediatamente atrajo la atención del Petrova-Smirnova y no se molestó en la mayor parte de Vlad que estaba tratando de llegar a ella. 

    - Stop! - gritó un soldado. 

    Mia se detuvo, y luego tiró a la basura: con un movimiento de su mano se movió una docena de soldados. Se abrió paso delante de él: y lo vio. El pelo negros brillaba en el sol de la mañana. Su olor entró en sus fosas nasales. Había encontrado. Estaba feliz, que llegó a los extremos de la alegría, a continuación, se sentía enojado recordando su entrega, a continuación, siendo feliz. Oyó más disparos dirigidos a Vlad. Fue herido en la pierna. Le dispararon en la espalda y el brazo. Su unidad era matarlo. Se cayó de rodillas y no podía levantarse. Llevaba un número desconocido de puntos rojos. 

    No podía permitir que eso. No le importaba el médico, o el hecho de que Vlad se había alejado, ya no pensaba huir, ni la frustración sentida desde hace meses. 

    Tenía que salvarlo.  

    Mia decidió que no iba a permitir que nadie lo golpeó de nuevo, a costa de sacrificar el presente, todos los presentes, incluso civiles. Ella corrió hacia él tan rápido como pudo. Vlad estaba en el suelo, acostado. Gravemente herido. Ella alcanzó y plantea más arriba, poniendo un pie cerca de su vientre y otra en la espalda. 

    Dando la vuelta, se dio cuenta de su situación real. No tenían forma de salir. Si hubiera reaccionado, los matarían. Se dio cuenta de que no tenía otra opción: si ella se declaró por él, ella no habría perdido la oportunidad de tomar los dos. 

    - ¡No! - gritó desesperadamente. - No, por favor. No hacer nada! 

    Mia tendió las manos para rendirse. 

    El médico le susurró en el oído de un soldado. El orden de disparar no se iba. 

    Se arrodilló cerca de Vlad y tomó la cabeza entre las manos. El pelo estaba manchada de sangre, me tira suavemente de la cara. 

    - Vlad! Vlad! 

    No estaba segura de realmente hablar de sí mismos. Estaba tan feliz de haberlo encontrado. Para verla. De apriete. No le importaba más. Whisperer y susurró. Ella plantea su cara a la de él. 

    Al abrir los ojos. - Mi ... 

    Parecía que vio un fantasma. Él parpadeó. Tenía una expresión de dolor y sufrimiento. 

    - Mia! - exclamó, al darse cuenta de que ella estaba realmente allí, junto a él. Él trató de levantarse. Hizo brazos fuertes. 

    Mi puso la palma de su mano entre los omóplatos. - Si se levanta va a matar! 

    - Si no se levanta allí rinchiuderanno tanto!  

    - Por favor! Por favor! No te maten! 

    Los soldados atrapados con ellos, acercándose con cautela. 

    Mia se frotó el dorso de la mano por la cara. No sabía que la sangre salió, y si era de él o de él. No podía ver bien. Desde luego que estaba perdiendo por los ojos. Había intentado tanto, sólo entienden ahora que las fuerzas se iban. 

    Li llegó a ellos y esposado. Li empujado hacia un vehículo militar blindado, que de inmediato se fue. 

    *** 

    Que fueron lanzados en el asiento del coche blindado, rodeado de soldados allí, también .El conductor pasó la multitud que se lanzó contra blindados, luchando por no invertir. La protesta, por su parte, había degenerado. bombas de humo y papel fueron lanzados en el aire. El ejército y la policía respondió golpeando a los presentes en grandes cantidades. 

    El médico había sido hecho para entrar en la universidad y el otro coche alejado. Incluso que, sin embargo, luchando por salir dall'assembramento lucha. 

    Bajo el cálido sol italiano, la escena estaba tomando en los contornos de carnicería. Alguien tenía armas. El camino estaba a punto de convertirse en el escenario de un tiroteo. 

    Vlad estaba desplomado en su asiento, sintió los golpes. Mia miró con recelo, incluso le regaña por estar ahí, sin hablar. 

    Mia observó el soldado a su lado, preocupado de que parecía fuera de la pistola en la mano listo para su uso. Los otros dos trataron de aparentar calma y mantener la integridad de su profesionalismo: Mia, sin embargo, sintió su malestar. Ella dejó escapar una sonrisa cuando se dio cuenta de que el sentimiento surgió en parte gracias a ella. Tenían miedo de ella. 

    Iwo Tal vez tenía razón. Para los demás ella apareció como una especie de medusa. Un monstruo que se sabe lo que puede hacer que usted. 

    Miró a Vlad. Se la quedó mirando. Su mente oscilaba entre la alegría y el terror. La alegría de verla. El miedo de perderlo. Lo que dejaba a propósito. Él quería que ella supiera. 

    Sonrió. Momentos más tarde, regresó. 

    Por fin estaban juntos de nuevo.  

    La sangre se había detenido justo ojos colarle. La nariz no estaba completamente seca. Otra intervención costaría su querido:, pero no podía hacer nada. Vlad estaba atado, gravemente herido, confundido y juzgado por el dolor y por los acontecimientos. 

    Fue hasta ella. 

    - Hey, - dijo Mia. 

    El soldado a su lado la apuntó con su ametralladora en la cabeza. Mi pulso se detuvo y dejó de hablar. Se puso tenso al sentir el hierro frío que presionaba su sien. Él mismo se tragó dando coraje. 

    Vlad gritó: - Tranquilo, hombre! Tranquilo! No hacer nada estúpido! 

    Los otros dos revoloteaban. El soldado en el lado del pasajero apuntó el arma hacia Vlad. - No hay trucos - murmuró. 

    El conductor quería acelerar. Empezó a ser sacudido. 

    - Ok. Calma. Él no hace nada! - Vlad insistió. 

    Mis ojos se volvieron hacia el soldado sentado junto a ella. Él sentía que Vlad estaba listo. Sería tropezó con una señal mínima. Sintió que su deseo de salir de allí. Intentó hacer contacto visual. 

    - No dispares. - Sólo Mi pronunció esas palabras, y la filmación de la sangre a fluir en corrientes de su nariz, Vlad se lanzó hacia adelante, sin dar tiempo a que el soldado puede disparar o reaccionar de alguna manera. Ella le dio una cabeza que le hizo caer en el lado, golpeando en el salpicadero. La ametralladora disparó, golpeando el techo de la cabina. El tremendo sonido les sorprendió. Las orejas de Mia se puso a silbar. Ni siquiera podía escuchar sus pensamientos, sin embargo, no podía detenerse. 

    - Baja el arma y tomar las esposas - Mia ordenó.  

    Tan pronto como sintió el hierro frío en su piel, que dio un gran suspiro de alivio. 

    El soldado, de la mirada vacía y perdida, inconsciente de sus oídos sangrantes, estaba tomando las llaves, mientras que el conductor había dejado el blindado y había bloqueado Vlad agarrándolo por el cuello, tirando de él hacia adelante, en el espacio confinado del vehículo. 

    Al darse cuenta de que su compañero estaba marchando detrás de las esposas Mia, apuntaron con sus armas a los templos de Vlad. 

    -        Si él te libera, te mato! - exclamó el soldado. 

    Era demasiado tarde. El camarada, tras haberla soltado, se sentó en el asiento y el compuesto no mostró signos de no hacer nada, como si estuviera esperando instrucciones. 

    El conductor trató de abrir la puerta. Que quería unirse a ella. La turba, sin embargo, ahora abrumado por su propia inquietud le hizo cerrar rápidamente. Algunos corrieron hacia ellos para llevar el vehículo blindado. El conductor se vio obligado a cerrar con los dos prisioneros. 

    Mia se inclinó hacia el soldado sentado al lado del conductor, que era golpear Vlad y dijo - ¡Basta! Parar!   

    Con prontitud, como si los hilos invisibles fueron sacados, el soldado dejó de golpear Vlad y también poner lo compone, inmóvil. 

    El conductor, sintiéndose atrapada y mirando a sus dos compañeros, literalmente incapaz de responder, no mostró signos de abandonar el cuello de Vlad, aún más fuertemente contra esos enemigos que habían aturdidos sus compañeros. 

    - Que se vaya! - Mia gritó, pero el sodato no lo soltaba. Estaba desesperada. La sangre goteaba de sus ojos. Casi no podía ver nada. Ella fue vencido por la fatiga y la emoción. 

    Vlad se hizo más púrpura, y ella no podía hacer contacto visual con el soldado. Él trató de darle algunos golpes en la espalda, pero eso no da tregua. Entonces se dio cuenta de que el soldado obediente aún sentado a su lado. 

    - Usted! Propina al conductor! Usted también! 

    El ejército se encontró con dos ametralladoras apuntando a él. Levantó los ojos de Vlad, preocupado, pero no agarre molava. 

    - Si no dejo que permite fotografiar a sus amigos! - gritó desesperadamente. 

    Ese pensamiento por un momento. Observó a los ojos vacíos de sus compañeros. Sus rostros se relajaron e indefenso en la cara de ese total tomado el control de su mente. 

    La soltó, por último, el cuello de Vlad. Tomó aliento, tos. 

    Mia tiró de él detrás. Vlad seguía tosiendo, echando espuma por la boca y los ojos saltones. 

    - Las llaves! - Mia ordenó el soldado a su lado. De inmediato se los entregó a él. 

    -Usted! Sigue conduciendo! - El conductor de pie, pero fue suficiente un gesto al soldado que alisó el arma. El conductor se rindió y comenzó a conducir. 

    Mia quitó las esposas a Vlad. Tomó el arma de la mano del soldado aturdido y apuntó a la nuca del conductor. Él fue destruido, furioso y devastado por los golpes. 

    - Continuar para conducir - ordenó. - En el primer punto ciego, cuando no nos ve, nos bajas. 

    Mia empezó a sentir las energías que lo abandonaron. El costo a conseguir en las cabezas de los demás! Nunca se había intentado antes de hacerlo por dos personas a la vez. 

    El blindados salían de la multitud y la calle caótica. Se puso en marcha en una calle lateral y se detuvo en la esquina de una acera. 

    Vlad continuó señalando la pistola en la nuca del joven soldado. Mia se dejó caer en su asiento, tratando en vano de limpiar su rostro bañado en sangre. 

    Tuvieron que ir allí y ahora. Vlad abrió la puerta y tiró de Mia por el brazo, tiró de él con él casi inconsciente, ya que no podía mantenerse en pie por sí mismo. 

    Cuando se pusieron en marcha, con toda la fuerza que le quedaba Vlad golpeó la cabeza del conductor todavía detrás del volante. Que se desmayó sin hacer ruido. 

    Vlad agarró Mia como un saco y se la puso sobre los hombros. Empezó a correr con gran esfuerzo. 

    - Mia - susurró después, cepillarse el pelo de la cara. Se había colocado en el suelo, detrás de un contenedor de basura. - A continuación tenemos que mover. 

    El brazo empezó a doler. Tenían que ser capaz de ponerse en contacto con Ric. Tenía que ayudarlo. 

    Mia hizo un movimiento para levantarse. Se sintió ceder piernas, así que cogió el hombro de Vlad. - Puedo hacerlo. Ok. - Quería convencerse a sí misma más que a él. 

    Vlad estudió la carretera. Vio a un hombre, tal vez un empleado de algún tipo, que sale de un edificio, tal vez desde el trabajo. Tal vez fue en una pausa para el almuerzo. El hombre fue ensanchando la corbata azul. Se quitó la chaqueta, llegó a un azul oscuro Alfa Romeo y la abrió, tirando la chaqueta en el asiento. 

    Vlad continuó apoyando a Mia, apretando su vida. Se subió con los brazos sobre su hombro. Se acercó al hombre lo empujó a través de la puerta trasera y la hizo sentarse Mia. El hombre protestó y sacó un impulso a Vlad. No tenían tiempo. Mia se puso de pie tan rápido como pudo, y puso su mano ensangrentada en la camisa blanca. - Dale las llaves. Luego tomar un café. 

    El hombre se quedó sin habla. Tomó las llaves del bolsillo del pantalón y se lo entregó a Vlad. 

    Las fuerzas lo abandonaron. Su cabeza le daba vueltas. Se sentó justo a tiempo para evitar que se caiga al suelo. Vlad saltó al volante y se fue. 

    El tráfico era lento. Tuvieron que abandonar el centro. Se volvió hacia la A24 en dirección a Tivoli. 

    Vlad controlado Mia en el espejo retrovisor. Estaba tumbada en el asiento, pero él trató de levantarse. 

    - Estoy bien - murmuró en un momento dado, su voz tremante- - Necesito un momento. - Siguió pasando la sopa de la manga en la cara con pobres resultados. 

    -Necesitamos un teléfono celular. Algo. Hay que ponerse en contacto con un amico.- 

    Vlad estaba sujetando el volante con una mano, con la otra puso el coche al revés. 

    Las sirenas de los coches de la policía anunció que sbaragliavano tráfico se ejecuta en el asfalto caliente. 

    Mia levantó, avanzó lentamente, tratando de no doblar la cabeza para evitar que la sangre fluya más rápido. Se sentó y se puso su cinturón. Se abrió el salpicadero y con gran alegría se encontró con unos pañuelos. Se limpió la nariz y se limpió la cara. Vlad miraba con recelo. Mia siguió buscando. Entonces se acordó de su chaqueta. Se estiró una mano y palpó los bolsillos. - Sí! - exclamó. Había encontrado el teléfono. 

    Él se la pasó a Vlad, que rápidamente marcó. 

    - ¿Dónde diablos es usted?  

    Ric parecía muy enojado y se crió junto a oír. 

    - Soy ... - miraba a Mia, secándose las mejillas. La sangre se había detenido. - Estamos en la A24. Tivoli Management. Tenemos un coche. Pero necesitamos un viaje a un lugar seguro. 

    - Mierda, Vlad! Ellos han identificado a las cámaras de la carretera! Ok ... Déjame pensar. - Un momento de silencio. - Dejar el coche antes de la liberación. Ir a pie en el campo. Usted tiene que conseguir después del cruce de San Polo. Yo te llevaré allí. 

    Vlad tiró el teléfono por la ventana. - ¿Cómo está usted? - preguntó Mia. Finalmente se las arregló para limpiar. - Parece que la crisis va a durar menos. 

    Al escuchar sus propias palabras él también sintió que un científico. No sabía qué decir exactamente. No sabía cómo comportarse. Siempre fue Mia, pero diferente. Se sentía lástima por ella, desde el primer golpe que se había retirado. A continuación, la compasión. Aún más tarde, la empatía. Más vio su ejecución en la silla de ruedas, aturdido e inconsciente, fueron los signos más evidentes de abuso, el LSD en su cuerpo, descargas eléctricas que lanzaron la mente del KO, más sentía culpable, como si él también era responsable. A continuación, se sentía responsable de ella, y que nunca habló. 

    Cuando la levantó por primera vez y se había dado la mano detrás de la cabeza, se había visto obligado a aceptar la idea incorruptible y eterno que Mia le había confiado. Lo que confiaba ciegamente. Sin saber por qué. En ese momento se recogió el ruido tranquila del corazón de la chica de su prensado. Se había convertido en su propia. Cualquiera que sea la magia o telepatía Mia le había hecho, él lo abrazó para siempre. 

    Unas pocas palabras y los ojos cortos habían encendido el partido que generó el fuego cuando, en un laboratorio de color gris y triste, dos conejillos de indias de ciencia habían reído juntos. 

    Mia sintió esos pensamientos. No claramente, pero sintió su pérdida. Su miedo. Eso se convirtió en terror cuando se intensificó la idea de ella en su mente. Había sentimientos positivos, pero que ni siquiera estaban totalmente negativa. 

    El sabía que Vlad estaba furiosa essersela encontrado antes. Si hubiera podido, habría sido enterrado en un búnker lugar sólo para saber cómo ser seguro. Y ahora que no era sólo ante el peligro, Vlad no sabía muy bien qué hacer. 

    - ¿Por qué me has traído de distancia, ese día?  

    Con Mia funcionado bien. Estaba leyendo en la mente y luego le hacía preguntas como si la conversación era claro para ambos. Pero no lo era. Sus frases eran parte de un intercambio que sólo ella conocía. Vlad se exaspera pensando que estaba descifrando su mente. 

    - ¿Por qué demonios te puso en el medio? - espetó ella. - ¿Y qué hacías en Roma? 

    - Tú, que estabas haciendo en Roma! ¿Usted quiere matarse, tal vez? . 

    - No es un juego Mia! . Vlad gritó en la cara, golpeando su mano en el volante. 

    Mi primera se sacudió, y luego empezó a ponerse nervioso. - ¿Crees que bromeo que he lanzado en usted evitar que matar!? ¿Crees que esto es un juego en vivo en este pésimo ciudades perdidas donde he hecho plomo! En resumen, Vlad! Me dejaste en una puta tienda de campaña en el desierto, con un gallo Sheikh que me ha vendido a las autoridades suizas!   

    Pateó el tablero de instrumentos. 

    Vlad se agarró el volante tan fuerte que podía romperse en cualquier momento. El plástico ya estaba empezando a resquebrajarse bajo sus dedos. 

    - No tenía otra opción - dijo, la fuerza tranquila.  

    Siempre había temido que esa acción se habría reprochado. En su corazón, sin embargo, también había esperado que significaba que iban a estar juntos de nuevo. 

    Mia estaba en las garras de una rabia ciega. - Eso quiere decir que usted no tenía ninguna elección? Hay que tenía y cómo! Pero me dejaste allí! 

    Vlad se desvió de repente, el coche se desvió antes de recuperar el agarre en la carretera: el sonido de loco que toca la bocina, se detuvo junto a la barandilla. Dio otro golpe violento en la dirección que se duplicó. 

    -I no tenía otra opción! - rugió de nuevo. - Si pudiera me he llevado conmigo! Lo hice para darle una oportunidad! ¿Cómo puede no entender? 

    En estos gritos Mia levantó la voz a su vez sobre él: - ¡No! No entiendo! Podríamos haber tenido una oportunidad con! Se podría pensar en lo que quería! Durante meses, mi voluntad no contaba nada! Lo que me podría empeorar, también? 

    - ¡Al suelo! - ordenó. Se bajó. Pasó por encima de la barandilla oxidada y entró en el campo, seguido por Mia gritando. 

    - Vlad! ¿Qué diablos tienes miedo, que me lo explique!? 

    Incluso se volvió a mirarla.  

    - Stop! ¡Hey! Lo siento, su miedo, sabes? A veces casi puro terror! Son sensibles un gallo, no es lo que más recuerda? Han mejorado el cerebro! Puedo escuchar todo lo que está pensando! - Se acercó el dedo a los templos, como para indicar que estaba loco. 

    Vlad se volvió y puntandole el dedo reprendido - No leer mi mente! 

    - No lo haga a propósito! Y yo no leo mentes! Estás ustedes que piensan en voz alta! Si lo hace el siguiente y quedas conmigo, dilo! No hay necesidad de volcar en el desierto. 

    Vlad se detuvo de repente mientras se avanza en la hierba alta hasta las rodillas.  

    - No tengo miedo de estar contigo. - Su tono se había suavizado. - Me temo que para usted. 

    Mis ojos se hirió en la suya. Él sintió que sus sentimientos se ablandan agudo. Sonrió. En el negro camisa de manga larga Vlad, adhiriéndose a dar una idea de los hombros musculosos, se inclinó una bola de polen blanco, vaporoso y elegante. Mia se acercó y dejó sin aliento. Él tomó la cara entre las manos aún manchadas. No se inmutó, pero su respiración se hizo más ruidoso. Su cuerpo era cálido y tranquilizador. - Sin ti me temo. Me temo contigo. Me temo que para usted ... - susurró. Posa sus manos sobre ella. Por un momento se sintió tan disfrutando de esa sensación muy solicitado. 

    Luego se apartó, en una de disparos nerviosismo. 

    - Me duele que desee quedarse conmigo. Me herido demasiado ... No debería ... he creado para matar. No sé que parar. 

    La sonrisa de Mia se convirtió en amarga como su conciencia. Ella lo había visto varias veces para matar. Y tenía razón. No podía parar. No podía parar. 

    Vlad se volvió y comenzó a caminar.  

    *** 

    Después de una hora de silencio insoportable para ambos, dos luces blancas brillantes salían de un camino de tierra.  

    Vlad se detuvo y presentó Mia, por instinto. Tese un brazo detrás de la cual se ocultaba. 

    La puerta se abrió y Ric se bajó. Hizo una señal a moverse. Los dos se unieron a él y se fue rápidamente. 

    - Fuck! - Ric estaba furioso. Tenía los ojos amarillos, las venas del cuello hinchadas. 

    Vlad se volvió hacia él - Usted sabe que siempre dice cogida? 

    - Oh, lo siento! Tal vez de turbo? O digo pito o te pego un tiro, ya que usted es un hijo de ... - Se detuvo cuando Mia le señaló ojo en él. Se encendió el motor, mueva el coche y en unos segundos se lanzó a toda velocidad en la carretera. - ¿Quién es? - El me miraba en el espejo retrovisor. 

    - Ella es mi - Vlad respondió rotundamente. 

    - Que Mia? El telequinética chica? ¿Qué coño dice su cerebro? 

    - ¿Debo recordar que están detrás de usted! - Mia protestó, pero Vlad hizo callar con la mano. 

    Increíble. Había tapado! En el tiempo transcurrido se habían separado al hombre idealizado. Ella lo había amado. Fue condenado porque no lo encontraron y no había oído. Él fue atormentado por el recuerdo de él. Estaba segura de que tenían un fuerte vínculo empático, de lo contrario habría recibido en la multitud. Pero él la evita, y parecía querer seguir haciéndolo. 

    No importa, Mi pensamiento.  

    Habían pasado los días en que los otros decidieron por ella. Tenían que ser terminado por la fuerza. 

    *** 

    - ¿Qué has hecho?  

    Vlad fue de nuevo al frente del médico Petrova-Smirnova en esa oficina desnuda y triste. 

    El médico le miró sonriendo. - Ya sabes, Alfa, me alegra que reacciona de esa manera. Incluso si eso significa que Claude ha fallado, significa que la chica es una maravilla. 

    - ¿Qué has hecho? 

    - Oh, no se preocupe por ella. Es sólo sedado, por lo que no hace daño a nadie más. Usted bien. ¿Por qué quieres saber? 

    La grabadora de parpadear. Él se puso en marcha. 

    Vlad dejó de hablar. 

    - Ah! - Fue la exclamación del médico. - Ella se relaciona con usted! De alguna manera! Maravilloso! Encontró una falla en la obra de Claude! 

    Vlad observó en silencio. Estaba tan excitado. Al igual que un niño con juguete nuevo. 

    - Esto es lo que haremos - dijo. 

    - Lo haremos? - preguntó. 

    - Farai.- El médico apagó la grabadora. La pequeña luz deje de parpadear. - Tú que llevas contigo cuando Claude tratan de hacer a escapar. 

    Vlad el ceño y apoyó las palmas de las manos sobre las rodillas. Ya no seguido el hilo. 

    - El doctor Guerin está trabajando duro para hacer a escapar. A él le gustaría vender. Voy a dejar que lo haga. Va a llevar consigo a la niña. Cuando se encuentra lejos va a ponerse en contacto conmigo y yo preleverò. 

    Vlad escuchó. Se trataba de entender lo que el médico nos ganó. - ¿Por qué? . 

    - ¿Por qué no interesa. 

    - ¿Qué hacer? 

    - Eres un chico inteligente, Alfa. Me escuchas y en cambio se le libre. Tiene mi palabra. No voy a ir a por ti. 

    Era una estatua. También podría ser una mujer hermosa, si se toma fuera de contexto y despojado de ese vestido cuya manchas rojas eran tenue pero persistente en el tejido. 

    Vlad se echó hacia atrás cuidadosamente. 

    Ella tuvo que vender su. Para sobrevivir a él. 

    *** 

    Ric estacionado frente a una casa abandonada. Se levantó, todavía gritando. - Este no era el plan! Usted es poco fiable! ¿Usted entiende? Poco fiable! 

    Vlad le siguió, tratando de mantener el ritmo. Las balas todavía incrustados en la carne no le dio respiro, causando un dolor ensordecedor. 

    Estaban a salvo. Mia estaba a salvo. Por ahora. Podía relajarse. Él dejó escapar todo el dolor de los disparos. 

    Mia les siguió con las manos en los bolsillos, en voz baja. 

    - Vamos, idiota: entra, por lo que el médico. 

    Vlad fue a sentarse en la única silla en el vestíbulo de este. 

    Estaban en otra casa abandonada en el campo. Una antigua granja, todavía parcialmente amueblado. 

    - Dime por qué usted lo lleva a lo largo de? Es un imán! Nos encontrarán! - Ric negó con la cabeza mientras abría una bolsa y me sacó pinzas, aguja e hilo. - A continuación en la manga, te hago la anestesia. 

    - hay que olvidar que mi umbral del dolor es mayor que la suya. 

    - No me importa un carajo. No voy a llevar a cabo torturas y quitarle las balas. 

    Vlad lentamente se quitó la camisa y mantuvo su brazo. - En primer lugar aquí. La parte trasera pasado. 

    Ric se puso a la altura de los dos agujeros, le hizo una inyección de anestésico y poner la pinza en la carne. Vlad apretó los dientes. La mandíbula se retorció de dolor. 

    Ric fue capaz de extraer la vaina de cartucho. Mia cerró los ojos cuando vio la expresión de Vlad. La sintió dolor, que pertenecía. Él apretó los dientes y se mordió el labio inferior. 

    - No. - dijo. - Por lo que tomará mucho tiempo. Se dissanguerà hasta que esté terminado, e incluso él tiene el poder para soportar tanto dolor y tanto tiempo. -Se fue a Ric. - Mover. - Ya se había quitado la chaqueta y tenía recogió el pelo. 

    Vlad intentó protestar: - No, Mia. Usted está ya demasiado tensas para hoy. 

    Se sentó con los brazos cruzados, esperando a Ric hizo a un lado. El compañero Vlad parecía preguntar qué hacer. Finalmente renunció a su lugar. 

    - Listo? - Mia puso las manos en sus muñecas. 

    Vlad el aliento y asintió.  

    Mia se centró en las balas. Los oía, envuelto por el calor del cuerpo de Vlad. El uno por uno manchado. Ferree e incandescente, habían hecho espacio en los músculos desgarrados. 

    Vlad se retorcía de dolor, ya que las balas fueron surgiendo a la superficie. Su cuerpo escupió. Se quedaron en el suelo con un tictac metálico. 

    Mia se limpió la cara con la manga y se sentó en un rincón. Ric parecía sorprendido. Cogió una bala, girandosela entre los dedos, casi no lo creía. 

    - están todos? - preguntó. 

    Mia asintió. Ric recuperó su posición y comenzó a reparar Vlad. 

    Respirando ruidosamente por el trauma sufrido por su cuerpo, Vlad se quedó. Mia estaba mirando por una ventana rota. Tuvo que guardar, en lugar siempre terminó por estar en deuda con ella. Debido a que era lo que sentía. No sólo ahora, sino también durante los días pasados bajo el suelo, en el gris de los laboratorios. Podía levantarla, empujarla para comer, pero era Mia, cada vez que vino a la cabeza, dejando que se llevaron algunas de las sombras que lo perseguían. El liberado. El permitió recuperar un poco de su integridad, su honor, sus ideas. 

    Mia volvió a Ric. - Funciona el agua en este lugar? - El entendió que había sido su hogar. Las paredes olía el olor. - Tengo que cambiar. 

    Tenía la ropa sucia de su propia sangre. 

    Ric respondió sin desviar la atención de la sutura fue completando con maestría. - Este lugar es una antigua casa de la familia, y sí, el agua está ahí, pero sólo frío. 

    Mia se levantó. - Este lugar parece que increíblemente. 

    - Si desea cambiar usted, no debe haber la piel de mi hermana en su habitación. 

    - Su hermana era ... Danielle - dijo Vlad. 

    Mia estaba agradecido por la bondad que no sería fácil ver a un extraño con la ropa de su hermana muerta. El sabía tan pronto como Danielle. Siempre se había separado de los demás, pero recordaba la muerte, por Iwo mano. Él salió de la habitación sin decir nada. 

    Vlad la siguió con la mirada. La vio balanceo de pelo largo, su grácil figura subiendo escaleras para el desastre. La madera que ya se consumía. Destellos de resistir pintura, enfrentándose con el color de la madera. 

    Un Ric no escapó a la expresión de Vlad. - Ya sabes lo que tienes que liberarlo?    

    Vlad se puso serio. - Sí. 

    - ¿Sí? ¿Seguro? ¿Por qué estoy poniendo puntos No sé cuántos disparos, y ni siquiera se parecen a conocerla. 

    Vlad sacó un cigarrillo del paquete en el suelo y si se aparta de Ric. - Esto no es una vida se adapte a ella. 

    - Esta no es la vida para cualquier persona, Vlad. - Se arrancó el cable con sus dientes. Que había cerrado casi todos los agujeros. Carecía de la pierna. 

    - Ya sabes, si mi hermana estaba viva, no me lo pensé dos veces para encontrar un lugar tranquilo y escondido de todo el mundo. Me gustaría hacer una vida. Un verdadero. 

    - Es complicado. - Vlad hizo un tiro tras otro, incapaz de disimular la agitación. 

    Ric negó con la cabeza. - Conseguir que fácil. - Lo puso todo en la bolsa. - Voy a buscar algo para comer. Ellos no son el único tratado aquí. No me des las gracias, no hay necesidad. 

    Salió. 

    *** 

    Desde la habitación de arriba, Mia vio firma de Vlad en el patio trasero sin fin: mirando al vacío. Mia se le preguntó qué pensaba. Se sentía la presencia de dudas en su mente, pero que no entendía lo que iban. Vlad fumaba y fumaba. Los puntos en los que la distancia había sido cosido también eran evidentes. 

    Mia se frotó el cabello en una toalla vieja y bajó las escaleras, después de haber vestido con la ropa de una mujer que no conocía, pero cuya muerte había estado presente en el mismo lugar donde había sido masacrado por semanas. 

    Ric había llevado mientras tanto la comida, desde pizza hasta pollo asado. 

    Mia entornó los ojos. - ¿Cuál es, una cena de gala? 

    - No he comido desde ayer, gracias a ustedes dos - dijo acusadoramente. 

    Se sentaron y empezaron a comer. Sólo el primer bocado, Mia se dio cuenta de lo hambriento que estaba. De lo bueno que la comida. Ella en su casa nunca había cocinado. Se comió en el restaurante, y por la noche siempre se John, de lo contrario se saltó la cena. A los veinte minutos todo había terminado. Se sintió vigorizado. La energía devuelta. Se dio cuenta de que el sol se ponía. 

    Él salió de la casa, donde antes resistido Vlad. Se detuvo en la vuelta y observó el escenario en Biel no era fácil de ver si lo hace en los meses de verano. Esa era su casa. Su tierra. Su sol. Nada era comparable. Todavía podía salir de ella todos. Podría realmente? Lo que se perdió hasta entonces? Los pensamientos todavía estaban confundidos. Tuvo que darle tiempo, no demasiado. Sintió que su mente reconstruida lentamente y constantemente. Esa mañana incluso se acuerda de ser italiano, y esa tarde estaba segura. ¿Qué otra cosa que no recuerda? ¿Qué otra revelación habría sucedido? 

    Se subió las escaleras y se acostó de nuevo en la habitación de Danielle. Podía dormir durante días. Pensó en Vlad. En el miedo al verlo por la mañana cayó al suelo. Continuó para que se mezclen en la cabeza la misma pregunta, ya que Reed había muerto en directo. Lo que hizo que, en realidad? 

    *** 

    Vlad continuó fumando. Mientras tanto, él está tratando de decidir dónde debe ir. No podían permanecer allí. Fueron presa fácil. El Sainc, o lo que quedaba, que no tomarían mucho tiempo para inspeccionar las áreas circundantes. El doctor estaba en su camino, estaba seguro. Tenían en la mayoría de unas pocas horas. Ya la espera de la mañana siguiente significaba arriesgar mucho. 

    Ric expuso su punto de vista, moviendo las manos hacia arriba y hacia abajo, señalando lo que pensaron y dijeron: - Usted es demasiado arriesgado. Tenemos que esperar a que el próximo ataque. Ahora saben que estás en su camino. Mejor para calmar las aguas desde hace algún tiempo, y ... 

    - Mia! - Vlad dijo, levantándose y arrojando el cigarrillo al suelo. Se fue al otro plantado allí, viéndolo correr como un poseso sin entender por qué. Se subió las escaleras de dos en dos, incluso si los puntos de la tira. 

    Se abrió la puerta y cruzó la habitación. Se dirigió directamente al cuarto de baño. Mia estaba sentado en el borde de la bañera, y dijo: - Lo siento. No sabía cómo conseguir su atención. 

    Sólo entonces la imagen de su ahogada en una bañera llena de agua y la sangre se desvaneció. 

    - ¿Qué mierda! Mia! 

    Vlad suspiró. Su mirada era difícil para el reproche dirigido a ella, pero al mismo tiempo aliviado. Había sido llevado a creer que se había cortado las muñecas y le había dejado morir. 

    Mia se puso de pie. - Lo siento. - Ella vino a él. - Siento lo que se siente cuando se mira a mí, cuando pienso. 

    Vlad se volvió y se dispuso a salir. - Estos son sin sentido, Mia. 

    Mia apretó suavemente la muñeca, que le retiene. - Eso no es cierto. 

    El le puso delante. Como había ocurrido la noche anterior, cuando estaban entre la hierba del campo, que sentía su respiración se aceleraba y su corazón lata más rápido. Ella le puso una mano en el pecho, se sentó de puntillas y lo besó. Fue salada. Sucia. También había sangre en su boca, la nicotina y sabor. Era suave. 

    Vlad permaneció impasible. Él no le devolvió el beso. Se separó inmediatamente. Él parecía confundido, y por primera vez Mia tenía la impresión de ver su alma. Estaba bajando la guardia. Fue dejar ir. Se acercó más, levantándose de puntillas. Con un movimiento lento de la cabeza se le cayó hacia atrás su larga cabellera que tenían más de delante de su rostro. 

    Con un broche de presión repentina, Vlad le bloqueó el cuello con la mano y la atrajo hacia él. Haciendo una mueca, fue a la deriva. Ese fue el umbral. Ambos sabían. Ellos ya no regresó. 

    Se puso su cara a la de él. La besó con una pasión ardiente. Mia envolvió sus manos alrededor de su cintura, tocando la espalda debajo de la camisa. La ola de músculos. Bajo sus dedos sintió la piel Vlad respondiendo a su contacto como estaba fría. La besó en el cuello devorarlos. Mordiéndose los labios. 

    De pronto, el Vlad se desintegró, y se quitó la camisa y la arrojó sobre la cama. Mia la envolvió incluso con sus piernas, siendo que estiran sus manos debajo de la camisa. 

    Vlad se detuvo para mirar a la cara. Observó a los ojos, penetrando profundamente en el corazón, a continuación, los pómulos, que siguió a la forma con el dedo pulgar, y finalmente sus labios. Empezó a besarla, arrancando sus pantalones. 

      

    





   





 

      

    Parte II 

    
El presente que crees que sabes  

    El pasado que recuerdas  

    Lo que olvidaste 
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    Empezar por el principio, Mia. Así que es demasiado fácil. Bajar. Debe bajar. 

    - No me puedo mover  

    Mia sintió sofocado. Sus manos se aferran a algo que no la dejaría ir. Incluso los tobillos. 

    Estás atado a la cama. Estaban atados a la cama. No te emociones. No necesita sus brazos. Ni siquiera las piernas. No se pare con los ojos cerrados. Abre los ojos, Mia. 

    Ella tenía miedo de lo que vería. Se prefiere la oscuridad de la ignorancia. La sensación de ser encarcelado de nuevo hizo jadear. Empezó a inquietarse. Estaba cerrada a la cuna. 

    Respirar. Abre los ojos. 

    Poco a poco abrió los ojos. Reconoció la oscuridad. Ella lo conocía bien. Se encontraba en su celda. Un gritó escapó verse a sí misma tumbada en la cama. Estaba atado de pies y manos, con los ojos cerrados y varias marcas de quemaduras rojas en las sienes. Se acercó a sí mismo para deshacerse, pero la mano, en vez de agarrar la correa de cuero en el tobillo, la cruzó. Podía sentir la sensación de quietud y libertad al mismo tiempo. Fue inconsistente y el cuerpo. Lesiones y fuerte. 

    Llevaba el uniforme blanco habitual. Estaba de pie en medio de su prisión de cuatro metros por cuatro. La puerta de acero de edad estaba cerrada. Se sintió un leve aliento, apenas audible detrás de ella. Se dio la vuelta. 

    Miró a su lado desvanecimiento, sorprendido y confundido. - ¿Pero qué diablos ... 

    Lo intentó de nuevo, tratando de agarrar el cinturón, pero la mano se vacía y salió de debajo de la cama, haciendo que pierda el equilibrio. 

    Miró a su alrededor, desconcertado. Todo era igual en esa celda, pero el aire parecía atravesado por una capa gris más oscuro de lo normal. 

    Se dirigió hacia la puerta. - ¿Dónde están por encima? - se preguntó en voz alta. Luego cogió el acero para su sorpresa, se dio cuenta de que sus dedos, sin ningún esfuerzo, se hicieron espacio en la puerta. Se sentía las moléculas de acero para separar y alejar al paso de su cuerpo, para recomponer en la fracción exacta de un segundo en el que se hace pasar sobre. 

    Sin darse cuenta de que estaba en el pasillo.  

    Siempre había un soldado para protegerlo. Se dirigió hacia atrás y adelante con ametralladoras atadas alrededor de su cuello. Fue Alf. Miró el reloj de la mirada de la pared. No fue hasta 17:33. Ya era tarde. 

    Se puso de pie, todavía tratando de entender cómo era posible. Donde estaba. Fue sólo un sueño? 

    Se paró delante de los soldados, agitando la mano. No tuvo ninguna reacción. Ni siquiera parecía verla. Sólo entonces se dio cuenta de que podía moverse libremente. No estaba sedado. No estaba drogado. Tenía toda su fuerza, su energía. 

    Un dolor agudo, dolor de otra persona, oyó. Era una persona importante. Él sentía que él pensaba en ella. La estaban haciendo algo terrible. Esa sensación de ansiedad tenían un rastro. Una gruesa talones y con cuerpo en el aire. Él empezó a seguirla. 

    *** 

    El sol estaba saliendo. Otro día de primavera prometía ser cálido y soleado. Mia tuvo que entrecerrar los ojos de nuevo a la luz brillante. 

    Se volvió y vio que Vlad aún dormía a su lado. Su respiración era profunda y relajada. Su mente parecía clara. Mia no percibió la ira del día anterior. El soldado se llenó de ira se ha ido. El hombre había hecho su aparición, con toda su verdad y sus mentiras. Mia se levantó y se vistió Danielle. 

    Dio una última mirada a Vlad inmerso en los sueños. Ahora todo era clara. Ahora las cosas empezaron a tener sentido. Vlad fue dejado en libertad. Y ella se había dado cuenta de que el sentimiento ... insidiosa, que durante meses había tratado con John. Pero ella no era la Mia Biel. Estaba más. Quería absolutamente dejar de depender de los demás. Él quería la libertad. Y ahora la verdad. 

    Vlad había mentido.   

    En silencio cayó por debajo del plan. Se levantó el pelo y los detuvo en la cabeza. Encontró las sobras de pizza y les smangiucchiò rápidamente. Se dedicó una última vez para ver el sol se levanta sobre el prado florido. 

    Ahora sabía qué hacer.  

    Ahora sabía lo que quería.  

    Ahora todo lo que incastrava a la perfección. 

    ¿Cómo no verlo antes? ¿Cómo podía estar tan ciego? Dio el estúpida, y sonrió pensando que la masa de la pizza era el más delicioso que comí durante meses. 

    Se agarró la chaqueta que había dejado en el suelo la noche anterior. Estaba cubierto de sangre. Se dejó caer hacia atrás. Ella tomaría otra. A lo largo del camino. 

    Abrió la bolsa de negro y tomó una pistola a Vlad. En la empuñadura que fue escrito deber. 

    Qué lindo nombrePensó. 

    Rebuscó en la bolsa de Ric. Se llevó todo el dinero y encontró un paquete de chicles. 

    El ruido de tierra pisoteada detrás de él la había arrestado. 

    Ric estaba en la entrada de la habitación vacía y se quitaba el seguro del gatillo, apuntó contra. 

    - Si yo fuera tú, me pongo de pie lentamente y poserei lo que tienes. A continuación, vamos a llamar a Vlad. 

    Mia sonrió y se levantó lentamente, como había dicho. 

    - Dar la vuelta - dijo. 

    Se dio la vuelta. Ella lo miró con desdén. - ¿Quieres que me tira? Siguiente. 

    - No me tientes. Resistencia - indica las escaleras, moviendo la pistola - Vamos. Vlad será informado. 

    - Vlad está durmiendo como un ángel. No me despierto. 

    - Mover o disparo. - Ric estaba en calma y resuelta. Él no apartó los ojos de ella o cedió a sus ojos. En ese momento, era Danielle que luchó en la celda con Iwo sin ningún retroceso. El rayo que pasa entre los alumnos era el mismo. 

    - Yo no voy a ninguna parte. - Mia dijo, al igual que con calma. - Así que si quieres disparar, hacerlo antes de tomar una decisión. 

    *** 

    Era el cuarto día se podían comer juntos. Los habían otorgado la tarde. Podrían entrenar juntos. 

    En realidad Mia parecía haber dadosu permiso para entrenar con los otros, porque Marshall, Iwo y Vlad ya estaban entrenando juntos. 

    Entró en el laboratorio se llenó con aparatos de gimnasia, conectados a los enchufes conectados al monitor. Aparecieron en los resultados obtenidos y el ritmo cardíaco de la última que los habían utilizado. Una vez que Mia estaba dentro, y vio allí Marshall fingió no verlo, a excepción de la mirada furtiva que lanzó. 

    Iwo fue a levantamiento de pesas.  

    Mia no sabía qué hacer.  

    No había ningún guardia, si no dos soldados cerca de la puerta. Ningún médico o personal médico. 

    - También enviaron los locos de hoy - Iwo rió. 

    Mia miró hacia abajo. 

    - A continuación! Vamos.- Dejó que los pesos y se dirigió hacia ella. 

    Mia vaciló. 

    - No matar. Prometido. Al menos no hoy.- sonrió maliciosamente. El indicó una bicicleta estática frente a él. 

    Ella tenía los ojos hermosos. 

    Mia se acercó con cautela, mirando por un momento los soldados, como para asegurarse de que alguien podría ayudar a ella cuando lo necesitaba. 

    - actualización de. Será meses que estás catatónico en la célula. 

    Mia se sentó en el asiento. Iwo la altura ajustada, subir y bajar su peso como una pluma. Mientras que bloquea la altura correcta le susurró al oído - Míranos. 

    Mia vio la diminuta luz en la esquina bajo el techo.  

    *** 

    Vlad se despertó con la sensación dulce que realmente concedió un descanso tranquilo. Pero cuando abrió los ojos Mia no estaba en la cama con él. 

    Se levantó de un salto y se puso su ropa. Se registró el cuarto de baño. Llamó: - Mia? 

    No hubo respuesta. El baño estaba vacío. La ropa Mia anoche no estaban al lado de la cama en el suelo. Mia se había ido. 

    Él corrió escaleras abajo. - Mia! - ella seguía llamando, cada vez más agitado. 

    - Estamos aquí - dijo Ric. Su tono era tranquilo, pero tenía un grano nervioso. 

    Vlad lo encontró apuntando la pistola a Mia.  

    Se ha puesto delante de ella y mirando con recelo el compañero dijo: - ¿Qué haces? Baja el arma! 

    - Fuera de mi camino, Vlad. Su amigo iba a huir con mi dinero y su arma de fuego. 

    Vlad se volvió hacia Mia, sorprendido por la acusación. 

    - Mia! ¿Es eso cierto? 

    *** 

    Cuanto más se acercaba al laboratorio 7, como el dolor aumentó. Vio que el personal médico que habló y comentó sobre los últimos resultados de algunos análisis. El Dr. Morel salió del laboratorio y le entregó una carpeta amarilla. - Archiviatela - dijo. 

    Desapareció por otro corredor.  

    Mia decidió entrar en el laboratorio.  

    - Beat? - Fue el médico Guerin. Estaba hablando con el médico Kaimekam. Esto se está marcando en el teclado y deslizó sus ojos en el monitor. 

    - Por encima de la norma, pero se ha mantenido - respondió. 

    En una cama, tumbado con el torso desnudo, era Iwo. Su respiración era tan fuerte que el pecho pareció explotar todo espíritu. El aire estaba luchando por venir, que era muy pequeña. Él se había inmovilizado. 

    - Otra dosis -ordinò Guerin. 

    El otro se fue detrás del monitor de control y presionó una secuencia de teclas. 

    En un cierto punto se hace funcionar la máquina. Un brazo de metal grande como el pecho de Iwo descendió hacia el muchacho preso. Una serie de agujas surgió de la maquinaria del acero. 

    Iwo trató de retorcerse y oponerse. Todo era en vano. Las agujas están siempre acercaron más y finalmente traspasaron, infligiendo al hueso. El ruido de las costillas romperse bajo la fuerte presión de la maquinaria era horrible. El cuerpo torturado revolvía, convulsiones, exasperada por el sufrimiento. 

    Mia tuvo que apartar la mirada.  

    Una sustancia verde salió de las agujas, por lo abundante que se desbordó de los agujeros infligidas en el cuerpo de Iwo. 

    A continuación, las agujas se retiraron y el brazo maléfico permanecían inmóviles, volviendo a su posición de reposo. Él esperó nuevas órdenes. 

    - acelerado latido del corazón, Claude. Tenemos que parar. 

    Mia se acercó a la mesa goteo de sangre y extraña mezcla pegajosa verde. Pasó un dedo en el pecho Iwo de averiguar lo que esa sustancia. 

    Iwo fijamente. 

    Mi principio pensó que era un accidente. Entonces se dio cuenta de que en vez de mirar a su propio Iwo. Lo vio. Fue el único. 

    Mia estaba asustado. Ella retiró la mano. 

    Iwo, agonizante, murmuró una: - Shh. 

    Él no dijo nada. 

    Mia puso la mano a la boca y dejó escapar las lágrimas, al ver al niño, la reducción de esa manera, buscar un pretexto de complicidad. 

    Se pasó una mano por la cabeza, por el pelo rubio. Él trató de consolarlo. Mantuvo su azul de sus ojos. 

    Mia empezó a sentir una llamada desde el pasillo. Una fuerza extraña y desconocida la arrastró lejos de ese laboratorio. 

    Ella comenzó a gritar, pero nadie excepto Iwo siguiéndola con los ojos asustados, vio, ni oído. 

    *** 

    - Mia. ¿Es eso cierto? - preguntó Vlad, permaneciendo entre ella y Ric, para que sean como un escudo. 

    - Vlad. Eso es todo - dijo. 

    - ¿Qué demonios está pasando? - Ric estaba empezando a perder la calma. 

    Vlad sintió algo. Empezó a entender dónde Mia quería llegar. Él lo leyó en su voz. Ese tono agrietada. Algo se había roto. Se dio cuenta de que estaba distante de repente millones de años luz de distancia de él. Se quedó en silencio. 

    Mi fissava.- Quiero escucharte decir, Vlad. Dime por qué. 

    El malestar que avanza. Ahora Mia tenía la absoluta certeza de tener razón. Algo en su interior se rompió. 

    Había confiado en él ... Todo ese tiempo. 

    élno sólo era una persona que lo había amado y ahora revelado como lo que era. Él era Vlad. Ella lo había amado desde el primer golpe que había infligido. Nunca había reaccionado porque sabía que estaban destinados. La sensación de haber experimentado ya, ya lo he visto hacer ya forman parte de su vida ... la había acompañado desde el primer contacto con los ojos. Había respetado por lo que había sufrido, por el mal sufrido como ella. Se había incluido en su locura loco de venganza y su incapacidad para controlarse a sí mismo. 

    Y ahora, lo que Vlad no era más que una traición. No podía ser perdonado. No tenía excusa. Se merecía una sola cosa. El olvido total. 

    - ¿Qué es esto? Vlad! 

    Vlad permaneció silenzio.Voltato a su vez a Mia, estaba en silencio. Sus ojos verdes estaban derritiendo en el final. 

    - Vlad! Dime que habla, por el amor de Dios! 

    - Te envié en un país que no era parte de Sainc. Sólo para evitar que iba a tomar de nuevo - comenzó Vlad. 

    - Y luego que me vendió. Usted tuvo el valor de vender a Suiza! - Mia negó con la cabeza antes de que el silencio culpable de Vlad. 

    - Pero, ¿quién dice, Vlad? Que alguien me explique! 

    Ric saltó más rápido con los ojos de uno a otro. 

    - digo - respondió Mia - que el compañero de viaje a quien has confiado durante meses, el compañero de infortunio a la que le he confiado en los momentos en realidad estaba inconsciente, en ese infierno donde abrieron el cráneo, lo sometido a todo tipo de tortuea, han drogado constantemente ... que tenía un acuerdo con el médico PetrovaSmirnova.  

    Los cargos eran salidas de la boca de Mia en el más crudo de manera que pudieran, arrastrándose con los dientes apretados. 

    Ric apuntó el arma hacia él. 

    - Es cierto, Vlad? Respóndeme. ¿Es eso cierto? Usted está en connivencia con ellos? 

    Vlad inhalado. Mia miró a los ojos. - Sí. Es cierto. 

    Ahora le oyó decir, ahora que todo era verdad, ahora impregnan Mia sintió un vacío.  

    - ¿Cómo podría hacerlo - dijo mientras una lágrima corría por su rostro. 

    - El médico me había prometido inmunidad. Había dicho Guerin y su intento de hacer a escapar. El sabía por día. Acepté llevarte conmigo. Sin embargo, cuando estábamos por ahí ... 

    Mia interrumpido. - No lo digas. ¿Usted entiende lo mucho que se preocupaba por mí, ¿verdad? O simplemente ha tenido piedad del cuerpo maltratado usted se encontró delante de usted? 

    - Cuando estábamos por ahí, como que se quitó las balas de la cabeza y que medicavo, sabía que iba a traicionar a mi promesa. De hecho, yo he enviado en Suiza. Yo sabía que no estaba involucrado. He denunciado sólo porque se quedó corto bajo control. Ellos estuvieron a la altura segura! 

    Otra terrible verdad surgió en mi mente. - Ya sabes John - susurró. 

    Quién diablos es John? - Ric fue un paso agotamiento. 

    - Hiciste un trato con John! Todo ello sin mi conocimiento! Todas las personas que creían y que yo confiaba estaban maquinando la espalda ... 

    Mia se agachó, juntando las manos alrededor de su cabeza. No podía creer. John no sólo había mentido sobre su cobertura. El sabía siquiera Vlad. 

    - Por favor, Mia - Vlad quería acercarse, pero Ric lo detuvo. 

    - No mueva ni voy a poner una bala en él, hijo de puta! Y todas nuestras misiones? Eh? Es por eso que quería matar a la perra Smirnova pasado. Tenías un trato con usted! Todos los demás ... seguimos todos los demás, pero no a ella. ¿Sabías que de otra manera habría pescado y poner de nuevo en la jaula! 

    - Creo que lo intentara, ¿verdad? 

    - Claro, pero ¿cómo sé que no era una falsificación? Una puesta en escena? Ah!? Todo lo que dijeron que era una gran mierda! Por fin se había ido y que la perra habría sobrevivido! Mediante la creación de más monstruos como tú! 

    Ric blandido el arma, el índice ya tenía en el gatillo. Había perdido los estribos. Ella gritó y agitó. 

    - Eres un monstruo! - ella lo insultó. - No importa nada! Usted no cumplió! Ni siquiera voy a escuchar una palabra que sale de su boca. Lo siento ... no puedo estar seguro de no riconsegnerai Sainc, que ni siquiera es esta parte de un plan o acuerdo - Vio a Mia se dejó caer agarrándose la cabeza. - En lugar de matarme ahora, sabe que todavía sufren como mi hermana! 

    Señaló el arma en el MIA. Vlad el que se lanzó sobre él. La huelga terminó plantado en el techo. En menos de diez segundos agarró la pistola, se la arrebató de las manos y le disparó en el estómago. 

    Los ojos de Ric se abrieron, presionando sus manos en el abdomen. Todo era demasiado rápido. Vio la sangre que sale de su cuerpo. Miró por última vez Vlad, el enemigo con el que había vivido durante meses. 

    Vlad ya estaba por Mia. 

    Se sentó en el suelo junto a ella y la abrazó contra su pecho con todas sus fuerzas. - Cálmate, Mia. 

    Mia sintió una rabia feroz, tan pronto como la tocó. Con un solo movimiento de la mano barrió contra la pared opuesta, como si estuviera hecha de papel maché. 

    - Mi ... - dijo, colgando a mitad de camino entre el techo y el suelo. - Mi ... escúchame! 

    - ¡No! Suficiente! Estoy cansado! 

    - Mi ... Sólo quería protegerte .. lo siento no se lo dije ... 

    Ahora Vlad estaba sangrando de la nariz. Unas pocas gotas, a continuación, un chorro brotaron de sus fosas nasales. 

    - ¿Qué más no lo sé? Dime! - gritó. 

    *** 

     - tendrá éxito.  

    Iwo estaba obligado muñecas y los tobillos a una silla en una habitación oscura. Sólo una luz blanca iluminada rozó los muslos del chico atrapado en los pantalones blancos habituales. 

    - No vuelvas a ser capaz de hacerlo. Y si tenemos éxito, el efecto no duraría para siempre. 

    - Véase, Sigma, una vez que se le han hecho una marioneta a la orden, que se volverá contra ti. No va a ninguna elección.- La voz del médico era travieso, pero calma. - Voy a hacer que los perros a los confines de la tierra, si recordaba algo. 

    - Se puede manipular la memoria cada vez que quiera. Finalmente se recordará. Recuerda que no era aquí tres meses, pero cinco años,. Él no puede evitarlo, doctor. 

    El médico ató la cabeza cerca de Iwo silla de cabecera. 

    - ¿Me recuerda. 

    Él acercó su cara a Iwo. - ¿Es optimista. Me aseguraré de que incluso si ella se acuerda de ti, no recordará ella. 

    Iwo oyó el sonido de los tacones del médico cuando salía de la habitación estrecha. - Ahora sentarse y disfrutar del paseo.- Su voz resonó en el circuito cerrado más perversa. 

    Las descargas eléctricas debido a la sala de golpear el cuerpo de Iwo, dejando ennegrecido y lleno de llagas. 

    - ¿Por qué me muestras esto? - Mia vio sorprendido la escena. - ¿Quién es usted? 

    Mia. Debe bajar. No podemos escapar de nuestros demonios. Si no abordarlos devoran. 

    - Dime quién eres ... 

    Soy sólo una voz en su cabeza, Mia.  

    Te estoy. Una parte de ti. 

    Mis ojos se abrieron. Se levantó del suelo frío en el que se encontraba. Ese laboratorio. Nunca se había visto antes. Sin embargo, era tan familiar. Había algo que parecía reconocer. Algo visceral que atrajo allí. Pensó, mirando a su alrededor. Entonces se dio cuenta. 

    El olor. Un fuerte olor a azufre mezclado con cal. 

    La luz era tenue. Pudo ver un plano de planta que giraba en torno al centro de la sala, en la que se instaló un spa. Un tanque de vidrio de gran tamaño. Estaba lleno de ebullición aguas verdes. 

    Pensándolo bien, se acordó de esa bañera. 

    Se dirigió. Empezó a recordar las burbujas que acariciaban la piel y le impedían abrir los ojos, a causa de la presión de aire generada. El agua de mal sabor. Sus manos se mueven como si estuviera suspendido, gobernada por la densidad del líquido en el que se trataba. En el borde de la bañera, se inclinó para espiar. Estaba vacío. 

    No entendía. Él frunció el ceño. 

    Oyó a alguien detrás de él respirar lentamente. 

    Él pareció alarmado.  

    Vlad era todavía y se quedó.  

    De repente, él la empujó dentro. 

    El agua entró en la nariz y la boca. No tenía dudas. El sabía el sabor. Se acercó a respirar, pero se encontró atado a la parte inferior del tanque. Ahora, el líquido también estaba entrando en los pulmones. Intentó moverse, pero los tubos de metal que pasa en el interior de los brazos y el vientre. El inmovilizado sosteniendo firmemente vinculado al centro del tanque. Su goleada era totalmente innecesario. Los crecientes parada se dio cuenta de que llevaba el uniforme blanco. Estaba desnuda. No podía respirar. El agua había invadido sus pulmones por completo. Se tocó las piernas. Cualquier movimiento repentino se tiró a la piel soldada a los tubos. Él cerró los ojos. Que perdió el conocimiento. 

    Mia. Despertar! 

    Al abrir los ojos de nuevo. Intentó volver a surgir, por temor a que la sensación de asfixia, pero se dio cuenta de que el oxígeno no podría faltar más. Se movió los ojos para ver el tubo que se metió en la nariz. Él empezó a calmarse. 

    La habitación ya no estaba vacío y oscuro. En la llanura circundante que corrían de un lado a otro los médicos y soldados. También hubo la Petrova-Smirnova y el Dr. Vlad. Estaban hablando afablemente con el doctor Guerin. 

    - Vamos, Claude. Quiero que la conozcas. 

    El médico se volvió su propia mirada a Mia. Era diferente. Tenía el pelo largo en un moño y un par de lentes delgadas. Los tres bajaron de las pequeñas escaleras estrechas y se paró en el borde de la bañera. 

    -Pavlina ... ella puede oírnos? Buen dolor.- Guerin El médico se sorprendió.  

    También tuvo elementos que no pertenecían al médico que la había conocido. Menos arrugas marcadas en su rostro y su expresión estaba llena de entusiasmo. 

    - No importa. Cuando hayamos terminado no vamos a recordar nada. 

    - ¿Qué va a ser capaz de hacer? - El médico había sido tan encantada. Al lado de la bañera, que tenía los ojos muy abiertos y su boca entreabierta. 

    - Bueno, Claude, que encontrará usted: con sus métodos son seguros para ser capaz de entrar en la cabeza. Pero delante de usted que es el primer telequinética sobrevivido. 

    Vlad permaneció en silencio. Tenía el pelo corto. Llevaba un uniforme de camuflaje impecable. cuello Mitre. Transparencias negros guantes cubiertos sus manos. La cara bien afeitada. Por encima de todos los ojos eran diferentes. Eran inquieto como siempre, pero claro. De una naturaleza diferente. Más llamativo y brillante. Ninguna sombra los atormentaba. Su mente estaba libre de toda preocupación. 

    Mia sintió una extraña curiosidad por él. Se sintió atraído por ella. Por lo que podía hacer. Estaba pensando en todas las historias que se escuchan. Todas las películas más vistas en genéticamente modificados. 

    - ¿Qué hacer la prueba?  

    - El individuo tiene una mejora de cerebro en un 70%. Es increíble. Usted ...- El médico no terminó la frase, como si para generar suspenso. - Es un ser único. Puede ser la base de nuestra Iceberg! 

    Vlad observó a través del agua verdoso. Parecía tan inofensivo. Tan dócil. Sus ojos oscuros eran profundas e inmenso. 

    - Cae entre los voluntarios? - El doctor Guerin tenía las manos en las caderas y la expresión entusiasta. 

    - No. Pero es el único que mostraba todas las características apropiadas. 

    - Dios, Pavlina! Usted no sabe si puede controlarlo! 

    - Que estás aquí - El médico comenzó a subir las escaleras. - Elija un voluntario. La mejor. Alguien que es digno de confianza. Usted debe ser capaz de forzar sus recuerdos. No nos podemos permitir errores. Claude: usted está aquí para crear una criatura que es capaz de controlar mi. 

    - Lo haré. -Vlad había hablado. Él no apartó los ojos de la bañera. 

    - ¿Quién es? - preguntó el médico volvió a Guerin, ignorando el niño. 

    - Teniente Vlad Tolstokiev. Guardia elección del médico Claude Guerin. Nadie se había dado cuenta de que él no hablaba con él. 

    El médico lo miró de cerca. - Teniente. Y 'un viaje que no puede tener un retorno. Sigue habiendo una gran cantidad de ella cuando hayamos terminado. 

    *** 

    Vlad trató en vano de mover los brazos. Mia lo mantuvo pegado a la pared y no hay oportunidad de reaccionar. 

    - Lo quiero todo. Todo. 

    - No se puede sostener todo, Mia. Ellos ... - Vlad entrecerró los ojos, tratando de soportar el agarre que Mia le impone. Él tenía el mismo aspecto desde el interior de picar. 

    - Responder. O voy a explotar. 

    Estaba decidida. Él no iba a volver. No sabía si realmente podía hacer lo que había amenazado, pero podía sentir las costillas Vlad. Esa extraña energía que se proyectaba era una extensión de su brazo. Él lanzó tan pronto como la presión sobre los seres humanos, para permitir que hable. Tuvo que responder. Había creído que la quería. Que protegería. ¿Cuál era su amigo, antes de cualquier otra cosa. 

    - Han borrado demasiado, Mia. 

    Se dejó caer al suelo. - ¿Qué significa esto? 

    Vlad tosió y se levantó. - Quiere decir que usted era el proyecto. Todo comenzó con usted. 

    Vlad trató de acercarse a ella, pero ella todavía lo arrojó contra la pared y sus ojos se endureció. A pesar de que comenzó a sangrar atacaría de nuevo si es necesario. Vlad alzó las manos y se quedó allí, inmóvil. 

    - Estoy esperando, Vlad. 

    - Mia: Usted fue elegido. El año en el que se le envió en una misión, hicieron pruebas especiales para todos los nuevos reclutas. Usted es el único que ha superado. 

    - Recuerdo. Midieron nuestra IQ. 

    - Oh, no. No sólo. Midieron su capacidad de adaptación. La resistencia. Sirvió un soldado, porque podía fingir su muerte en una misión, pero necesitaba una lo suficientemente fuerte como para sobrevivir a la misión. 

    Mi escuchaba con incredulidad. Porque sabía todo? 

    - La Dr. Petrova se eligió, sin ni siquiera verlo. Fue por los resultados. Zero fue enviado para que lo recoja para llevarlo al laboratorio, de la que escapó. 

    - ¿Quién es cero?  

    Mia sabía demasiado como para ignorarlo. Otros no recuerda en absoluto. Sólo pequeños fragmentos de imágenes golpe en la cabeza. 

    - Cero es el hombre que ve obligado a pegarse un tiro, después de haber denunciado Guerin. Fue el primer prototipo del doctor. 

    Mia tomó una vacilación. Había más. - Continuar. 

    - ¿Tienen celebrada en trance durante más de cuatro años, mientras que altera sus propiedades genéticas. 

    Fue una revelación feroz. Mia atacó con todo su poder devastador. El jadeó. Más de cuatro años en trance. 

    Pero, ¿quién era?  

    Se alejó, moviendo frenéticamente los ojos, como si las respuestas podrían quedarse en el recinto, escondido detrás de una esquina. Él estaba buscando nombres, momentos, las cosas, la gente en la cabeza. No recordaba nada. 

    Vlad vio cómo sacudido de nuevo y trató de acercarse. Mia levantó una mano empujando hacia atrás con fuerza contra la pared. 

    - Continuar. 

    Vlad respiraba con dificultad, y continuó: - He hecho conocido que cuando su mejoramiento genético estaba casi terminado. Me ofrecí para verte. - Se detuvo, se intentó. La mano invisible de Mia estaba presionando sobre su pecho. 

    Por ahora las lágrimas estaban a punto de bajar: Mia estaba herido y furioso al mismo tiempo. Se sintió traicionado. Solo en el mundo. 

    - Entonces me has vendido. Por mi propio bien, ¿verdad? Y ahora, ¿qué quieres? Dime! - se había convertido en rojo de ira. Un torbellino de emociones embarcó en ella, destruyendo todo lo bueno que había creído. 

    - Mia! Te amo! Todo comenzó como una misión, pero ahora es diferente! 

    Más Vlad protestó y trató de acercarse más, cuanto más se lo impidió. Vlad no hubiera existido nunca. John no hubiera existido nunca. Ella misma no hubiera existido nunca. 

    - ¿Qué más? 

    Vlad suspiró. 

    - ¿Qué más? 

    - Había una cosa ... que no habían calculado. Alguien, por cierto. 

    Un destello pasado en los ojos de Mia. Se acordó de alguien. Se acordó de una persona. Una sombra que lo había amado. Hace mucho tiempo. Deambuló entre sus pensamientos. 

    - Sigma - susurró. Una luz se encendió en sus pensamientos nublados. 

    Vlad miró hacia abajo. - Sí. Iwo. 

    - ¿Qué hace? ¿Qué pasa con él? 

    - Siguió tratando. Para hacer preguntas. El quería saber dónde estaba. Así que construyeron en el programa. - vaciló un momento - Borrado de la memoria y el libre albedrío. 

    - Usted también ha alterado la voluntad? 

    - Sí, pero yo era el primero. Y usted ... su proximidad ... cada vez que entré en mi cabeza ... lentamente me has liberado. Él sin embargo, Iwo, que era la obra maestra del doctor Guerin. 

    *** 

    - Estamos a sólo cuatro.  

    Mia miró a la mesa vacía. Dos personas en dos mesas. Sin embargo, una vez que estaba lleno. Se llena de gente que ocuparon los asientos vacíos. 

    - Sí. - Vlad se comió su comida en frente de ella, como de costumbre. 

    - Debemos estar unidos. - Se sentía lo que los otros dos eran distantes. Estaban jugando la vida en el infierno. Nadie quería simpatizar demasiado con el futuro verdugo o el futuro víctima. 

    - ¿Por qué? Mejor no saber, demasiado si tenemos que matar unos a otros. 

    Mi congeló a esa respuesta. Después de todo, tenía razón. - ¿Por qué no la mataste, entonces? 

    Vlad la miró. - No podía hacer, Mia. Fue arrojado al suelo como un trapo viejo. 

    Ella se lo quedó mirando. - Sólo por eso? Se la habría matado si las circunstancias hubieran sido diferentes? . 

    Vlad miró hacia otro lado. - No. Yo te hubiera matado, y creo que todo esto crea estragos en los pisos superiores. 

    Mia sintió que llevaba los ojos Iwo. Ella le devolvió la mirada. De vez en cuando miraba. Lo observó mientras comía. Mientras bebía. Mientras hablaba con Vlad. En secreto, sin ser demasiado obvio. 

    Vlad siguió su mirada Mia, dirigido a Iwo. 

    –    Qué temes. Y los que temen una amenaza. Siempre estará listo para defenderse. 

    *** 

    - Oh, Dios mío! - Mia exclamó de repente. - Yo ... yo lo sé! Usted me busca, que se involucró. - Mia se llevó las manos a la cara. Si pasó en el pelo. Una nueva conciencia han nacido en ella. - Tengo que sacarlo de allí! 

    - Mia, ¿estás loco? Te acabo de decir que ha eliminado los cinco años siguientes a la cabeza ... y se desea volver a las manos de ese loco!? 

    Mia no estaba escuchando. Se preguntó dónde podían ser otras bases. 

    - Mia! Debe creerme! Lo siento por lo que hice. Juro! 

    - Si realmente eres ... ayudarme. Donde Iwo? ¿Dónde debo buscar? 

    - Mi ... 

    - ¿Quieres ayudarme, o no? -Mosse manos, amenazando: era necesario que schierasse y tomar una decisión. Era una oferta honesta. Lo mismo le había hecho a Juan. Ahora Vlad tuvo que elegir. 

    - No. Yo voy a decir dónde están. Es muy peligroso. 

    - Bueno - dijo. Se acercó con pasos firmes y agarró su muñeca entre sus dedos. - Fermo. No se mueva. No se puede hacer nada, de todos modos. 

    La mente de Vlad resistió. Era más fuerte que los demás. Una pared sólida, contra el cual ella golpeando capacidad y se deslizó hacia abajo. Tenía que encontrar un gran avance. Una fuga. 

    Le costó mucha energía. Antes de la nariz sangró. A continuación, los ojos también empezaron a perder el líquido rojo. 

    - Dime donde guardan Sigma. 

    Aquí está. Un pequeño orificio por donde colarse. Debe haber escapado a los médicos y los taladros. Es por eso que Vlad mantuvo un mínimo de control sobre sus decisiones. 

    - Entre los Alpes escandinavos. Bajo el lago Limigen. 

    Ella lo dejó. Se tambaleó lejos de él. Tuvo que salir ahora, antes de Vlad regresó en posesión de su mente. Era más fuerte que los demás. Ella tenía unos pocos minutos. 

    Se dio la vuelta y se escapó, después de haber tomado las llaves de la máquina de Ric. Sólo por un momento se detuvo para mirar a su cuerpo sin vida. Por lo menos ahora, tal vez, él estaba con Danielle. 

    *** 

    Iwo corrió por el pasillo. La sirena dio una alarma ensordecedor. Era imposible no escucharla. La luz roja ilumina todas las paredes, lo que hace aún más triste. 

    Él se desliza en la esquina, casi cayendo. Se presiona por un lado con el fin de no ceder en la velocidad. Los experimentos ya dieron su fruto. 

    Mia le seguía, tratando de mantener el ritmo. 

    - ¡Hey! - gritó. - ¡Hey! Espere!   

    Él no mira hacia atrás. Siguió corriendo. 

    Entró en una habitación, cerrando de golpe detrás de la puerta de seguridad. Se encerró en su interior. El bloqueo se congeló. Mia se detuvo allí antes. Él comenzó a latir, pero su tacto no produjo ningún ruido. 

    Entonces comprendió.  

    Estaba recordando. Él estaba reviviendo esos momentos. 

    Todo fue muy exitosa!  

    Como lo había hecho por su celular, pasó por el fermento en las moléculas de las puertas. Se encontró en el cuarto de baño donde había caído. 

    Iwo se retiraba todos los cables. Todos los cables. Miró hacia otro lado, y luego continuó. Tenía miedo de ser seguido, observó. De hecho, estaba seguro. Tenía que darse prisa. Tenía que darse prisa antes de que alguien lo detuvo. 

    El líquido verde se convirtió rojizo. 

    Mia se acercó para ver mejor. 

    En el baño que estaba allí. Su propio cuerpo estaba plagado de enormes agujeros de la cual fluía la sangre sin cesar. 

    Los primeros disparos contra la puerta. Los soldados trataron de entrar. Una voz familiar estaba dictando órdenes. Fue la Dr. Petrova. 

    - Mierda! - gritó Iwo. Se golpeó el agua como si fuera el único responsable del desastre. 

    Guerin había llegado. Se podría decir que desde el interior de la habitación. Su voz era inconfundible. 

    Iwo levantó la cabeza fuera del agua Mia. El cuerpo estaba sin vida. Los brazos estaban nadando en la mezcla de sangre y productos químicos. Mia se sorprendió de lo que eleva familiarizado con su cuerpo. Ya que estaba en estrecho contacto con ella. Exploró la escena: él reclinado sobre sí mismo. Desesperado porque ahora se dio cuenta de que no tenía ninguna posibilidad de salvar. Para salvarla. Para ahorrar. 

    - Perdóname, Mia - susurró.  

    Tomó un cuchillo del bolsillo del pantalón blanco. Le dio un beso en la frente de la chica. 

    La apuñaló violentamente.  

    El cuerpo se sacudió, sacudiendo en convulsiones.  

    Derribaron la puerta.  

    Un soldado le disparó en el hombro derecho de Iwo. Otro lo detuvo con un teaser. 

    - idiota! Presto!- Al darse cuenta de cuerpo roto en la bañera, la Dr. Petrova tiró de las mangas de su delantal y casi cayó al agua. Empezó a volver a conectar los tubos. 

    - Presto! Claude! Que va a morir! 

    Guerin El médico estaba tratando de ayudarla. Al reiniciar el monitor de electrocardiograma para comprobar su ritmo cardíaco. Se observó ningún signo de vida. 

    - Pavlina - puso una mano en el hombro del médico.  

    - Es el trabajo de toda mi vida! No voy a dejar que muera! 

    Mia observó la escena impactante. básicamente, que asistía a su muerte. 

    Cuando estaba muerto? No lo hizo. 

    Y ahora que estaba viva? No lo hizo. 

      

    *** 

    - Listo? Sí? ¿Quién es este? 

    Juan estaba en la calle, en medio del tráfico de Roma. Intentó Mia: el GPS indicaba un lugar fuera de la ciudad. Que estaba buscando un taxi, pero nadie se detuvo a su entera disposición. Tal vez fue porque casi no podía caminar. Él acababa de recuperarse de un estado de trance, sin saber cuánto tiempo había estado. 

    - Soy Vlad. 

    yo sabíaPensó. - ¿Dónde está ahora? 

    Esa voz se había alterado. Había hecho todo lo posible para no oírla más.   

    - No sé -rispose Vlad. Miró el césped, donde se creía que podía empezar de nuevo. Él inspiró frenéticamente a su cigarrillo. 

    - Ah, perfecto. Fue con usted? 

    Un taxista se acercó y asintió: era libre. John asintió y se fue. 

    - Sí. La he encontrado, John. Sus capacidades están creciendo rápidamente. También podrías comprobar. - Vlad inició su bolsa. Se había limpiado. No había rastro de su paso en esa vieja casa abandonada. 

    Ric no había enterrado. Tuvo el tiempo, y en todo caso que había sido su casa, por lo que en un sentido Ric ya se había enterrado el mejor que se podía esperar. Habrían encontrado sondear la campaña, en la mayoría de unos pocos días. 

    - ¿Qué? Se puede? - dijo John. - no le gustó ... un bloque? Una protección? Algo no para que esto ocurra? Pero el infierno, que era el que estaba controlando él!? 

    - Mira, se ha convertido en muy fuerte. No va a ser tan fácil de controlar, no será fácil para nadie. No se confía más largos. Se descubrió todo. 

    - ¿Dónde está usted? Me reuniré contigo! 

    - Nos vemos en Tivoli. Hay que actuar con rapidez. Se va a la base europea. 

    - ¿Cómo diablos sabes la base europea? Y por qué se está volviendo allí? 

    - él va a volver a descubrir. Él va a volver porque estás recordando todo. 

    *** 

    - ¿Ha visto la grabación de hoy?  

    Claude estaba cómodamente sentado con los pies apoyados en el escritorio Pavlina. Ella jugueteó con un color azul con forma de ballena antiestrés. Apretó con tanta fuerza que los ojos del animal se hincharon y parecía a punto de estallar fuera de sus órbitas. 

    - Sí. Yo diría que es un éxito para su carrera. 

    - De lo que estoy absolutamente seguro. Él ni siquiera recuerda cómo se llama. Pero ella ... ella me deja perplejo. ¿Ha creado usted mismo. Usted debe aconsejar el tratamiento presentar. 

    Pavlina comenzó el video en el PC y se volvió hacia la pantalla Claude. Podía ver que Mia entró en el gimnasio. Era el segundo día. Él saludó con la cabeza a Marshall y Iwo. Los dos no se han detenido. Finalmente, después de dos horas pasadas en la misma habitación de entrenamiento cuando dejado de correr, Iwo acercó. Mostró algunas herramientas y salió. 

    - Eso es todo - dijo el médico. - se ha ido. Si usted recordó el uno del otro, tendrían diferentes reacciones no te parece? - El médico detuvo el video. - Si se desea se puede realizar una mayor investigación y someterlos de nuevo a la prueba, un polígrafo, los sueros y todas las cosas que te gustan. 

    - Ese es el problema. Ha modificado sus genes. Omega curarse de las heridas mortales en menos de un día! Y Sigma, sin embargo, tiene una velocidad de regeneración de alta. Y si también regenerar su mente? 

    Pavlina tomado en serio las palabras de Claude. Era un hecho que no se había calculado. Se apoyó con todo su peso en la parte posterior. Reflexionó, y luego dijo: - Si es así, sería una amenaza. Es para que no vuelva a suceder, nunca. 

      

    Era el segundo día que vio a Mia Iwo entrar en el gimnasio. Estaba corriendo por una hora, y no se detendría por otros dos. 

    No sabía la chica, pero algo en ella era familiar. Tal vez sólo sintió lástima. Lástima. Seguramente ella moriría antes que él. Cuando bajó de la alfombra se acercaba a ella. Estaba sentada en la moto, como él le había mostrado el día anterior. 

    - Se puede usar esos. - Se refirió a algunos pesos muy pequeños. Era piel y huesos. ¿Quién sabe lo que no podía caminar bien. 

    Entró en la nariz el olor. Parecía casi a conocerlo. Sí, algo le recordó. Un flash a través de sus sentidos. Un gesto, un color, una frase. 

    Tal vez no. Tal vez sólo se había imaginado. 

    Se fue sin mirar atrás. 

    *** 

    De luces y sombras no viven, Mia.  

    - Hemos salvado. La herida era muy profunda. Hay que despertar. La mantendremos sedado hasta que hayamos terminado de borrar la memoria de Sigma. 

    La Petrova corría el coñac que tenía en el vaso. El hielo se enfrentaron contra el cristal, produciendo un sonido como una melodía mencionada. 

    -Procedi. Svegliala. Sólo ... hacer una última vez antes de la ECG. Hay algo malo en lo que acaba de realizar. 

    El doctor vino y ella le entregó el papel con las curvas de tipos.  

    - se realiza bien, Pavlina. Es su sueño imposible tener un ritmo acelerado en comparación con una persona normal. 

    - No, Claude. Sé muy bien latidos de su corazón. Me sorprende que es tan lento, esta vez. 

    - No sabemos a ciencia cierta lo que la norma para su ... supongo que lo averiguaremos pronto o más tarde. 

    Guerin fue directamente en la celda de Sigma. Se abrió la puerta y le ordenó a prepararlo. 

    - Voy a cortar la cabeza de esa odiosa todo lo que quiero! - dijo alegremente. 

    Él levantó las cejas con aire satisfecho, mientras se retorcía Iwo tanto que se extendía a dos soldados antes de ser electrocutado y todavía inmovilizada. 

    Lo llevaron en una camilla con ruedas. Él está babeando de rabia. Se retorcía. Cualquier intento de levantarse fue un tiro de cabecera. Ella gritó y gritó de nuevo, a una velocidad vertiginosa, sin éxito. Estaba furioso con su impotencia. 

    Mia se paró frente a la puerta. Se arrodilló en el suelo. No quería entrar. Podía oír los gritos. Los sonidos de los operadores hierros listo para ser utilizado. Añadió el tictac del reloj de la pared. Ellos marcaron el 18:21. 

    Si no se introduce, va a estar fuera para siempre. 

    Que no podía. Era demasiado. 

    Usted se pierde para siempre. 

    Lanzó un grito ensordecedor. Él cerró los puños en el suelo. Se decidió. Tuvo que ver. Cruzó la puerta en el tiempo para observar el médico suturar los templos de Iwo. Estaba despierto, pero sedado. Tenía los ojos enrojecidos, pero la mirada en blanco. 

    El médico estaba llevando a cabo una serie de palabras que parecía al azar.  

    No. Ya había oído.  

    Sí. En sus memorias.  

    Cuando Iwo trató de matarla. Fue justo después de esas secuencias de palabras Iwo había intentado matar a ella ya había matado a Marshall. 

    Ese fue el momento. En el momento en que lo hizo un esclavo para siempre. 

    *** 

    Vlad ascendió rápidamente en coche. John estaba furioso. 

    - Usted debe mantener su seguridad! - Gritó Vlad. 

    - Sí!? Y usted no debe dejar que se escape, Vlad! 

    Vlad tiró un puñetazo en el salpicadero. - ¿Cómo lo encontramos? 

    - Pongo un GPS. 

    - ¿Qué has hecho? - El fulminante. - ¿Cómo se te ocurra? ¿Sabe usted cuántos riesgos que ha expuesto? 

    - ¡Hey! ¿Qué esperabas? Yo trabajo en Suiza, así como para usted! 

    - Ahora estar buscando para ellos también! . 

    - Para ello tenemos que encontrarla antes de nosotros. 

    Vlad sacó un cigarrillo y empezó a fumar con furia. Contuvo la frente con la mano. Él tenía que encontrar la manera de hablar con sentido Mia, por John y deshacerse de sus malditos GPS y luego desaparecen, antes de que los encontraron. También carecía de Suiza ahora. 

    - ¿Qué le has dicho? -. Juan vio a Vlad fuera de sí mismo y que no le gustaba. Esa actitud no ayudaría nada. Tenían que mantener la concentración. - Vlad? ¿Qué demonios le has dicho? . 

    - Todo. 

    - Todo lo que? . 

    - A su alrededor, ¿de acuerdo? Lo secuestraron antes de lo que se pensaba, y que fue el paciente. Lo que tenía que controlarla. Y que todo el mundo suponía que estaba muerta. 

    - Más? . 

    - No. Sólo sabe que borran la memoria a la vez. Él no sabe quién es. 

    - Por lo menos! -. John agitó. - ¿Qué te pasa! Había que negar, ese era el plan! -. 

    Estudió Vlad: había permanecido en silencio, mirando hacia los árboles que marcharon fuera del coche en movimiento. 

    - Usted se preocupa por ella - dijo John, estaba claro que algo había pasado entre ellos. Vlad tenía una actitud diferente cuando se encontraron con la primera y única vez. Recordaba muy bien que quería deshacerse de Mia. 

    Inhaló y exhaló por última vez. - acaba de trabajo No. Es 's. 

    - Las balas. 

    Vlad sacó otra puño en el tablero de instrumentos, enojado con Mia a estar fuera y consigo mismo por lo que se le permitió a tratar. 

    - ¿Qué diablos! Me hubiera protegido si hubiera escuchado a mí! 

    *** 

    Mia.Que ve. Pero que no se ve. 

    - No sé qué buscar.  

    No es cierto.  

    - No sé. 

    Bajar. 

    Mia se encontró en una plaza llena de gente. Era un lugar que apenas recordaba. La gente que dio la vuelta. 

    Ella sostenía una ametralladora cuestionado fuertemente entre sus manos. El sol era abrasador. Una serie de pequeños puestos fueron esparcidas en la plaza, donde varios hombres hablando animadamente mostrando la mercancía a la proteína pesada distraído. Casi no podía caminar. Algo se le ocurrió. 

    Ella conocía el lugar. Fue el Mahane Yehuda. Sí. El mercado de Jerusalén. Miró a su alrededor desconcertado. Cuando estaba allí? ¿Cuánto tiempo había estado? 

    - Mia! Cuál es el problema? No dormir! - Iwo llamada. Fue delante de ella. 

    - Sigma? - Estaba tratando de entender. 

    - ¿Qué? ¿Qué estás diciendo? Vamos Vamos. Hay que llegar al otro lado. Ver? Por allí. - aumentó el ritmo en el caos de las personas. 

    Mia corrió tras él para no perderlo en la multitud. Ella lo alcanzó cuando estaba cerca de un puesto de falafel. Dijo algo al hombre detrás del mostrador. Ella le entregó una bolsa. 

    - Ven. - El hizo un gesto con la mano. 

    Sonrió, iluminado por los rayos de oro. Su cabello rubio bajo el casco se hizo casi blanco al reflejo de la luz. Sus ojos azules estaban cegados. Iwo llevó una mano a la frente para protegerlos. 

    Cuando estaban lejos de las multitudes, en un callejón, se detuvo. 

    - ¡Vamos! Antes de eso frío ... o que nos damos cuenta! - El que está sonriendo feliz. 

    - ¿Por qué estamos aquí? - preguntó ella. 

    Se comió saboreando cada bocado. - ¿En qué sentido? Siempre lo hacemos, cuando vemos juntos. Hombre, yo soy bueno! - que mostró la bolsa de aire satisfecho. - Aparte de esa basura de la mesa! - risita. 

    - guarda juntos? ¿Qué quiere decir? 

    Él frunció las cejas. - Mia!? ¿Estás bien?   

    - Responder. 

    - ¿Eh? No, en serio, ¿estás bien? - Frunció el ceño. 

    - Ripondimi parada. 

    - Mia, sucedió algo? - Miró a su alrededor, bajó la voz. - ¿Quieres que te lo explique y verso por qué estamos aquí? La misión europea? La lucha contra el terrorismo? Las células hostiles de lavado? 

    Se quedó con el aire desconcertado. ¿Qué diablos se trataba? 

    - O bien, esperar, hablar hoy? Del ronda de hoy, nuestro reconocimiento habitual? De hecho, fue un par de días que no nos ponen juntos ... 

    Mia sintió una fuerza repentina avvinghiarla a la vida. La arrojó fuera de su propio cuerpo, y veía. 

    Que ella y Iwo eran. Ahora que observaba la escena desde fuera todo parecía más natural. Era igual de bien. Mi parte de ese tiempo y ese momento estaba mostrando lo mucho que había perdido y encerrado en alguna parte. 

    Ella le dio un empujón. - Idiota! Se burlan de ti! Mira esa cara! - Mia trató de reír. - Dame uno! 

    Él trató de poner su mano en la bolsa, pero Iwo, aunque todavía estaba agitado lo ignoran, se retiró y lo apartó. 

    *** 

    Iwo estaba sentado durante horas, quién sabe cuántos en la habitación. Todo era blanco. Incluso la mesa, el único en el centro, y dos sillas. Frente a él, la pared había un enorme vaso negro. 

    Que estaban observando.  

    Lo que hizo en espera allí, solo, sin nada, ni siquiera imaginado. Guerin le había ordenado que detenerse y esperar. Iwo estaba inmóvil en su silla, con los codos sobre la mesa y palmas de las manos relajadas tocó la madera ahora tibia bajo sus dedos. 

    Finalmente, llegó el doctor. En silencio se fue a sentarse en la otra silla. Se abrió una carpeta y sacó un bolígrafo del bolsillo. 

    - ¿Cuál es su nombre? 

    - Sigma. 

    El médico sonrió y escribió. - Sigma, ¿qué recuerda de su vida antes de que el laboratorio? 

    - Yo era un soldado. Me ofrecí. 

    Él todavía estaba escribiendo. 

    - ¿Puede usted decirme por qué? 

    - No. - Era cierto. 

    - Conocer el sujeto Omega? 

    - Sight. No seguimos el mismo programa. 

    - Exactamente. Pero, ¿la conoces antes de venir a este lugar? 

    - No lo creo. No. Yo no lo sabía. 

    - ¿Usted conoce a una persona llamada Mia? 

    Iwo vaciló. 

    El médico miró. Estaba inmóvil también, el lápiz suspendido en el aire. Esa fue la pregunta más importante. 

    - No. No, no lo sé. 

    El médico recuperó su serena expresión. 

    - Bueno. Puede ir, sujeto Sigma. Es la hora de su entrenamiento. 

    





   





 

    VIII 

      

      

      

      

      

    Después de quince horas de vuelo y dos aeropuertos, Mia llegó al aeropuerto de Trondheim, Noruega. Nada que ver con el cielo de su amada Italia. Grisura frío y había aceptado. 

    Tengo la suerte de que no nievaPensó.  

    Él estaba esperando en la estación de autobuses de los medios que podrían conducir a Trones. Finalmente llegó el autobús. Fue a sentarse en las filas de atrás. El aire acondicionado estaba caliente. Se quitó la parka y miró a su alrededor. Había un caballero frente a ella. Un hombre de unos cincuenta años que estaba escuchando música con un reproductor de mp4. Sonrió para sí mismo, frotándose las manos entumecidas por el frío. 

    - Disculpe - dijo, tocando el brazo del hombre a través de la grieta entre los dos asientos. 

    El hombre se volvió hacia ella y tomó una de sus auriculares. 

    Su noruega estaba oxidada, pero no mostró ninguna vacilación. 

    - Ahora me vas a dar a su lector y que olvidar que fue el suyo. Y 'mi tiempo. 

    El hombre entregó a ella sin vacilar. Se dio la vuelta y se puso a mirar por la ventana. 

    Mia empezó a gustar. 

    Se puso los auriculares y pulsar el botón Reproducir. 

    *** 

    - Tenemos un problema. 

    El Dr. Morel llegó corriendo en la oficina del Dr. Petrova. 

    - Sus valores son inestables. Se está despertando sin previo aviso. 

    - ¿Cómo es posible? - El médico pareció alarmado. 

    - No sé. El médico le había asegurado que no podía hacerlo solo. Incluso se prevé la estela de dos días ... sin el tiempo necesario para la recuperación. No sabemos si ha sufrido falla permanente o no. 

    - Llamar Guerin! Que venga ahora! - El Dr. Morel siguió fuera de la habitación y se dirigió a la sala de incubación, donde Mia estaba sumergida en la bañera. 

    Todo el personal médico estaba en la agitación. Sólo los soldados permanecían inmóviles e impasible en su lugar, con ametralladoras en el cuello. 

    El médico se acercó a la bañera. Mia parecía dormir como de costumbre, pero sus ojos estaban corriendo en todas direcciones bajo los párpados. La Petrova subió corriendo las escaleras y se puso delante del monitor. 

    - Pavlina! - Guerin acababa de entrar. 

    Se dirigió hacia ella. Se alarmó, incrédulo. Se puso el abrigo rápidamente. 

    - ¿Qué está pasando? Usted está despertando? - No crea lo que marcó el monitor. - Sus olas Betha crecen. Definitivamente podría despertar! 

    Pavlina mirando las olas en el monitor. - ¿Cómo es posible? . 

    - Ni idea - susurró. - A menos que ... - acarició la barbilla - a menos que sus habilidades se están volviendo tan poderoso que colman nuestra intervención! Sería un gran peligro ... 

    Mia.  

    Es aquí donde usted tiene que ser.  

    Eso no le importa. 

    *** 

    Se fue una de las canciones que me gustaban Mia: Hell-O. La había escuchado la primera vez que esas eran las notas llegado a los oídos. 

    Demonios en mi cabeza / me puede encontrar?  

    Parecía que el autor cree que su propia escritura él. Se soltó y relajado. Ella cerró los ojos que le quedaba a perderse en el paisaje que fluía por debajo de su punto de vista. 

    Me reí en los rostros de ellos, porque ellos nunca llegan a mi alma.  

    Sólo tamborileaba con los dedos sobre sus rodillas. Al abrir los ojos, sumido en sus pensamientos. Se pregunta si un día sus demonios no muy venido a buscar. Se pregunta a qué se enfrentaban. Lo que quedaba de Iwo. Ella también tuvo problemas para recordar quién era. Sólo sabía que era importante. Él era el verdadero él. Él era todo lo que quedaba. También fue la clave para encontrar a sí misma. Tuvo que revisarlo y entender. 

    Miró hacia arriba. Tal vez podría pedir al conductor que pare en el que era posible hacer un cambio, incluso para los más confundido sus pistas. Fue Asegúrese de tener su aliento en mi cuello. 

    En ese pensamiento, sintió la luz. Como si estuviera hecha de aire. O como si el aire invade cada célula. Podía ver los filamentos de seguridad disminuyen en pequeños átomos y revoloteaban entre ellos. 

    Todavía estaba tratando de averiguar lo que estaba pasando, cuando se vio caer con todo su peso sobre el primero después del asiento del conductor. El autobús estaba casi vacío, y nadie se había dado cuenta de nada. Alguien estaba durmiendo. Otros miraban a cabo. No había ni un sonido. 

    ¿Cómo lo hizo? Lo que había hecho? 

    Y, sobre todo, le preguntó Mia, podría hacerlo de nuevo?  

    Se miró las manos, casi insustanciales momentos antes. 

     Sonrió para sí mismo.  

    *** 

    Si usted no deja de lado sus recuerdos, no van a encontrar. 

    Un olor extraño a través de las fosas nasales Mis. Un olor intenso. Amaro. 

    Café! 

    Abrió los ojos de sueño, sólo para confirmar que no sigue soñando. Todo era verdad. Era el café! 

    Se sentó en el colchón que descansa sobre el suelo desnudo de una casa abandonada. 

    Una bomba sonaba terriblemente cerca. Las paredes temblaron por un momento y un trozo de techo de escayola se desmoronaron y cayeron sobre él. 

    Se tocó el pelo y se apartó el polvo. 

    - pasando por esta noche. Por suerte, usted es un sueño ligero, eh? Por supuesto! - Iwo miraba con un ojo y comenzó a scimmiottarla. - Mi amor! Nos turnamos a la guardia! ¿Qué quieres que sea! También soy un soldado! 

    Mia se rió entre dientes. Estaba echado hacia atrás y esperó a que el olor a cumplir su promesa y traer la copa que esperaba. 

    Iwo fingió estar enfadado, pero ya había dejado escapar una media sonrisa. Se apagó la estufa de campamento y sirvió el café. 

    - Aquí. Siguiente. Lo que a continuación voy a explicar esta obsesión del café italiano! Me costó un casco chaqueta y el camuflaje.   

    Le entregó la copa. 

    No tenían nada. Estaban acampados dentro de las paredes rotas por la guerra durante unos días. La escasa comida, ni agua. Que el café era un verdadero lujo. 

    Mia es sólo mordió su labio inferior, feliz, y agarró la copa en sus manos. El sorbió, disfrutando el sabor tan lejos de la vida cotidiana. ¿Por cuánto tiempo no bebía café! No fue fácil de encontrar incluso en la base. 

    - la ropa. Tenemos que mover. - Se echó los pantalones. 

    - Vamos a tener que encontrar otros equipos, ya sabes, el hombre gélido que no son nada? - Mia bromeó, que poner en el camuflaje agarró por los hombros y le dio un beso en medio de la espalda, la colocación de la piel en contacto con ella. 

    - Lo sé. - Se dio la vuelta, la tomó de las caderas y la besó. 

    Miró, bueno, medio desnudo, y él ni siquiera parece real.  

    Eran fugitivos. Ellos estaban arriesgando todo. 

    Le acarició la piel fresca, dibujo muchos pequeños círculos alrededor de los omóplatos. 

    - No voy a dejar que te reciben. - Iwo era grave. Sus ojos parecían sellar esa promesa. 

    - Pero si hubiera sucedido .... 

    Iwo hizo callar de inmediato. El dedo índice en los labios poses. - No va a suceder! 

    Mia sonrió, con los ojos más tristes que jamás había tenido, porque sabía lo que estaba pidiendo.  

    - Pero si alguna vez sucede ... - Iwo intentó de nuevo al silencio, pero ella lo miró. Necesitaba oír al menos una vez. 

    - Si sucediera, prometer. Prométeme que me va a matar. No permita que hagan lo que quieran conmigo. Necesito saber que matarme. 

    Iwo miró y finalmente asintió.  

    - Lo prometo.  

    Sus ojos eran sinceros. Se sintió todo el peso de las palabras pronunciadas hombros gravargli. 

    *** 

    Una vez en Trones, Vlad no podía evitar sentir un escalofrío, a pesar de que estaba bien envuelto en su chaqueta. Un viento helado es silbar crió en las montañas de los alrededores. 

    - No es demasiado lejos de nosotros. Tenemos que darnos prisa si queremos tener una oportunidad. 

    Vlad había pedido a la estación. Habían visto a una chica como la de John imágenes tomar un autobús a sólo media hora antes que ellos. 

    - No podemos parar ahora. Estamos cerca. Necesitamos encontrar un coche y conducir. Podemos llegar a él. 

    John miró a su alrededor en ese remoto pueblo. No había servicios para los turistas, o estaciones pendientes: no podían alquilar un coche desde cualquier lugar .. No dejaba de frotar sus manos una contra la otra y soplar aire caliente. Los dedos, sin embargo, no volvieron totalmente rosa, pero en realidad fueron eclipsados por un color púrpura. 

    - Espera aquí - Vlad concluyó.  

    - ¡Hey! ¿A dónde vas? - llamó después de que Juan, al ver que se escape a toda prisa. 

    En unos pocos segundos Vlad se arrastró a un jeep verde oscuro aparcado un poco 'en el borde de la carretera. Hizo un gesto de acercarse a la pareja, y subió al volante. 

    Sin esperar más, John corrió al jeep y se subió a su vez, al igual que Vlad no podía ponerlo en marcha. 

    –    Vaya, vaya, vaya - lo instaron, comprobando que el campo estaba libre. 

    Vlad fue en la carretera helada. John se volvió en el GPS. Poco después se activa la calefacción y puso sus manos en el chorro de aire caliente. 

    Vlad estaba estudiando la manera marcada en el monitor móvil. Luego le preguntó - ¿Qué ocurre después? 

    John suspiró. - Después de que desaparezcan, Vlad. Voy a mantener mi seguridad. 

    - Claro. ¿Cómo había que hacer ahora. 

    - Usted sabe mejor que yo que, si se va a recordar todo, no quiero tener nada que ver contigo. Si encuentra Iwo antes de la parada, la matará. Usted sabe que es así. Jugaron con su cerebro, para ver hasta dónde podían ir. Soy el único que todavía se puede confiar. 

    Los punzones de Vlad apretaron alrededor de la rueda de dirección. - Y supongo que lo que desagradó accollarti esta carga. 

    - Mira, realmente cuidado de ella, ¿de acuerdo? No la has visto en meses frente a su dolor, por tu culpa! Tenía que fingir no saber nada, pero vi perdido en sus pensamientos para usted! Vi cómo se siguió el juicio, las detenciones, el escándalo! Sabiendo que no podía hablar! No podía confesar a cualquiera! 

    John ya estaba caliente, por lo que la discusión estaba en entre los dos. Se quitó la chaqueta, se pasó las manos sobre la cara roja. 

    - No se permitirá hacer eso con ella otra vez! Merece una vida normal! Una vida que nos hacen olvidar todo eso! 

    - Y usted puede darle a él, ¿verdad? - dijo Vlad - Ahora usted es un fugitivo de su propio país! 

    John se dio cuenta de que los ojos de Vlad se habían convertido ausente. No era una buena señal. El verde de la pupila era todavía. Su alma se había ido. 

    - Vlad - lo llamó Juan, esquivando a distancia en el asiento. En ninguna respuesta rápida de la pistola que tenía en su chaqueta. 

    No fue lo suficientemente rápido. Vlad tiró del freno de mano, por lo que el deslizamiento lateral de la máquina. Tan pronto como el jeep se detuvo girando sobre sí mismo, él le dio un puñetazo en la mandíbula, el envío de John a golpearse la cabeza contra el cristal de la ventana. 

    Esto sólo puede significar - Stop! - antes que el otro bajó del coche. 

    Inmediatamente la atención de John regresó a la pistola. Le dolía la cabeza, y temía que su mandíbula estaba rota. En la boca tenía el sabor de la sangre caliente. Se volvió rápidamente de la chaqueta, pero Vlad, una vez más, fue más rápido. 

    Se abrió la puerta y lo agarró por el cuello. Lo sacó y lo arrojó sobre el terreno en la nieve. 

    - Vlad! Basta! 

    Instó a que se calmara, pero sintió un gran deseo lo golpeó, hacerle daño, al verlo sangrar, al verlo sufrir como él había sufrido Mia en todo ese tiempo. 

    - Yo no lo creo, John. 

    Apenas termina la frase, se precipitó en, apuntando a la cara, pero John logró esquivar el golpe Vlad agarrando su muñeca. El bloqueó su hombro con su cuerpo y le hizo caer hacia adelante. 

    Vlad cayó sobre su rostro en la nieve fresca. Él dejó escapar una sonrisa irónica cuando se levantó y sacudió la cabeza. John si se acaba de buscar. 

    Vlad vio entre sí prepararse para ella.  

    - Incluso en sus mejores condiciones, puede que no tenga nada en contra de mí - Vlad dijo, señalando la cara hinchada de Juan. 

    Se encogió de hombros y dio dos golpes agudos. John fue capaz de evitar un directo a la mandíbula, pero ganó en total unos a otros en las costillas. Su aliento le falló y por un momento su visión nublada. Reaccionó agarrando el cuello de su agresor, al igual que Vlad creía haber superado. Que agarre lo sorprendió, inculcar John había logrado entregar unos pocos disparos. 

    Tomó una respiración ahogada manos del mediador y giró dos golpes en las costillas Juan. Se sentía sus huesos curva, y el agarre en su cuello empezó a desaparecer poco a poco. 

    John tosió y se dejó caer hacia atrás, estaba aterrorizado. Estaba a punto de morir. Había entendido muy bien. Él no tenía ninguna posibilidad de luchar contra él. 

    Valdés aprovechó quell'esitazione y golpeó con toda su fuerza la cara. Por otra parte, una y otra vez. 

    Al final, la cara de Juan ya no quedaba nada. 

    - Esta vez va a estar conmigo!  

    *** 

    - Gracias, Tsvi.  

    Iwo estaba frente al hombre que los había ayudado durante meses, y ahora estaba salvando a ellos. Nunca podría hacer ese favor. Que nunca podría pagar. 

    Él sólo inclinó la cabeza. 

    Iwo se encogió de hombros. 

    - Lo sé, lo sé que nunca voy a hacer nada que no perdona esto, estás salvando la vida!  

    Tsvi le dio una palmada cariñosa en la espalda. 

    El muchacho le tendió la mano a temblar. Tsvi dijo en ese estrecho amigablemente, esta vez dándole una gran sonrisa. 

    Ella había prestado su ropa: una túnica de color arena y un par de pantalones a juego. Ella también había dado un turbante Iwo exprimido entre el brazo y el abdomen. 

    El clamor de las mujeres que llegaban a ellos les distrae de ese momento de amistad. 

    Mia llevaba un vestido largo negro y un velo que cubría parte de su rostro, pero sus ojos Iwo avebbe ellos reconocidos en todas partes. 

    - Tienes que ir, hermano. ASTAF esperar que se vaya con la furgoneta! - Tsvi los incitó. 

    Los sonidos de las bombas estaban cada vez más cerca. Los soldados también. 

    Iwo dio un hombre de aspecto final de agradecimiento, le ofreció el brazo a Mia, que lo aceptó y le estrechó la mano, y salió de la casa. 

    *** 

    Finalmente llegamos al lugar donde se ocultaba la sede europea de Sainc. Había llegado allí gracias a una ayuda inesperada. Había conocido a un hombre con barba que llevaba un mono verde lima: un pescador, Mia había pensado en un principio, pero ahora estaba segura debido al hedor que tuvo que soportar todo el camino: el hombre había sido tan "suave" de tomarlo de esos remanso. 

    Mia abrió la puerta y dio las gracias alegre, con unas pocas palabras en noruego. 

    Se quedó solo. Ahora que no podía utilizar la ayuda de nadie. Era momento en que habría descubierto lo que era realmente capaz. 

    No podía esperar.  

    Se habían tomado todo de sí misma. Sus recuerdos. Las personas que amaba. Su libertad. Era el momento de tomarlo todo. Él quería saber quién era Mia. Que tendría que pagar cualquier precio. 

    Tomó aire, como si fuera a sumergirse bajo el agua, apretó los dientes y comenzó a caminar hacia la única cosa que parecía que podría ser la base. El BIS2 fatídico. La única entrada a algo, lo que fuera, que estaba en el lago congelado. 

    Un muelle de madera, delgada y maltratadas, yacía en medio del lago. Era inusual que un pontón por lo que salió del agua. Al final se pudieron ver las escaleras. 

    No había ninguna duda.  

    Esa perra de Petrova había construido una base bajo el lago congelado Lago Limingen. 

    *** 

    - Doctor! Médico!   

    La Morel estaba gritando como un loco por los pasillos. Tuvo que aferrarse a la manija de la puerta de Petrova para evitar el deslizamiento, debido a la velocidad. Entró sin aliento y despeinado. Su cabello había terminado antes de que el rostro contraído por la preocupación, escapando elástica tratando de contenerlos. 

    - Doctor! Es aquí! Ella está aquí! 

    La Petrova levantó la vista de los trámites y sonrió de oreja a oreja. No podía esperar mejor. 

    - El general Smith ya está preparando las defensas, el Dr. Los soldados están listos para ... 

    La Petrova bruscamente: - ¡No! En primer lugar, los cursos de Sigma en la bóveda! Usted no debe encontrar! Preparar sedantes! Tenemos que jugar esta carta a nuestro favor. Los conejillos de indias vuelven a casa ... ella regresó en busca de respuestas y voy a darles a él. 

    - Doctor, si él era agresivo?  

    - Está claro que va a ser. 

    - Si se va a escapar de nuestro control? No podemos saber lo que ... 

    El médico la interrumpió: - Esto no es una opción! Debemos manejar a toda costa!   

    Celestin Morel miraba todo el tiempo, escuchando incluso las pausas que el médico hizo. Sólo Petrova terminó de hablar, dejó el estudio y corrió a la célula Sigma, seguido de tres soldados armados hasta los dientes. La sirena loca gritando: que estaban siendo atacados. Miró a los militares, para darles a entender que iba a abrir. Se pusieron en fila para parecerse a un muro impenetrable. Morel entregó la insignia. La cerradura hizo clic. La puerta se abrió. 

    Sigma estaba de pie en el centro de la habitación.  

    - Tienes que venir conmigo. Inmediatamente.   

    Morel trató de ser más autoritario de lo posible: en verdad, sin embargo, nunca había estado a solas con esa persona. 

    - ¿Qué ocurre? ¿Puedo ayudarle? - Era más un susurro de una voz verdadera y propia. 

    -Vamos a ir. 

    Sigma siguió el médico en un silencio total, escoltado por tres soldados. 

    Cruzaron los corredores descalzos. La sirena continuaron a llenar el aire, minimizando las conversaciones. 

    El médico abrió la celda de máxima seguridad. 

    - Siguiente. Por favor inicie sesión. 

    Sigma vaciló, mirando la luz roja intermitente. En ese momento un puñado de razas soldados que pasa justo detrás de ellos. 

    Suspiró y entró. 

    Morel cerró la puerta sin dudar. 

    *** 

    El sabía muy bien que estaban esperando. Podía sentir las vibraciones de ese col alarma de sobre el hielo. Pasó por el agua congelada, y se extendió sobre la madera muelle. Por último, se hace vibrar bajo sus zapatos. 

    ¿Quién eres tú, Iwo?  

    Era una pregunta constante que latía en el cerebro desde que salió de Italia. Averiguaría con sólo mirar en Iwo: realmente uardandolo. Sin miedo. En su lugar, siempre había mirado con recelo, por temor a atacar en cualquier momento. 

    El muelle crujía con cada paso. Era muy largo. Dejó espacio para todos los pensamientos que Mia no quería dar voz. Era un embarcadero matón. 

    Y Vlad? ¿Quién es Vlad? El hombre desesperado e Iwo la mataron, o el que la vendió a Suiza? 

    Nunca sabría toda la historia. Tuvo que conformarse con la versión, incluso contradictorios, sus protagonistas. Pero tuvo que escuchar en persona. De lo contrario no podría creer en nada. 

    Finalmente se llegó a las escaleras. Se espera que una mayor protección de vanguardia de un túnel bajo el lago. Sonrió. El deseo de no ser descubierto Petrova era comparable a su ego. Nada era más importante para ese proyecto. Mia tendría que esperar a que el despliegue de un ejército en la base de detenerlo, teniendo en cuenta el ruido en la zona. 

    Un profundo y oscuro esperaba. Empezó a dar los primeros pasos, cuando oyó un corte de voz clara y clara a través del aire. 

    - Mia! . 

    Vlad fue el comienzo de la dársena y corrió hacia ella. 

    *** 

    Los restos edificio cercano, acaba de estallar, la echó sobre él, cubriéndolo con el polvo. Piezas de escombros volaban por el aire, golpeándolos. Corrieron por las calles, tratando de llegar a la camioneta estacionada en la frontera de la zona bombardeada. Iwo no pierde de vista ni por un momento, asegurándose de que estaba siempre a su lado. Fue más lo preparó bien entrenado, sin embargo, no pudo evitar la preocupación. Una nube amarillenta llenó la calle, lo que obligó a pasar a través de densas nubes y irrespirable. 

    - Ya casi llegamos! - gritó Iwo. Luego señaló la dirección de una calle transversal el principal en la que se encontraban. - Por ahí! 

    Me cortó la respiración tanto como pudo. Se dieron la vuelta los restos de una cocina, incluso con los tubos conectados a la pared. 

    Con el tiempo lo vieron. La furgoneta que haría a escapar, llevarlas a través de la frontera. 

    Un hombre agitando una mano por la ventana. Ellos corrieron hacia su salvación. Se fueron sin dudar. 

    - Presto! Tenemos que ir! 

    Mia se tira detrás de la puerta mientras ASTAF ya se fregó lejos de la zona roja. 

    Iwo se pasó una mano por la frente, que rodea con su brazo Mia. 

    - Gracias por la espera, ASTAF.  

    Mia estaba jadeando, respirando con dificultad bajo el velo, los pulmones llenos de polvo. 

    Oyó murmullos detrás y echó un vistazo a través de la oscura cortina que separaba la cabina del conductor del resto del vehículo. La plataforma trasera estaba lleno de mujeres y niños. Y un chico en la parte inferior. 

    - Todos queremos que se vaya, señora.  

    ASTAF la había visto en el espejo retrovisor. Sus manos estaban heridas y peladas en trozos. 

    - no habrá ningún problema. - Iwo besó en la frente, tratando de asegurarse a sí mismo más de Mia. 

    Ya casi ha terminado, Mia.  

    Más. 

    *** 

    Vlad aceleró el paso. Fue a pocos metros de distancia de ella. Mia puso de pie, esperando. Tan pronto como estuvo lo suficientemente cerca, extendió una mano y lo detuvo. Vlad chocó contra una pared invisible. Se golpeó un puño, surgiendo. Mia no lo soltaba. 

    - Mia! Si introduce no debe salir! Debe creerme! -. 

    Vlad era de color púrpura en la cara, fuera de sí.  

    - No me importa. Necesito saber. ¿Quién soy yo ¿Quién es Iwo. Salir, hasta que haya una elección. 

    Esta vez Vlad escuchó la voz de Mia como si fuera la suya propia. Era severo. Fría. Secundado. Tenía un nuevo matiz. Nunca se había sentido antes. ... fue autorizada. Determinado. 

    Al final de los juegos, la víctima fue descubierto para ser el verdugo, y el nuevo papel que pudo muy bien. No habrías escuchado, no esta vez. Tuvo que darle lo que ella quería, o se perdería para siempre. 

    Se detuvo inquieto. Suspiró y miró al suelo, luego a ella. 

    - Mia - comenzó con una voz más baja. - Si vas, no dejará más para ir. Te diré lo que quiere saber, pero no entrar. 

    Mia volvió la cara a un mejor escrutinio de la línea salvaje de Vlad la mejilla, el que salió cuando su instinto asesino era activo. Vlad siempre le había gustado y realmente había creído que era sincero. Que la quería, sin duda. Mia sintió que su deseo aún a kilómetros de distancia. Había sentido acaba de aterrizar media hora después de ella en Noruega. Se sentía su ferviente obsesión por ella. El quería por encima de todo. 

    El se les escapó una risa cuando se dio cuenta de que todavía pensaba que podía ganar su confianza. Al ser capaz de guardar y ser capaz de pasar la página, huyendo del resto del mundo. 

    - que no necesita más, Vlad .- Se soltó de la pared. 

    Sólo que la energía no era, se arrojó a ella. Ya que sentía que ser capaz de apretar. Le tocó la piel, y ella desapareció. 

    Una vez más todo se hizo moléculas enloquecidos que se mueven uno contra el otro. Incluso el cuerpo de Vlad era átomos. partículas diminutas de un conjunto. Mia puso su mano a través del corazón de Vlad. Se mezcló durante un momento sus entrañas a la suya. Se sentía los huesos solo resisten el paso de los suyos. 

    Vlad se volvió horrorizado. Mia apareció detrás de él, sonriendo maliciosamente. 

    - ¿Qué ... qué ...   

    Vlad miró las manos, como para asegurarse de que no sea el fantasma insustancial. 

    - Tu verdad no me interesa más. 

    La respiración de Vlad se debilitó. Estrangulado. La vista se nubla. Miró a Mia. Era hermosa como siempre, con el pelo largo que caía de las caderas, y enmarcando la figura. 

    Pero parecía enojado. La sangre ensucia la manga de la chaqueta azul. Se agarró el corazón en la mano sigue latiendo. 

    





   





 

    IX 

      

      

      

      

      

    Iwo despertó abruptamente cuando la camioneta saltó repentinamente en una piedra gigante que bloquea el camino. Mia estaba durmiendo junto a él, con la cabeza apoyada en el asiento. 

    - Ok. Aquí está bien .- ASTAF apagó el motor en el medio de la nada. 

    Sólo ruinas y casas destruidas alrededor de ellos. Ni las personas ni animales vivieron más tiempo esos lugares de la paz de la guerra se desmorona. 

    - ¿Qué? ¿Qué significa esto? - Iwo puso inquieto. 

    Su primer impulso fue volver la cabeza en cualquier dirección. Se detuvo sólo cuando estaba seguro de que nadie se ocultaba en el polvo. 

    - Nos detenemos para pasar la noche.  

    ASTAF sacó las llaves de la que pendía un llavero en forma de loro, ahora descolorida por el tiempo y el desgaste, y abrió la puerta chirriante. 

    Iwo lo agarró por el brazo. 

    - ¿Por qué?! Estos no fueron los pactos! - Las venas de su frente comenzó a latir. Su piel blanca se estaba convirtiendo en rojo. 

    ASTAF se sacudió y se bajó. 

    - Patti con quién? No ve las mujeres y los niños? Estamos fuera de la zona de bombardeo. Podemos descansar durante unas horas. 

    Mi despertó con el ruido y le preguntó qué estaba pasando y no recibieron ninguna respuesta. Iwo se lanzó por la misma puerta por la que se dejó caer ASTAF y corrió tras él. 

    Mientras que el conductor estaba pidiendo a todos a encontrar un lugar fuera, dijo - Nos ASTAF, tenemos un par de horas! ¿Usted entiende? Si se enteran de que estamos muertos! Y con nosotros! 

    - ¿Qué quiere decir, extraño? ¿Qué significa esto? - El hombre se le quedó mirando. 

    - Escucha - dijo Iwo - No importa! Tenemos que mover! Ok?. 

    - ¿Cuál es la prisa? ¿Quién está buscando? 

    Iwo se puso rígido. - Olvídalo. Dos horas! - la fuertemente reprendió. - Dos horas y salir de nuevo! 

    *** 

    Una brisa fría picante y se levantó. Mia tiró ahora endurecido su corazón, Vlad seco. El cuerpo del hombre era amarillenta, o al menos eso parecía. Se quedó en una posición no natural en el suelo. Los ojos muy abiertos. Todavía en la incredulidad. 

    No hay rastro de la privación de su cuerpo. La camisa y la chaqueta estaban intactos. Intacta. No se mancha de sangre. 

    Mia se acercó poco a poco, ni siquiera miedo de despertarlo.  

    Suspiró levemente. Una densa nube blanquecina salió de su boca. Se encogió de hombros, que quería quitarse de encima hasta el recuerdo de lo que había sucedido. 

    Entró en el túnel oscuro. 

    Un suave susurro ella todas las voces que vienen desde el interior de la base trajo. Anfibios y botas que se ejecutan en el suelo embaldosado vibraban cada centímetro de ella pisaba. La sirena silbó sólo de dónde estaba, pero todavía era molesto. 

    Él comenzó a cansarse de estas circunstancias, la trituración y siempre obligados a sentirse atrapado. Ahora que odiaba la oscuridad. Y que el túnel estaba oscuro. 

    Respiró hondo y se concentró. Podía sentir la energía que fluye a través de los cables que pasan en el hormigón armado. Podía sentir el chisporroteo mientras corría. Cada chispa. Cada milésima parte de la fuerza que estaba presionando para ser liberados. Al igual que ella. 

    Se detuvo. Se llevó las manos. Parecía penetrar en la toma de corriente, sujete la fuerza que brotó enojado y se arrastra hacia fuera de los alambres estrechas atados entre ellos. Con un poco de ráfaga y algunos rayos que estalló en el túnel, luces deslumbrantes destellaron y se iluminaron todo. El camino recorrido y el que queda por hacer. Ya no estaba a oscuras, por fin. 

    Una enorme puerta blindada de pie ante ella. Dos grandes cámaras apuntaban a la cara. 

    - Bienvenido de nuevo, Omega.- La voz era irreverente y húmeda, incluso en momentos inoportunos. ¿Cuántas veces había oído. ¿Cuántas veces había odiado. 

    - Mi nombre es Mia. 

    *** 

    - No le hará daño. Se sentirá una leve hormigueo. 

    La sonrisa maligna significaba otra cosa. Mis ojos se estrecharon. Ella estaba atado de pies y manos a una silla de hierro. Habían sido colocados alrededor de la cabeza de un anillo de metal. Pegajosa sentir frío. 

    El médico se acercó Guerin, con las cejas levantadas y estrecha entre ellos. Estaba concentrado. Los ojos estaban apuntando en una dirección: un anillo de agujeros de la cabeza. 

    Mia sacudió los brazos de la silla. La primera sensación fue que sintió una picadura. Luego trató de la aguja para penetrar más y más profundamente. Mia empezó a gritar y llorar, pero el médico no retrocedió, de hecho, cavando más y con más fuerza. Más y más a fondo. 

    Las atrocidades real era la voz de Petrova, que estaba disfrutando de la escena sobre el vidrio negro: la amplificación de la planta, invitaron al médico para prestar la debida atención. 

    *** 

    Son, Mia?  

    Estos son sus recuerdos?  

    ¿Seguro? 

    *** 

    - Estás en casa ahora.  

    La voz todavía presumida pronunció las palabras con gusto. 

    *** 

    Mia! Usted tiene que bajar! 

    *** 

    Sintió que su cabeza explote. Se agarró las sienes. Me apresuré pasos de los soldados hacían cola en el otro lado de la puerta de seguridad. Podía sentirse seguro de que saltó y la carga de los disparos en el barril. El roce de las chaquetas de camuflaje de la tela, mientras que los soldados arrojaron gestos de las manos. El problema de guantes de cuero alrededor de la manija de la ametralladora. 

    Él no resiste más. Ya no se los tolera. 

    Abrió los ojos y vio la puerta como afilado para ella. Él extendió la mano y me atravesó. Se retiró todo el cuerpo. Ya podía ver el pie de guerra que estaba esperando en el otro lado. Esta vez fue con ella a golpe de distancia. 

    El médico continuó a murmurar algo ininteligible. 

    basta de hablar. 

    Cuando se presentó ante el pelotón de ejecución, todos estaban en silencio y algunos saltaron. Otros dispararon. 

    Mis manos extendidas delante de él. Todos los disparos se detuvieron, las balas seguían a girar sobre sí mismos en el aire. 

    Los soldados dispararon loco. Las balas, sin embargo, no fueron más allá. Ellos estaban colgados allí, atrapado en su rotación. 

    Alzó los ojos del suelo. Estaba excitado por lo que habían hecho. Las habían creado. Se les dio la oportunidad de matarlos a todos. Se puso las manos en el pecho y lo lanzó con fuerza hacia ellos. En cuestión de segundos, todos los soldados estaban en el suelo, acribillada por sus propios tiros. 

    Sólo una pequeña banda en las filas de atrás había escapado. Se volvieron, tratando de escapar. Uno de ellos gritó para preparar su defensa en las plantas inferiores. Su voz se rompió cuando se volvió en una de las esquinas del laberinto mortuoria. 

    Mia vio los cadáveres. Se quedó mirando a la cámara y comenzó a caminar. 

    Por ahora se sentía Iwo. Se sintió su angustia al escuchar el sonido de los disparos. Tenía que bajar. Ahora comprendía. 

    Ella giró a la derecha. Un soldado se paró frente, seguido por otros dos. Li levantó sin esfuerzo desde el suelo, enviándolos a chocar contra la pared. Uno sobrevivió, sangrado, al suelo. Tenía una columna vertebral rota. Ella sabía. Que correría hacia arriba o amenazado. 

    Empezó a jugar. 

    Anclaje a la derecha. 

    Los buenos viejos laboratorios. Cambiando de tema, otros horribles recuerdos destellaron en su mente. No sólo quería la verdad, o la cabeza. Él quería que todo quemado. Él abrió las puertas que daban paso a galletas. Levantó todo esto en las mesas, estantes, sobre los muebles y escritorios, lanzándolos contra el techo y luego al suelo. Recordé ordenador. 

    No pasó mucho tiempo para encontrar la oficina de Petrova. Una de las pocas cosas que Mia había apreciado que el médico era la perseverancia. Su mismo método mostró la necesidad era constante. Después de todo, no hay puntos fijos a los que se refieren, cometer todos los crímenes que había cometido sería más difícil. 

    Sólo viendo la puerta de cristal esmerilado Mia dado cuenta de que el médico tenía sus propios demonios. Se había construido un estudio idéntico a la base en el desierto de Arabia. Sin duda, la base estadounidense tenía uno idéntico. 

    Su refugio. El lugar en el que pudiera justificar a sí misma y no ser juzgado. 

    Se dirigió. Algunos pasos apresurados se retorcían en los pisos inferiores. Pronto se han alcanzado. 

    Hizo girar la perilla. Entró. 

    *** 

    Celestin Morel caminaba tan rápido como pudo con esos tacones de aguja. Había visto todo lo que había sucedido. Se repetía que no había nada más que hacer. 

    La Dr. Petrova tenía todo mal. Había aplastar un pelotón armado hasta los dientes. 

    Se habían ido demasiado lejos. Usted, el médico, Guerin, Kaimekam. Tuvieron que aprender a crear súper soldados. Se habían generado monstruos. Nadie estaba realmente muy manejable. Sus cerebros fueron descomponga. 

    No había nada que hacer. Ella encontraría una solución permanente. La Petrova ya no era capaz de razonar. Estaba obsesionada. A medida que sus sujetos. 

    Celestin sólo tenía una certeza: que no quería morir ahí abajo. 

    Llegó a la estación principal de la base. Se puso la llave de emergencia en la cerradura negro. Se puso en contacto con el interior -5. 

    - Código  - la voz masculina Un'inespressiva respondió a su llamada. 

    - Un estek szörnyek. - Los monstruos han caído. 

    - Procedimiento iniciado.  

    *** 

    El médico estaba sentado en su escritorio, como siempre. Sólo la luz de trabajo estaba en marcha. Incluso la recepción fue idéntica. Vidrio. La silla de cuero blanco. Mia tenía la impresión de que se sumerge en el pasado. 

    A medida que la vio entrar y cerró la puerta detrás de ella, la Dr. Petrova se llevó las manos lentamente, aceptando que el gesto de la que brillaba la satisfacción y la complacencia. 

    Mia se quedó en las sombras, en el lado opuesto de la habitación.  

    - Brava, Mia. - soltó en la parte posterior. - Muy bueno. Se ve que no representa la idea de que idiota Guerin. Usted, mi, eres una criatura nacida de mí. Eres mi sacrificio. Mi intelecto. Mis pensamientos. Perfecto eras, ya desde la primera vez que te vi, pero ahora son fantásticos. Deja que su potencial de emerger. 

    Mia se quedó en silencio.  

    - Lo sé, no lo recuerdo. Nunca pude. Era demasiado laborioso proceso que se realiza en ti. 

    Se levantó y se acercó a ella, poniendo las piernas contra el escritorio. 

    - ¿Qué haces aquí, Mia? 

    Ella siguió sin contestar. De hecho, esa actitud tan confidencial que el médico lucía irritado. Seguía pensando de estar por encima de todo. La trataba como si fuera uno de sus estudios: que había sido verdad una vez. 

    - Sigma, tal vez? Volviste para quien no recuerda? Por un amor existido jamás? - La Petrova entrecerró los ojos. - No. Usted está aquí por sí mismo. ¿Quieres saber. 

    Mia se quedó en la oscuridad. Sólo un haz de luz a través del hombro de sottoressa. 

    - Si estás aquí para matarme, lo hace. Ya he ganado. He generado. Pero usted sabe que nunca se puede recuperar sus recuerdos. 

    Mia se acercó lentamente. Se colocó delante de ella. Podía ver en sus ojos la crueldad que siempre había caracterizado. Esa mancha de odio y la vergüenza de que nada, ni siquiera la muerte, nunca podría lavar. 

    - Yo digo que sí - susurró. 

    En la cara de Petrova aparecido incertidumbre.  

    - Yo, médico, puedo verlo con sus ojos. 

    La Petrova trató de disparar a un lado. Mia la detuvo, lanzando la silla. Voló por encima de la mesa de cristal, se metió el muslo contra uno de los bordes afilados. El cuádriceps es descuartizado. Ella gritó. 

    Él trató de levantarse. El terror se apoderó de sus ojos. Mia lo vio. Olió. 

    - Ahora es mi turno entrarti en la cabeza.  

    Ella puso sus dedos a las sienes, y en medio de los gritos de la mujer, que se desvaneció cada vez más, ellos sumergido a través de la piel, luego la espiga, después entre las sinapsis. Él cerró los ojos. 

    Cuando los abrió, él estaba en la cabeza de la mujer. 

    Ellos estaban en el campamento. Mia fue visto marchar junto con los otros soldados. Tropas se mezclaron. Banderas de diferentes nacionalidades hicieron ver sus colores en el sol. 

    El médico le dijo algo a un hombre a su lado. No podía coger sus palabras. El indicó. 

    Los recuerdos estaban confundidos y mezclados. Podía ver a través de los ojos del médico, un momento después de la tercera persona. La Petrova se estaba muriendo. Su mente no podía seguir el ritmo de la violencia de manera impetuosa. Mia estaba decepcionado. El creía que era una mujer mucho más fuerte. Tenía que darse prisa. 

    Ahora estaba sentado en una sala de interrogatorios. Frente a ella estaba la Mia un tiempo, que no podía recordar haber estado. 

    Iba de uniforme. Recta en la silla. Sus manos y su voz se ilustra un nuevo cuerpo especial. Mia parecía agitado. 

      

    Se metió en otra memoria. 

    La Petrova estaba enojada. Él está regañando a un oficial. Fue nombrado después de general Patel. Llevaba una insignia. Sus labios se movieron convulsivamente. Tenía los ojos enrojecidos. 

    - Estamos mortificados. El soldado huyó con un compañero de armas, señora. 

    La voz que salía de su boca era la del médico. Ronca de rabia. 

    - Encuentra ella! Formar un equipo de inmediato! Hacer algo! 

    Se fue el oficial plantado en el pasillo. Tomó el teléfono del bolsillo y marcó un número en un apuro. 

    Bajó la voz por temor a ser escuchados.  

    - Cero. Lo hicieron para escapar. Encontrarlos. 

    - Sí, señora.  

    Esa voz que ya había oído. 

    Sus ojos se abrieron. Él sacó sus dedos de la cabeza de la mujer. 

    él era. 

    Era el hombre que había estado esperando por ella y Vlad, el almacenamiento de vehículos, cuando habían huido meses antes. Lo que él había matado a sangre fría Alf. 

    Se limpió los dedos impasticciate sangre y tejido cerebral en la capa blanca del cuerpo sin vida del médico. 

    Él salió de la habitación. Se sentía aún más fuerte Iwo. Fue abajo. Cuando disminuya aún más. 

    *** 

    Iwo estaba en su celda. Se dirigió hacia atrás y adelante. El ruido de la confusión llegó amortiguado por dentro de esas cuatro paredes impenetrables. Sacó la pared golpes. 

    De repente, la puerta de la celda se abrió, dejando en un resquicio de aire rancio y el olor de la sangre. El Dr. Morel le gritó a salir. Él obedeció de inmediato. 

    - Hay un intruso. Es peligroso! matarlo! 

    El médico se coló entre la puerta y la pared. Intentó en vano una sensación de seguridad que ahora la abandonó. Estaba rompiendo las directrices del Dr. Petrova. Pero no creía que adecuado para arriesgar sus vidas. 

    Sólo Iwo se alejó por el pasillo, entre la luz roja reflejada y ruidos fuertes, corrió en la dirección opuesta, girando de vez en cuando para comprobar que no se toma como un objetivo. Tenía que encontrar una salida. Trató de ponerse en contacto con la oficina del corredor de Petrova teléfono interno. Él se apagó. Nadie respondió. 

    No había tiempo. Comenzó el protocolo final. Se arrastró la insignia en la entrada del ascensor. A la planta baja. 

    *** 

    Mia continuó a bajar las escaleras. Él sentía que él estaba allí. Ahora se mueve. La reunión se iba. Casi no podía tocar su mente, a pesar de que parecía cerrado a enroscarse sobre sí misma. Cerrado de forma irreversible. Algo mal se emitió desde la cabeza Iwo. 

    Siguiente. Dime quién eres!, Pensó, jadeando y con ganas de conocer a ese tipo que no conoció saber saber. 

    Se estaba haciendo más cerca. 

    *** 

    ASTAF tenía algo de comida con él en la furgoneta. Sacó un tanque de agua y algunas latas se desvaneció. Lanzó un Iwo. Ya sea que lea la marca, ni de lo que estaba dibujo, entonces, realmente dentro. La abrió y estaba disgustado con él. Debe haber expirado hace unos meses. Parecía que olía aún. 

    - Hey. Aquí estamos en guerra. En la real. Si usted no come pasarlo a otra persona. 

    Iwo sentía culpable: era un reproche real mismo. Sus ojos se volvieron hacia las mujeres y los niños. De hecho, eran mucho más delgado y hambrienta de él y Mia. Ella le dio una mirada significativa a través del paño negro que le cubría la cara. Iwo obedecía quell'incitamento silencio y dio la lata a una niña que se sienta cerca con su madre. La chica negó con la cabeza y le dio las gracias. Ella le agarró la mano, quería besarlo, él se echó hacia atrás y le dio una caricia, una sonrisa. 

    Ya que había bajado de la furgoneta, Mia parecía preocupado. La actitud era siempre el que había visto Iwo derroche. Fue duro, decidido. Un soldado real. Sin embargo, sabía que sus ojos, y el terror de que la expresión no podía ser disfrazada de ninguna manera. Se había apoderado de ella desde que había conocido al especialista, el médico, y no uno había abandonado. El ofreció su abrazo protector. Sin embargo, la sombra ominosa nunca había abandonado Mia, desde el día en que el médico le había convocado. Él se ofreció a entrar en un cuerpo especial de soldados que tendría el honor de cambiar la historia. Luego se hicieron algunas pruebas. Prueba inusual. Estudiaron su personalidad durante horas. El médico le había dicho que ella era perfecta para el programa. Contaban para reclutar a estos cumplidos, 

    Mia, sin embargo, estaba asustado. Algo. Una sensación. Una luz que queda en los ojos de la mujer y su ayudante se había molestado. La insistencia de la general. Algo. Probablemente todos. 

    Iwo fue descubierto en el medio de la noche que estaba preparando su mochila. Estaba lista para huir. Había ido a su encuentro y tuvo estrechado la mano alrededor de sus muñecas, susurrando un sinfín de explicaciones para que el gesto absurdo. 

    Pero necesitaba ninguna explicación. Era sólo una buena razón para huir con ella: que esas manos que lo tocan sin decir una palabra no es demasiado para allontanassero que nunca, nunca. Se llenó la mochila también, y que había salido de la base militar de atrás, junto con las intenciones de paz falsas que aporta una violenta guerra. 

    Ahora se quedaron durante tres horas. Iwo estaba empezando a ponerse nervioso porque de esa demora. Él sólo quería escapar. ASTAF le preguntó de nuevo diez minutos, que luego se convirtieron en los treinta, y así sucesivamente. 

    Cansado, se levantó y se dirigió hacia él. - Tenemos que ir. Tenemos que ir ahora! 

    El hombre se limitó a mirarlo, tendido cerca de la furgoneta, con las piernas separadas.  

    - Los extranjeros! Dos meses! Dos meses hago un lado a otro de la frontera! Yo sé cómo funciona, ¿de acuerdo? Yo también necesito descansar! ¿Qué opinas! 

    ASTAF parecía convencido de que su discurso en la última entre en vigor en el Bully extranjera. Iwo, de hecho, estaba de pie frente a él, con los ojos abiertos y en silencio. La boca de bloqueo. Parecía que no tenía intención de volver a hablar y decir. 

    Era tan. 

    ¿Por ASTAF tenía un punto rojo en la frente, que continuó a parpadear unos pocos milímetros, justo entre las cejas. 

    El hombre estaba aún por decir algo, pero la frente floreció un agujero delgado, y un hilo de sangre corría por entre los ojos. Ammutolendolo siempre. 

    Iwo volvió a Mia. Habían vuelto a buscarla. Para conseguirlo. Ella estaba inmóvil, con los ojos abiertos, apoyándose contra la camioneta, sin saber lo que realmente debe hacer. 

    - Ejecutar! Mia, corre! -. 

    Iwo gritó con todo el aliento en la garganta. Se volvió en la dirección de donde vino el golpe. Llegó justo a tiempo para ver la punta de un arma de fuego en retirada detrás de los escombros de una casa. Corse en el otro lado del vehículo, agachándose detrás de la rueda grande. Las mujeres y los niños fueron esparcidas cerca. Aterrorizado por el golpe, que fueron lanzados de cabeza entre los escombros. La niña que había dado su almuerzo y su hermana se había agachado debajo del vehículo. 

    Iwo preparado para recibir su tracker, la posibilidad de subir la Glock 17 encajada entre la correa y la espalda. Hizo una señal a permanecer en silencio y escuchó las niñas. 

    Pero ni siquiera hacerse oír. Demasiado silencio. Su paso era sutil. Llegó tomándolo por sorpresa. La golpeó con la culata de un rifle en la cabeza, derribándolo. 

    Iwo cayó en el lado, entre el polvo y la suciedad. Un dolor agudo inundó la cabeza. La vista fue completamente empañado. Él trató de enfocar la imagen, pero con poco resultado. Podía percibir más que una figura vestida de negro, con el arma apoyada en el hombro. Parecía tener el pelo. Era un hombre calvo. Sintió que sus ojos plantados en él. Sin duda él tenía una mirada de suficiencia. 

    - Tienes suerte. Me dijeron que matarte. - Hablaba como si estuviera en un café y el camarero era pedir el especial del día. Luego dio un paso hacia atrás. Iwo sabía lo que iba a hacer. Él lo sabía muy bien. Era un soldado. 

    El hombre sacó un arma. Él explotó un disparo que se planta en Iwo pierna. Ella se había paralizado. Así se aseguró el corregida no detrás. 

    Sus manos se apretaron sobre la herida. Se sentía la sangre bagnargliele con su calor. El dolor de cabeza ahora parecía nada comparado con esto. 

    El hombre se alejó sin decir nada, dejándolo en su sufrimiento. Sin mirar atrás ni una sola vez. Iwo vio caminando serenamente, en la dirección que había huido Mia. 

    Puños batidas en tierra sin asfaltar debajo de él eran de ninguna utilidad. Él tenía que levantarse. Tenía que hacerlo ahora. 

    *** 

    Mia no había dejado mucho. Se había deslizado el velo y el vestido que impidió a los movimientos rápidos, permaneciendo en pantalones y camiseta sin mangas. Estaba lo suficientemente cerca para haber visto, incluso en la distancia, lo que le había pasado a Iwo. La mano izquierda temblaba de emoción. Se sintió muy detenerlo. Una especie de inmovilizado. Ella continuó a entregar, sin embargo, sus miedos y su miedo. Era indeciso si desea dejar realidad. 

    ¿Dónde podría ir? Tuvo que dejar Iwo allí en el suelo? El abandono de sí mismo? En cualquier caso, no terminaría así. Ya sea que la habían encontrado: ahora era un desertor. Si el hombre calvo había decidido volver sobre sus pasos y terminar Iwo. 

    Él trató de avanzar en las ruinas abandonadas. Ella se mordió el labio para contener las lágrimas. Que vendría a por él si sobrevivía. 

    Se abrió paso entre los escombros. Tenía que encontrar un arma. Algo para tientas al menos para defenderse. 

    porque? Siguió preguntando. ¿Qué podía ofrecer a la mala mujer? Él lo sabía, que era terrible. Él tenía en su rostro cuando se presentó a ella. Había inquieta ya que nadie había tenido éxito. 

    Incluso después de que mató por primera vez será mejor. Él era un hombre armado en un tejado. Él estaba apuntando a su pieza de mano. Mia tenía que matarlo. Y lo hizo. Al ver que la caída cuerpo sin vida boca abajo había creado un cierto remordimiento. Algunos pesadilla. 

    Ese médico, sin embargo, había logrado privarla de sueño completo. 

    Llegó a lo que debe haber sido un tubo de hierro viejo. Estaba rota y señaló hacia delante. Lo mejor que ha podido encontrar. Revolvió todavía entre los metales de escombros y desechos. Y sin que nadie se había dado cuenta, el hombre había llegado detrás de él. 

    - Hola, Mia.  

    Se dio la vuelta y tropezó con un alambre rígido que sobresale entre las caídas de las paredes. No cayó gracias a la adrenalina, lo que le dio la fuerza para seguir adelante y mantener el equilibrio. 

    - ¡Atrás! Yo no voy a ninguna parte! - gruñó. Para los sistemas nervioso y asustado algunos de los bocetos saliva dejada de sus labios. 

    - No se preocupe. No voy a lastimar. - El ligeramente perturbado el hombre aún más. Los ojos negros nunca le dejaron. - Mis órdenes son riconsegnarti. De no matar. - Abrió los brazos. Era obvio para él. Se dejó caer el arma en el suelo y lo apartó. Sonrió. - Si vuelves conmigo ahora, no voy a tener para conciliar el sueño. Elija, Mia. En cualquier caso, cuando he de volver, lo va a hacer conmigo. Es eso.   

    Lentamente sacó una jeringa del bolsillo trasero de los pantalones. Se quitó la protección delantera, aguja, y todavía estaba. Mia esperó la respuesta. Mientras tanto, vence a los dedos por completo para liberar las pequeñas burbujas de aire que habían generado. 

    Mi blandido el medio tubo fragmentado sujetándolo con ambas manos. Estaba sudando frío. Los músculos temblaban. Nada en pie en su cuerpo. Vio la jeringa. Habría ganado. Él lo sabía. Vaglio sus posibilidades. El hombre con firmeza, sin duda él un luchador mejor que ella hizo. Ni siquiera sería abordado que ya se habría plantado la aguja en el cuello. 

    No había una sola manera. Le había pedido a Iwo, pero no estaba allí con ella. Tenía que pensar en ello solo. 

    Miró al hombre. La jeringa. Volvió los ojos al tubo puntiagudo. 

    Comprendía cambió de repente su expresión y se lanzó sobre ella. Mi reunió todo su valor y plantó la sonda en el estómago. 

    Él dejó escapar un chillido de dolor. Se sentía desgarrado la piel gruesa y atroz que llenaba sus intestinos. Él perdió su fuerza, mientras se hundía la única arma capaz de hacer que sea libre. 

    El hombre agarró las manos y se retiró del tubo. Se lo llevó a cabo lentamente y lejanos. Inmediatamente plantó la jeringa en el cuello y se quitó la camisa. Mia se limpió la herida que fue sometida, y se ata la camisa alrededor de la barriga. Componer apresuradamente un número. 

    - Cero! ¿Por qué me pongo en contacto? 

    El nerviosismo era palpable en el tono utilizado por el médico. También podría tomar una actitud arrogante y rígido, pero a menudo cuando hablaba con él traicionado a la ansiedad que sentía. ¿Fue debido a la incertidumbre de poder ser como el genio y la grandeza de su padre. 

    - Tenemos un problema. La persona resultó gravemente herido. Tengo que pedir apoyo aéreo. 

    Miró a copro Mia tendido en el suelo en un charco rojo. 

    - Me orden de no causar daño. Es el único órgano Adaptable! 

    - Es auto-infligido el golpe. 

    - Cuantificar los daños. 

    - Lesión en el abdomen. Seis centímetros de profundidad. sangrado profuso. Se resistirá más de cuarenta minutos. 

    - Activar el GPS. Enviar el avión. 

    Ni siquiera se había puesto el teléfono, cuando se dio cuenta de que alguien, con torpeza, tratando de coger por detrás. 

    - ¿También siento una milla de distancia. Tienes demasiado pesada respiración, soldado. 

    Se volvió y vio que Iwo apuntó con un arma. 

    - Déjala. Váyase. O disparado. - Con todas las fuerzas que siguen siendo tensas su arma contra cero. En su vacilación, disparó. 

    Se espera que verlo tendido en el suelo muerto. Él dirige la cabeza. El hombre, sin embargo, no tenía ni un rasguño. No resultó herido. Con un movimiento rápido y repentino había esquivado el golpe y fue devuelto a su posición. Imperturbable. Con la expresión molesta más que cualquier otra cosa. Iwo sentía muy indefensa. 

    Cero se retiraron de nuevo el arma y disparó un tiro en la otra pierna. Iwo cayó al suelo, de rodillas, sin volver la cara, pero mirándolo bien. Tenía que recordar todo lo que estaba viendo. Si sobrevivía que tenía que cumplir una promesa. 

    El ruido del helicóptero de la hélice fue notable incluso antes de la smuovesse aire, creando un pequeño tornado de polvo. Cero Mia lo recogió, y sin mirar Iwo la más mínima atención, se acercó al vehículo. 

    Un hombre abrió la puerta. Iba a ser un médico. Sostuvo la cabeza de Mia y se coloca en uno de los asientos. 

    Zero subió. Se cerró la puerta. El helicóptero se fue arriba en el cielo. 

    Iwo nunca olvidaría las iniciales fijados anteriormente. Sainc. 

    Él lo habría encontrado.  

    La habría matado. 

    *** 

    Fue justo en frente de ella, en el otro lado de la puerta. El golpeándolo sonaba como un tambor en su cabeza. Un ritmo entrecortado y rápido. Mia sabía que él también podía sentirlo. Él estaba esperando, por encima del muro de acero. Que tenía que hacer era cruzar ese último obstáculo. No era complicado. Se encontraría frente a él. Con toda probabilidad, que trataría de matarla. Él también habría reconocido, por supuesto, que lo identifica como el pollito que no habían logrado matar la última vez, ahora más que hace un año. Pero nada más. Que había sido programado para no pensar. No tenía más demasiadas preguntas. 

    No podía hacerle daño, a menos que no se había dado a él. Seguro que no le haría daño. Había decidido. Sólo tenía que inmovilizarlo y averiguar si algo de su mente se quedó. La rozó la idea de que podría morir como el médico. 

    no, Dijo, es más fuerte. Se resistirá. Debe hacerlo. 

    Se llevó la mano a través de la puerta. Cuando ya estaba medio vio. El toro estaba esperando con sus ojos, con los puños apretados y los nervios tensos. Mia apareció materializando delante de él como un fantasma. 

    Cuando la vio, Iwo espetó a ella y por un puñado de momentos no la agarró del cuello. Mia era más rápido y lo empujó contra la pared. Su resistencia y la fuerza para oponerse eran muy fuertes. Ella hizo un gran esfuerzo para mantenerlo plantó allí. Tenía que atender. 

    Así que se fue rápidamente. Vaciló al ver los ojos azules terminan en ella. Recuerdos de un pasado vivido nunca subieron a la superficie, se rompió el aliento. Suspiró y se llevó los dedos a la izquierda en las sienes. Iwo trató de resistir el dolor, pero de repente comenzó a gritar con fuerza, mientras que sus huesos se mezclaron fusión. 

    Estaba sentado con las piernas cruzadas y una vista que se perdió en una puesta de sol naranja de las venas rojas. Se puso una mano sobre la de una niña de doce años. Ella también tenía los ojos azules y el pelo rubio. Las características angulares donavano unos cuantos años más, pero la expresión de la anclado en la infancia. 

    - ¿Tiene para usted?  

    - Usted no va a estar preocupado por mí, ¿verdad?  

    Ella no apartó la vista de él. El mar estaba latiendo debajo de sus pies, en contra de la gran acantilado de la roca en la que se sentaron. Ella le dio la mano, rodando los pulgares de él en su pequeño y delgado. 

    - se vuelven? 

    - ¡Hey! Qué pregunta! Por supuesto vuelvo! ¿Prometes que cuidar de mi habitación, está bien, hermana? 

    Una corriente intermitente empujó. Él le opone. Iwo gritaba y gritaba. Los recuerdos que vieron Mia, que los vieron. Y esto me arrancó el clavo en la cabeza, que se aferraba a su alma. 

    Entornó la puerta de modo apenas perceptible para el ojo. Una delgada línea de luz se precipitó en el dormitorio lleno de niños dormidos. Los guardias eran perezosos y los conocía a todos, de todos modos. Esto no impidió que se sintiera el ligero estómago por temor a ser descubierto. Fueron sus compañeros de armas. Se había alistado y entrenado con ellos. Podría haber cierta no denunciados. Espió de la ranura. Era de noche, pero las luces estaban en el patio y lentamente se deslizó fuera de la cerca de la base militar. 

    Se puso un pie fuera. El suelo estaba húmedo. Había decidido que los anfibios eran demasiado ruidoso. Así que se quedó descalza. Se aplastó contra la pared y en el silencio de la noche se arrastró hasta la puerta de la cafetería. Siempre estaba abierta. Por suerte para ellos. La colocó debajo de una ventana y se sentó a esperar. Era 2:35. Más tarde fue a él. 

    Ni siquiera terminado piensan que oyó sus pasos. Ellos eran inconfundibles. Desenfrenada, pero elegante. Como no descubrieron que era un misterio. Se detuvo en medio de la gran sala y miró debajo de las mesas. 

    Cuando la cara sonriente de Mia surgió entre los pies de hierro de sillas y le sonrió, pensó nada podía salir mal. Se puso en cuclillas a sí misma en el suelo y se arrastró hacia él. Llegó a él, y no le da tiempo para hablar. Ella puso una mano detrás de su cuello y lo besó. Él respondió, moviendo la cabeza en sus manos, aplanando el pelo debajo de sus dedos sudorosos. 

    Se apoyó su frente contra la de ella. - ¿No podrías hacer más plan? - espiado sus pies - Usted tiene sus botas? - se rió - ¿Estás loco? 

    ella también se rió. Se sentó a horcajadas sobre él y lo besó de nuevo. 

    Mia sintió el calor de los abrazos, las confidencias susurradas, que cierran amante. No sabía exactamente lo que había sucedido. Lo que habían hecho. Pero ahora que recordaba. No él: la sensación que sentía por él. Un amor inconfundible. Una complicidad íntima y profunda. 

    Iwo estaba soltando su agarre. Se opuso a las imágenes que se ven obligados a compartir con ella. Ella gritó y trató de alejarlo. 

    Estaba perdiendo su fuerza. Para permanecer anclados dentro de él, que estaba usando toda la fuerza que tenía. Adicto desde esa memoria que parecía conocerla mejor que ella conocía a sí misma, ella lo huele de su olor de la sangre que corría hasta la barbilla y goteaba en el suelo. 

    Quería volver a ver. Sería la última luz antes del anochecer que nada puede aligerar. 

    Vio a entrenar a trepar por la cuerda. La tapa del tanque verde estaba empapado en sudor, las manos rojas, pelo atado, incluso si alguien había escapado y se había pegado a la cara mojada. Se la quedó mirando cómo el pensamiento de que la visión le dio la fortaleza para estar allí, sobre esa base, para ejecutar esa misión deseada por todo el mundo. 

    La saliva con destreza. Sus manos se quebró como si pertenecieran a una máquina, incapaz de sufrir el calor y la fatiga. Las manos, se ve aquí, eran de color rojizo al roce contra la cuerda duro. 

    El incitaron a intentarlo de nuevo. Estaba sonriendo ahora, ante la idea de que la noche hubiera calmado las heridas en su camino. 

    Iwo arrojó lejos con un empujón. Se había liberado. El templo fue sangrando profusamente, como había caído al suelo, rodando en el pasillo con los dedos empapados. 

    Ella lo había amado. Ella lo amaba. 

    Levantó ligeramente a medida Iwo la agarró por el tobillo y lo arrastró hasta la puerta de un laboratorio. Mia no tenía la fuerza para luchar contra ella, y no estaba seguro acerca de esto. 

    - Iwo! ¡Soy yo! Sé que recuerde! - ella le rogó, buscando un punto de apoyo en el camino. 

    Fue encerrado en su silencio. Se procedió al frente. Se abrió una puerta, entrando con ella dando vueltas en una sala estéril. 

    Sólo cuando vio el cuchillo de grandes dimensiones que sólo había agarrado de la tabla anterior, Mia trató de liberarse de las garras apretadas. Iwo blandió el arma en el aire listo para ficcargliela en el cuerpo. Cuando estaba a punto de llegar a ella, Mia lo empujó con toda la fuerza que le quedaba. 

    Iwo voló por el aire, aterrizando en una mesa llena de bisturíes y cuchillos afilados. Se cortó en la pierna y el brazo. Se levantó lentamente y erradicada una hoja quedó alojada en su pantorrilla. 

    - Hay que luchar por el poder.  

    Mis manos extendidas delante de ella. El quería calmarlo, pero obviamente él estaba en plena confusión y también estaba enojado. Furioso por lo que ella le había mostrado. 

    Lo intentó de nuevo para saltar a golpearla, clamando - ¿Qué has hecho conmigo?  

    Se detuvo a mitad de camino. - Iwo! No he hecho nada! No debe llegar a la fuerza, así! Están viniendo conseguirle! Podemos dejar! 

    La sirena dejó de tocar violentamente. La luz roja desapareció desde el pasillo. Todo fue en un silencio antinatural. La agitación infernal que había servido de escenario a su reunión había ido. No más enérgico. No hay más pings de las armas listas para encender. Nadie había llegado en busca de ellos. 

    - Algo está sucediendo. Hay que darse prisa! - Casi le rogó. 

    Iwo dejar de empujarla para oponerse a ella. Mi mirada se golpeaba la cara determinada para borrarlo para siempre. Una lágrima corrió por su rostro. 

    - Iwo ... Por favor ... vamos a salir de aquí. 

    Estaba tratando de averiguar lo que estaba pasando todavía. Luego se dejó el mensaje. 

    Evacuación inmediata. Salir del hotel dentro de los cinco minutos. Habilitar el procedimiento de evacuación inmediata y dirigers hacia las salidas reportadas. 

    - Iwo! No hay tiempo! No vamos! 

    Ahora ya no podía retenerlo. Estaba ganando, paso a paso, la fuerza de Iwo. Empezó a bajar ella la sangre de sus órbitas, la cara y las lágrimas rigandole Mingling. Trabajó como pudo. 

    Iwo llegó hasta tocar el hombro con los dedos. Con un impulso definitivo agarró del cuello y apretó con fuerza. Se aprovecha de que el agarre y la atrajo hacia sí. Ella trató de resistir, en vano. 

    Iwo la plantó en el esternón del cuchillo de sierra. La barrera que Mia había tratado de aumentar para evitar que cayera. 

    Ella lo miraba con la boca abierta, de la que sobresalen las olas de sangre que mancharon sus dientes blancos. Iwo giró el cuchillo en la herida, para asegurarse de que era realmente letal. Quería sentir el corazón ensartado en la que se desvió el arma. 

    Mia dejó escapar un suspiro. Ya en la respiración abandonado. Posandogliela llevó una mano a la mejilla. 

    - Usted ha cumplido la promesa .... ... 

    Exhaló una última vez. 

    Iwo lo tiró al suelo mal y se sentó en un rincón del laboratorio. En silencio. 

    Un rugido feroz estalló en el aire y las montañas de los alrededores. 

    Una ráfaga de la ceniza y el hollín era visible desde lejos, tan densa que podía quitar el hielo del lago, contaminando siempre.  

    El choque terremoto se sintió a kilómetros. 

      

    





   





 

    Epílogo 

      

      

      

      

      

    La única razón por la que había decidido comprar los zapato verde oscuro fue el ruido que hacían sus talones no demasiado altas en el asfalto. El dio la impresión de que todo lo que podría funcionar para ver la fuente de ese tictac molesto, y ella se rió, cuando la gente asume que esa mirada nerviosa. 

    Un blanco pálido como ella también no pasó desapercibido en una multitud de gente de color. Ni Marqués, en la isla de Santa Lucía, los turistas abundaba. Ellos prefieren esta vibrante y accesible. Así que cuando se arrastran a su estilo francés para aquellas tierras vírgenes e intactos, se veía como un tonto, un deturpatrice la escena. 

    No fue fácil adaptarse a vivir en nada, sólo estar rodeado de árboles y bosques, el aprovechamiento de la tecnología de una etapa casi primitivo y poco satisfactoria. Su teléfono Móvil One días se llevó a la línea y no diez. No tenía contactos y nadie sabía dónde estaba, pero eso fue encerrada la posibilidad de llamar era algo que no podía tolerar. 

    Finalmente se llegó en la avenida casa. Se abrió la puerta, un simple deslizamiento de red que siempre se había preguntado qué era, desde el primer día en que había vivido en ese nido de ratas. Lo que se había reunido para hacer, una puerta incapaz de proporcionar protección? No tenía ningún sentido. 

    Cruzó el jardín lleno de barro y la suciedad debido a los dos días de lluvia y puso las llaves en la cerradura. La puerta estaba pintada de blanco, la mosquitera era nuevo, pero todavía chirriaba cuando ella lo empujó para entrar. 

    Esnifar el calor se quitó los zapatos mientras maullido de gato, saludándolo.  

    Llegó hasta los tobillos y dejó a su enfoque. Arqueando la espalda, el gato se frotó contra sus rodillas. El sonido ronroneo era cálido e intenso. Celestin sonrió y se pasó una mano en la espalda trazando la curva, llegando hasta la cola. La levantó y se dirigió a la cocina. Él abrió la nevera y se vierte la leche fresca en el cuenco. 

    Inesperadamente, el teléfono celular vibró en crisis en la encimera de la cocina. 

    número privado"Encienda el televisor."  

    Miró a su alrededor para el control remoto de ese cacharro que habían vendido como un televisor. Era incapaz de utilizar los documentos reales, con la consecuencia de no tener demasiado dinero para gastar. Era tan rico que no volvería a pasar todo ese dinero, y ahora tenía un televisor con el CRT. 

    El verdosa vio en el sofá bajo la ventana. La cogió y apretó el botón rojo. El tiempo, la última tanda, el flujo de turistas, un tipo famoso que se va a casar, los niños beben demasiado ... 

    Privada. Manco que era estúpida!, Pensó que pasa enervado de un canal a otro.  

    Estaba segura de que el único que envían sus mensajes eran ocasionalmente Kaimekam. Eso minutos y despreciable fue el único que recibió un honorario para cargar en Oxford. Nunca ha expuesto demasiado al final se ha beneficiado. Fue absuelto de todos los cargos, y el ministro británico le había ofrecido el trabajo, además de la protección para toda su familia. Al final, él los había superado. 

    Guerin había los mismos frito. 

    La Dr. Petrova había muerto a manos de un psicópata, o tal vez durante la explosión.  

    Ella, Celestin Morel, fue relegado en ese lugar perdido A pesar de que fue absuelto, no tenía paz en otro sitio:. Fanáticos, curiosos y diversos loca de su atormentado, yendo tan lejos como para atacar a ella en la calle. Por lo tanto, se había aprovechado de la explosión para crear una nueva identidad. Estaba sola, por supuesto, pero que iba a ser una situación temporal. Que sería reconstruido para cualquier tiempo perdido. 

    Saltar de un canal a otro y maldiciendo Kaimekam que ni siquiera había escrito el canal, al final encontró lo que quería que ella viera. En la BBC, las imágenes transmitidas de la base implosión. Estaban poniendo en forma segura la zona. delimitan las tiras y los restos humanos encerrados en bolsas de negros marcharon hacia adelante a las cámaras. Un periodista habló de la base. Dijo que nadie sospechaba que el proyecto seguía activo. El presidente de los Estados Unidos profesaban ser confundido y desconcertado. 

    sí.  

    El servicio terminó con la declaración: la gente todavía quiere respuestas. Se trataba de saber si alguna extraña criatura había sobrevivido a la explosión, y si había algo que temer. 

    Celestin Morel puso un dedo en la barbilla. Me pregunto si también la habían considerado como resultado de años de retraso Petrova. Tal vez sea así. En pocas palabras, se estaba todavía en su mentor. Se podría decir que su mente ahora tenía una inclinación para lograr cierta ... experimentos. 

    La mujer joven con el micrófono está más cerca de un funcionario. - ¿Usted cree que este daño se debe a una crisis interna, señor? Ya ha habido enfrentamientos generalizados teoría, después de la caída del general Patel. O tal vez podemos decir que es un accidente? Fortuito, yo diría, cuando finalmente se ha terminado la era de Sainc? 

    El hombre respondió avanzando ideologías improbables. Estaba claro que no sabía cualquier cosa. 

    - Periodistas. El caso no existe. El destino. Existe lo que se construye. - Dijo en voz alta a la mujer en la televisión. 

    El gato se lamió los labios se encontraron y regresó a las piernas. Parecía que gracias a ella. Celestin tomó de debajo de las patas delanteras y puso su nariz húmeda y de color de rosa cerca del propio animal. 

    - Tampoco nos hemos reunido allí por accidente, ¿verdad? Le y yo hemos elegido! 

    El gato, casi beffeggiandola, gnaulò insistencia. 

    





   





 

    Notas del autor 

    Claramente, este es un trabajo de fantasía, pero para escribirlo me inspiré en hechos que lamentablemente sucedieron en un tiempo no muy lejano. 

    El proyecto MK-ULTRA fue implementado por la CIA para tratar de controlar mentalmente los sujetos estudiados, a fin de perfeccionar las técnicas de interrogatorio. 

    Los medios utilizados fueron extremadamente crueles: administración de drogas, electroshock, lobotomía, violencia física y mental de todo tipo, aislamiento total. 

    Los conejillos de Indias eran a menudo soldados o personas en las fronteras de la sociedad como prostitutas, personas sin hogar, drogadictos, delincuentes e incluso sujetos que padecen trastornos psicológicos. 

    Incluso se escribieron manuales sobre cómo realizar el control mental. 

    Más tarde, el proyecto pasó a llamarse MKSEARCH, ya que se especializó en la búsqueda del suero de la verdad. 

    Fue traído a la atención pública solo en los años 70. 

    Leyendo esos experimentos, y habiendo profundizado recientemente durante un laboratorio escolar también los experimentos hechos con los judíos y la figura del Dr. Mengele, apodado el ángel de la muerte, construí estos personajes, imaginándolos víctimas de un destino similar, y ansiosos por recuperarme sus vidas y sus personalidades. 

    La normalidad es la búsqueda constante de estos protagonistas, que intentan desesperadamente alcanzarlo redescubriéndose. También tendrán que lidiar con lo que se han convertido, con lo que todo lo que han sufrido los ha hecho. 

    Chocan con sus fobias, obsesiones, miedos, delirios, deseando solo olvidar, sin tener éxito. 

    Personajes un poco tristes, destinados a no volver a encontrarse nunca más. 
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